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Prólogo

Narrar para construir tejido social. 
El rol de la radio comunitaria en 
el proceso de paz de Colombia
Es bien sabido que los medios de comunicación pueden llegar a desem-
peñar un papel fundamental en la articulación de los procesos de paz, 
de sarrollo y justicia social, así como que estos tienen un enorme po-
tencial de cara a configurar imaginarios, educar en valores e, incluso, 
movilizar para el cambio político y la progresiva adquisición de los 
derechos humanos. No obstante, la literatura del campo de la comuni-
cación ha estado históricamente centrada en el análisis de los deno-
minados medios convencionales, o aquel conjunto de medios públicos 
y, sobre todo, co merciales que dominan la estructura mediática, y que, 
por lo general, suelen trabajar por el statu quo y la promoción de va-
lores de corte más individualista, consumista y poco solidarios. Este 
interés desme dido por los medios convencionales ha ido en detrimen-
to de la atención suscitada por una tercera parcela comunicacional 
que ha recibido tantas denominaciones como diversa es su tipología, 
sus ámbitos de actuación o sus modos de relación con las audiencias. 
Nos referimos a los medios comunitarios, ciudadanos, libres, popu-
lares o radicales —por referir solo algunos nombres—, que a lo largo 
de décadas han demostrado una extraordinaria capacidad para incor-
porar la participación ciudadana, descentralizar el poder discursivo y 
trabajar por objetivos de desarrollo y justicia social.

El libro que a continuación presentamos, Ondas comunitarias que 
narran la paz en Colombia, viene a paliar este déficit, pues con él se 
ahonda en la caracterización y en el rol de los medios comunitarios, 
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y, en particular, en el proceso de construcción de la paz iniciado en 
Colombia hace tan solo unos años. Esto se hace en un escenario en el 
que las radios parecen estar desempeñando un papel destacado, so-
bre todo en los territorios que más sufrieron la violencia y el conflicto 
armado, tal como concluye la literatura emergente que hoy se está pu-
blicando. Sin embargo, a diferencia de otros trabajos, el presente texto 
centra su atención en el ámbito de los relatos, las narrativas y las his-
torias de vida que diariamente se transmiten desde estas emisoras, y 
que son, precisamente, historias de luchas y dificultades, pero también 
relatos de cooperación, de encuentro con la otredad y de creatividad 
para la acción social.

Se trata, entonces, de una labor compleja en la que un equipo de 
investigadores de dos universidades colombianas se acerca al problema 
desde muy diversas perspectivas teóricas —el periodismo para la paz, 
la comunicación para el desarrollo y el cambio social, las teorías de 
opinión pública, etc.—, y con distintos abordajes metodológicos —ob-
servación participante, entrevistas, revisión documental, etc.—; aunque 
el análisis del discurso es aquí la técnica dominante, donde se entien-
de el discurso, a la manera de Van Dijk, como un instrumento para la 
acción e intervención social.

En particular, este libro nace de la inventiva del trabajo en equi-
po de dos grupos de investigación: Comunicación, Paz-Conflicto, de 
la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Santo Tomás 
(USTA), y Comunicación Estratégica y Creativa, de la Facultad 
de Sociedad, Cultura y Creatividad de la Institución Universitaria 
Politécnico Grancolombiano. La cooperación de estos dos grupos de 
investigación se configura en la hazaña de tejer esta obra cruzando la 
pasión periodística, la sistematización y legitimación de datos, la aven-
tura del día a día del trabajo de campo en las regiones de Colombia, 
el enamoramiento de los estudiantes en las diversas etapas de la in-
vestigación, y el apoyo de los equipos perio dísticos de siete emisoras 
comunitarias del país.

En el libro, los diversos apartados introductorios conducen poco a 
poco a la parte más reveladora del texto, que es un complejo análisis de 
más de 300 intervenciones en radio de los sujetos participantes en las 
siete emisoras comunitarias seleccionadas en distintos departamentos 
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y regiones del país; una investigación que revela algunas fortalezas, 
aunque también pone de manifiesto ciertas debilidades en los relatos 
que estos medios ofrecen sobre el conflicto y la paz.

Entre los aspectos positivos, cabe destacar que la línea editorial de 
las radios comunitarias está fuertemente guiada por ideales de inclu sión, 
pedagogía para la paz y reconstrucción de las solidaridades cercenadas 
tras décadas de conflicto armado. Y entre los negativos, encontra mos 
datos que revelan que estas emisoras aún no han conseguido confor-
mar un relato autónomo de cara a fortalecer su relación con las comu-
nidades; por ejemplo, si observamos los géneros que dominan en sus 
retransmisiones, la noticia leída y tomada de los medios convencionales 
sobresale por encima de los reportajes o las noticias propias, al igual 
que los relatos de los periodistas que trabajan en esos medios.

De hecho, dichos relatos se sitúan a demasiada distancia de las 
historias construidas por los propios vecinos y las comunidades del 
entorno, y en ellos no se ha conseguido establecer aún una distancia su-
ficiente respecto a fuentes institucionales, sectores públicos y privados, 
o distintos grupos de presión. En otras palabras, las radios comunita-
rias siguen, en buena medida, replicando el modelo vertical dominante 
en los medios convencionales, y es por ello que los investigadores en-
cuentran cierto desfase entre aquello que las radios dicen hacer —in-
corporar la pluralidad, construir nuevos relatos, recomponer el tejido 
social, etc.— y aquello que realmente hacen.

Por otra parte, sabemos que la radio comunitaria puede contri-
buir a aliviar las tensiones y a acercar las posiciones entre los diferen-
tes actores del conflicto armado. En ese sentido, sus relatos ayudan a 
establecer un diagnóstico de los problemas, pero también sirven para 
hablar de soluciones y visibilizar las experiencias que ya están avan-
zando en la construcción de la paz. Así, vemos que las radios comuni-
tarias deben seguir incidiendo en la articulación de una esfera pública 
crítica e informada. Y esto deriva, no solo de la inclusión de nuevas 
voces, sino también de dar complejidad a sus relatos y bloquear los 
imaginarios sensacionalistas, dicotómicos y descontextualizados que 
prevalecen en los grandes medios.

Teniendo esto en cuenta, los autores y autoras del libro apues-
tan entonces porque la radio sea capaz de luchar contra la violencia 
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estructural que vive el país, no solo hablando de las tensiones existen-
tes entre los distintos actores —Estado, guerrillas, paramilitares, etc.—, 
sino, sobre todo, explicitando las causas de las que aún depende el con-
flicto latente, muy relacionadas con la tenencia de la tierra, la ausencia 
del Estado en ciertas regiones, o las brechas entre el campo y la ciudad 
o entre centro y periferias.

Inspirados por la fructífera línea de investigación iniciada hace al-
gunos años por pioneras como Clemencia Rodríguez, Jeanine El’Gazi 
o Amparo Cadavid, las páginas del libro se mueven en distintas 
direccio nes para abandonar la zona de confort en la que se encuen-
tran estaciona dos los estudios de comunicación por su olvido de las 
conexio nes con el ámbito de los derechos humanos o los estudios de 
paz y desarrollo. En este sentido, más allá de los interesantes resulta-
dos que arroja el análisis empírico de las escuchas, el libro tiene otros 
valores. En primer lugar, en el bloque inicial destaca un interesante 
marco conceptual en el que se aborda el estado de la radio comunita-
ria en Colombia y el mundo; después, encontramos una reconstrucción 
de las políticas y regulaciones que afectan al sector; y, al final de este 
bloque, junto con la segunda parte del libro, vemos un énfasis en la 
conceptualización de la noción de narrativas y en el análisis de las ca-
racterísticas básicas del relato noticioso que se ha ido construyendo 
tras los Acuerdos de paz alcanzados entre el Gobierno colombiano y 
las Farc a finales de 2016.

Al respecto, destacamos que la firma de los acuerdos en Oslo y La 
Habana —y su aprobación por el Senado y el poder legislativo tras el 
fallido referéndum del 2 de octubre de 2016— abrió un interesante es-
cenario para la negociación entre las partes del conflicto; un contexto 
en el cual desempeñaron un papel fundamental tanto las recomen-
daciones internacionales como los propios relatos que ofrecieron los 
medios. En esta línea, el libro no solo da cuenta de las causas estructu-
rales del conflicto, sino que se detiene, sobre todo, en las acciones po-
sacuerdo, indagando en cómo los modelos organizativos, educativos o 
de sosteni bilidad de las emisoras comunitarias pueden llegar a influir 
en el discurso y las narrativas que finalmente ofrecen.

Más adelante, explorando las muy diferentes aristas de un pro-
blema complejo, el tercer bloque del libro se adentra en el periodismo 
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de soluciones para plantear algunas pistas de cara a enriquecer los 
procesos comunicativos de las radios comunitarias. En particular, se 
presenta uno de los productos más interesantes que acompañan, e in-
cluso trascienden al volumen. Nos referimos a una página web que 
recoge algunos de los resultados del estudio y en la cual se sitúan inte-
resantes hallazgos, como la cronología histórica de los medios comu-
nitarios en Colombia y un mapa en el que se ubican las siete emisoras 
que participaron en el proyecto, además de otros recursos educativos.

En un país acostumbrado a las narrativas dicotómicas de ganadores 
y perdedores, o los relatos centrados en la violencia física —y no en la 
violencia estructural y cultural de la que nos advirtiera Galtung en los 
años sesenta—, los medios masivos han acumulado errores en la cober-
tura de la paz y de los asuntos relacionados con el cumplimiento o viola-
ción de los derechos humanos. A partir de ahí, Ondas comunitarias 
que narran la paz en Colombia se convierte en un interesante análi-
sis conceptual y empírico de lo que son o deberían ser los relatos que 
hoy ofrecen las más de 600 emisoras comunitarias censadas en el país.

Desde la línea Narrativas, Representaciones y Tecnologías 
Mediáticas del Gruplac de la USTA, y desde la línea Ecosistemas 
Comunicativos y Producción Periodística del Gruplac del Politécnico 
Grancolombiano, dejamos a los lectores este manuscrito. Los datos 
arrojados a partir del análisis del discurso radiofónico esperan fortale-
cer la misión y visión del rol de las emisoras comunitarias que narran 
ondas para conversar desde una sociedad polifónica e incluyente, que 
le apueste a una Colombia para la paz.

Alejandro Barranquero
Docente de la Universidad Carlos III, Madrid, España
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Pensar en lo comunitario abarca en Colombia una serie de expe-
riencias que nacieron en el país desde hace más de setenta años, 

pensadas para generar desarrollo y cambio social, y que surgieron en 
contextos de participación y movilización de diversas comunidades 
y organizaciones, buscando ser escuchadas, reconocidas, y miradas, 
para que así se pudieran acercar a sus luchas, sus necesidades, y se ga-
rantizara, mediante estos esfuerzos, el cumplimiento de sus derechos.

En este libro se reconocen algunas de esas vivencias que sobre rei-
vindicación de derechos se cuentan, se relatan o se viven desde y en el 
entorno de la radio comunitaria de siete municipios ubicados en dife-
rentes departamentos y territorios de Colombia, algunos de ellos con 
una vivencia más cercana y directa del conflicto armado. Una guerra 
de hace más de seis décadas que dejó ocho millones de víctimas y que, 
tras la firma del Acuerdo final para la terminación del conflicto y una 
paz estable y duradera en noviembre de 2016 con el Gobierno nacional, 
en cabeza del presidente Juan Manuel Santos, esperaba el comienzo 
de su final. Así, es a partir de reconocer que el posacuerdo es un mo-
mento de gran relevancia para los colombianos que se convierte en 
una necesidad la posibilidad de comprender la manera como, desde 
diversas voces, se narra lo que sucede sobre este acontecimiento en el 
ámbito de lo local.

Este libro tiene como finalidad presentar los resultados del proceso 
de investigación que se llevó a cabo entre enero de 2018 y noviembre de 
2019 por parte de un grupo de docentes-investigadores de los progra-
mas de Comunicación Social de la Institución Universitaria Politécnico 
Grancolombiano y de la Universidad Santo Tomás (USTA), de Bogotá, 
cuyo objetivo fue analizar las narrativas de los magazines de siete emi-
soras comunitarias localizadas en Cundinamarca, Boyacá, Guaviare, 
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Caquetá y Chocó, entre febrero y junio de 2018, y sus aportes en la 
construcción de una cultura de paz, entendiendo esta como parte de 
los Acuerdos de paz, con el fin de aportar a estudiantes de comunica-
ción, a trabajadores de la radio, a la comunidad académica, y a la socie-
dad, en general, elementos para pensar una comunicación incluyente.

Este contexto sirvió de marco para las tres partes en las que se 
distribuye el libro. En general, la primera parte muestra al lector un 
breve estado del arte de la radio comunitaria en el mundo a través de 
un estudio bibliométrico que recoge los acercamientos que desde allí 
se han realizado a la temática y su rol en procesos para preservar la 
paz —peacekeeping— en diversas regiones del mundo, donde desta-
can estudios realizados por Alhassan, Bhagwan-Rolls, Brisset-Foucault, 
Darder, Maldonado, Mezghanni y Patil, entre otros.

Un segundo apartado aborda la relación de la movilización social 
con la creación de medios alternativos, como lo fue en un momento 
la radio comunitaria. En el recuento se acude a las voces de Gumucio, 
Lamas, Moreno y Rocha, Torres, Martín-Barbero, entre otros, donde 
se traen a la memoria algunas de las luchas que diversas fuerzas libra-
ron para reivindicar derechos, y se evidencia la historia victimizante 
de la participación social y política del país. El relato se aproxima a las 
maneras en que los poderes y el Estado permean las organizaciones de 
base para hacerlas funcionales a su modelo e intereses. Desde la des-
cripción de este escenario se continúa con un recorrido por las prime-
ras experiencias radiales en el país y la legislación; apartado en el que 
se tiene en cuenta el conocimiento y las reflexiones de investigadoras 
como Amparo Cadavid, Sandra Osses y Jeanine El’Gazi, y en el que 
se termina con un relato del proceso de paz en clave de las emisoras 
comunitarias. Después de esto, la primera parte cierra con la voz de 
quienes narran las noticias en las emisoras comunitarias, los emisores 
de los mensajes que se están generando sobre la paz en el posacuerdo, 
pues se realiza un acercamiento a sus realidades económicas, forma-
tivas y culturales, para contextualizar las maneras, los modos y los 
enfo ques con los que construye la noticia.

En la segunda parte del libro el lector inicia con el recorrido me-
todológico trazado desde los conceptos, discusiones y propuestas de 
Van Dijk, Valles, Haidar, Delgado y Gutiérrez, y en especial el aporte 
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sobre teoría fundamentada de Strauss y Corbin. Desde allí se constru-
yeron los lineamientos que permitieron la triangulación de datos. Tras 
la lectura e interpretación de la información cualitativa por medio del 
software Nvivo, observamos cómo se obtuvieron los resultados cen-
trados en aspectos como las narrativas propias de esas siete emisoras 
comunitarias en torno a temas relacionados con alguno de los puntos 
del Acuerdo de paz.

A continuación, en el siguiente apartado se hace una aproxima-
ción conceptual al término narrativa, retomando el concepto de cam-
pus sociológico en Bourdieu y la teoría de la acción comunicativa de 
Habermas (2008/1987), y se menciona la mirada de Foucault sobre la 
verdad, para luego dirigirnos a la narrativa periodística y a ese narrador 
de hechos.

Inmediatamente después se presenta un apartado en el que se con-
textualizan las realidades del país, de los territorios, y de las prácti-
cas periodísticas. Sobre el primer punto, el país frente a los Acuerdos, 
se requirió nuevamente una lectura del texto definitivo posterior al 
plebiscito, así como la revisión de los balances e informes de distin-
tas entidades —como la Organización de Naciones Unidas (onu), 
la Fundación Paz y Reconciliación, la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (cidh), la Fundación Ideas para la Paz (fip) y el 
Instituto Kroc, entre otros—, para así explicar la información emitida 
en las emisoras. Además, para armonizar esto con la mirada periodís-
tica, se acudió a autores como Shinar, Martini, Miralles, Waisbord, 
Reguillo, Morelo, Kovach, Rosenstiel, Balsebre, Sunkel y Charaudeau, 
entre muchos otros especialistas en la materia; enfoques que estuvie-
ron siempre acompañados por los aportes de otros académicos como 
Fontana, De Currea, Pardo y Wills.

Con base en los aportes de estos autores, se habla del problema 
de la desigualdad en la tenencia de la tierra, de la ausencia del Estado 
en las regiones, y del centralismo, aspectos generadores de la violencia 
estructural del país, y que son referidos en los audios como una coti-
dianidad de la conflicti vidad social. Adicionalmente, en lo referido a 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc) como ac-
tor legal constituido en partido político que participa de ese momento 
democrático, se encuentra una construcción noticiosa que privilegia 



24

Ondas comunitarias que narran la paz en Colombia

los hechos, al parecer ilegales, sobre aquellos actores de la reincorpo-
ración. En cuanto a la perpetui dad de la guerra, emergen hechos que 
llevan a la narrativa de guerra al tratar sobre la guerrilla del Ejército 
de Liberación Nacional (eln), sobre los paramilitares y demás grupos 
que continúan en confrontación armada.

Como complemento a estos aspectos que consideraron las emisoras 
como temas de interés general se analiza la manera en que se relataron 
dichas informaciones a través de los géneros periodísticos y del uso de 
voces; dos aspectos fundamentales para el equilibrio de la verdad me-
diante la pluralidad y la diversidad de enfoques, pero que parecen no 
encontrar un nicho estable en el entorno comunitario.

Por último, en la tercera parte el lector podrá conocer la estra-
tegia digital Ondas, mensajes para conversar, un sitio web dirigido a 
quienes están interesados en producir medios de comunicación desde 
los cuales construir escenarios de convivencia, y donde se recogen al-
gunos aspectos sobre el quehacer y el impacto de la radio comunita-
ria como escenario dialógico de las voces de las regiones y, sobre todo, 
como herra mienta de construcción de paz.



Parte I

radIo ComunItarIa: Caso ColombIa
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En este apartado el lector encuentra, en primer lugar, una panorá-
mica del rol e impacto que la radio comunitaria generó durante la 

última década en varias regiones del mundo, cruzando por Colombia, 
a partir de una revisión bibliométrica con base en palabras clave como 
emiso ras comunitarias, procesos de paz, guerra, investigaciones y ac-
tores sociales, con el propósito de evidenciar el grado de presencia-au-
sencia de los estudios sobre la injerencia de las emisoras comunitarias.

Luego, se realiza un recorrido diacrónico sobre la influencia de 
la emisora comunitaria en el contexto de la región latinoamericana, 
hasta llegar al caso específico de Colombia, haciendo referencia tanto a 
algunos expertos desde la comunicación para el desarrollo y la comuni-
cación alternativa, como de la gestión legislativa de las emisoras comu-
nitarias en el país.

Finalmente, un breve recuento del proceso de paz enmarca la 
coyuntura, para terminar con enunciados específicos de las entrevistas 
realizadas a los equipos de las emisoras corpus del estudio, y así cul-
minar esta primera parte con una breve presentación de los territorios 
y sus periodistas comunitarios.
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Hacia una caracterización de la 
radio comunitaria: estado 
del arte de la radio comunitaria 
en el mundo

En este primer acápite se presenta un estado del arte de los estudios 
que han caracterizado el rol e impacto de las emisoras comunita-

rias en los últimos diez años, donde se destacan los trabajos de varias 
regiones del mundo y, por supuesto, de Colombia. A lo largo del texto 
se pueden encontrar algunos gráficos que evidencian el grado de presen-
cia lidad o ausencia de los tipos de casos e investigaciones que to man 
como objeto de estudio la incursión de la emisora comunitaria en sus 
entornos, así como las metodologías utilizadas.

En general, los datos de la ecuación utilizada para la búsqueda 
son valiosos en cuanto evidencian el estado de arte en un momento 
histórico puntual, así como el tipo de documento —caso, conferencia, 
libro, artículo—, a partir de palabras clave en la búsqueda solicitada. 
En particular, en la búsqueda de información se profundizó a partir de 
búsquedas macro y de palabras clave como paz, comunidad, emisoras, 
periodismo, análisis del discurso y radio comunitaria.

En este marco general de estudios sobre el tema surgieron los si-
guientes interrogantes: ¿las emisoras comunitarias son un escenario no 
reconocido por la gran industria mediática del siglo xxi?, ¿son procesos 
que no apuestan por las dinámicas de las emisoras comerciales?, ¿son 
narrativas que priorizan el negocio de la guerra, ante los contrastes y 
tensiones que aquejan a las regiones vulnerables, alejadas de la posi-
bilidad de vivir en armonía y con dignidad humana?, ¿son voces que 
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piden a gritos ser escuchadas en medio de las necesidades de su entor-
no?, ¿cómo se relacionan con la paz? Algunos de estos cuestionamien-
tos son los que aparecen en la indagación diacrónica alrededor del rol 
que ejercen las narrativas sonoras comunitarias en situaciones vulne-
rables, de conflicto y de guerra en la sociedad de la posmodernidad.

Ahora bien, es importante tener en cuenta que proporcionar espa-
cios pedagógicos para que las voces de la comunidad se erijan como 
discurso público, así como construir relaciones al interior de la comu-
nidad y propiciar la participación cívica y el compromiso son tres 
funcio nes sustanciales que puede fomentar la radio comunitaria y que 
hacen parte fundamental de su caracterización (Alhassan y cols., 2018; 
Bosch, 2014; Darder, 2012; Forde, 2010; Krüger, 2011; Malik, 2015; 
Manyozo, 2005; Meadows y cols., 2009; Mezghanni, 2014; Nwala 
y cols., 2017; Patil, 2014).

En este sentido, cuando un programa radial se constituye en herra-
mienta para promover la cultura, participar en el ámbito político y 
discutir aspectos importantes de las comunidades locales, se convier-
te también en un actor relevante para la construcción crítica de teji-
do social, tal como lo sugiere Luna Freire (2015) —quien analiza, a 
partir de los estudios culturales, el uso de la radio en procesos de au-
torrepresentación en la comunidad romaní, en España—, por dar un 
ejemplo, pues con su labor llega a ser parte de —y a influir de manera 
importante— en los procesos de negociación de la identidad política y 
étnica local, nacional y transnacional de una comunidad en particular.

Otro par de ejemplos son el estudio de Gaynor y O´Brien (2012) 
—realizado en cuatro regiones de Irlanda—, donde se destaca que un 
rasgo crucial para caracterizar el rol de las emisoras comunitarias es 
la débil relación entre los proyectos de la comunidad y las emisoras 
comunitarias, de modo que, para aprovechar al máximo las oportu-
nidades que brinda la radio comunitaria se insta a que estas ofrez-
can espacios abiertos para el debate y la deliberación. Y el estudio de 
Hayes (2018) —en su investigación Ecos de Manantlán in Zapotitlán 
de Vadillo—, donde se destaca que en el contexto latinoamericano las 
prácticas locales culturales —de México, en particular— mediadas 
desde las ondas sonoras sobresale el rol de la emisora comunitaria en 
el rescate de los valores del entorno local de una comunidad a través 
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de narraciones tipo radionovela, las cuales, además, se convierten en 
un mediador cultural.

Pesquisa documental: narrativas 
en emisoras comunitarias y prácticas 
sociales en búsqueda del peacekeeping

Para facilitar la comprensión de los datos compilados a través de los 
cortes diacrónicos seleccionados, es pertinente advertir que las etapas 
que permitieron hacer la actual revisión bibliométrica y su relación 
con las categorías de la búsqueda sistemática fueron, por una parte, las 
narrativas en emisoras comunitarias, y, por otra, las prácticas socia les 
en búsqueda del peacekeeping —preservación de la paz—.

Inicialmente, se realizó una primera exploración documental sobre 
la incursión de las narrativas de las emisoras comunitarias en sucesos 
históricos relevantes del mundo, en torno al grado de ausencia o pre-
sencialidad que han permitido que, a través de sus voces y prácticas 
sociales, comuniquen procesos de paz, de reconciliación, de posacuerdo 
y de conciliación.

De este modo, se realizó la búsqueda desde los gestores bibliográ-
ficos de Scopus, y, posteriormente, se migraron las bases de datos a 
Mendeley. Con esto, se utilizó el software Vos Viewer para capturar 
gráficos que evidenciaran las redes —o clústeres— de autores y de pala-
bras y conceptos clave en dichos estudios. Es importante señalar que 
el desarrollo de este capítulo se apoya en ecuaciones de búsqueda y, en 
algunos casos, en gráficos que argumentan el comportamiento, ya sea 
de tipo red semántica o de agrupación por densidad visual.

Prácticas mediáticas y pedagogía para la paz
Como es sabido, las prácticas sociales se evidencian y se sugieren a 
través de las prácticas mediáticas; tal es el caso del grado de presencia 
e impacto de las emisoras comunitarias en países como Colombia, en 
donde, en procesos de posacuerdo —más puntualmente, en el 2018, 
cuando inició el gran proceso de velar por mantener la paz—, pues, 
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tal como se sugiere para países cuyos procesos velan por salvaguardar 
la paz —peacekeeping—, “no es suficiente con desarmar a los actores 
de la guerra, también hay que desarmar los discursos, significados y 
emociones de los ciudadanos” (Bustamante y Blandón, 2017, p. 19).

En este sentido, surgen preguntas como: ¿cómo son los ciudadanos 
después de un conflicto armado interno de más de 60 años?, o ¿qué 
afronta una sociedad en transición? Y, para responderlas, resulta ne-
cesario considerar que, en el contexto del posacuerdo de Colombia, el 
ciudadano para la paz no es un ideal, sino que, como afirma Boisier 
(2010), es multitud, y “está presto al cambio a partir de la colabora-
ción y a una reclamación permanente por sus derechos humanos fun-
damentales contra la homofobia y la precarización de la vida” (p. 162), 
pues la ciudad es, ante todo, conversación social.

Así, vemos cómo la ciudad es un laboratorio social —más que ar-
quitectura monumental—, y uno de los experimentos de dicho labo-
ratorio es la ciudad narrada desde los medios digitales, globales y 
locales, y más aún, desde los medios comunitarios. Por dar un ejem-
plo, podemos ver que, para el caso de Haití y Côte d’Ivoire, a pesar 
de las 66 misiones de paz, las percepciones públicas tanto de países 
anfitriones como de los países foráneos fueron cruciales para las ope-
raciones de paz de la onu (un Peacekeeping Operations [unpko]); 
de hecho, como se advierte en el estudio realizado por Korson (2015), 
en el análisis del discurso de los medios domésticos comunitarios de 
la zona detectaron disparidades graves en las diversas interpretacio-
nes de mandatos, de la violencia, de censuras, y sobre la forma en que 
eran percibidas las misiones de los procesos de paz, pues se encontra-
ba una gran distancia entre el punto de vista local y el internacional.

Ahora bien, en lo que concierne a la revisión sistemática de lite-
ratura realizada en este trabajo —según los criterios de Kitchenham 
(2004)—, para la búsqueda de investigaciones, informes o artículos que 
destacan el papel de las emisoras comunitarias en los procesos de paz, 
se utilizó, en un primer momento, la estrategia algorítmica, en Scopus, 
que se observa en la Tabla 1.

Con esta ecuación, solo se encontraron, para el periodo de 2011 
a 2016, cuatro artículos que evidencian la compleja realidad narra-
da desde el entorno radial (véase Figura 1), donde se evidencia que, 
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aunque hubo un auge en la producción escrita en el 2011, la curva 
desciende desde el 2012, y se mantiene baja hasta el 2016. De igual 
forma, se destaca, de manera equitativa: 1) la producción relevante de 
documentos en cuatro regiones del mundo, a saber, Colombia —que 
tiene una trayectoria de conflicto interno armado de 60 años—, Fiji, 
Francia y Estados Unidos (véase Figura 2); 2) la relevancia de cuatro 
entidades académicas que produjeron el contenido relacionado, donde 
se mantiene una producción permanente de artículos en dicha temática 
(véase Figura 3); y 3) que los cuatro estudios, elaborados por cuatro 
autores diferentes, relatan los casos del entorno sociopolítico y de la 
reclamación de derechos humanos en algunas de las poblaciones más 
indefensas del mundo, como lo son Beijing (Bhagwan-Rolls, 2011), el 
norte de Uganda (Brisset-Foucault, 2011), San Salvador (Darling, 2014) 
y el Caribe colombiano (Maldonado, 2016) (véase Figura 4).

Tabla 1. Ecuación de búsqueda: emisoras comunitarias y paz

Ecuación Fecha
Número 

de documentos

TITLE-ABS-KEY (peace AND community 
AND radio AND station)

10 de agosto 
de 2018

4

Fuente: elaboración propia.

Figura 1. Producción de documentos por año
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Fuente: elaboración propia a partir de Scopus.
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Figura 2. Producción de documentos por país

Colombia

Fiji

Francia

Ghana

Uganda

Reino Unido

0 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1
Documentos

Fuente: elaboración propia.

Figura 3. Producción de documentos por universidad

Independent Consultant

femLINKpacific

SOCAJAPIC Teso Sub-region

Radio Ada and Ghana

Community Radio Station

University of Sussex

Universite Paris 1 Pantheon-Sorbonne

Institute of Development Studies, Brighton

Universidad Autónoma del Caribe

0 0,2 0,4 0,6 0,8 1
Documentos

Fuente: elaboración propia.

Figura 4. Tendencia de autores

Bhagwan-Rolls, S.

Boham, B.

Brisset-Foucault, F.

Elyanu, J.

Howard, J.

Larweh, K.

López Franco, E.

Maldonado, C.R.

Quarmyne, W.

Documentos
0 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5 0,6 0,7 0,8 0,9 1

Fuente: elaboración propia.
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Específicamente, respecto al contenido de los cuatro estudios, en el 
primero de ellos, realizado por Bhagwan-Rolls (2011), resalta la misión 
de una emisora en población rural femenina que vela por sus derechos 
humanos al cuestionar dónde está la paz si hay pobreza al informar 
y comunicar en las pequeñas islas del pacífico; en el segundo, llevado 
a cabo por Brisset-Foucault (2011), se celebra el trabajo de la emisora 
local Mega FM, del norte de Uganda, donde resaltan los valores pro-
fesionales de los trabajadores de la emisora al reconocer la responsa-
bilidad de dicho medio en la consolidación del proceso de paz en la 
región; en el tercero, elaborado por Darling (2014), sobresale cómo 
la Asociación de Radios y Programas Participativas de El Salvador 
(arpas) defiende los derechos de sus audiencias, así como los derechos 
de la comunidad en la lucha por la democracia en medio de la guerra 
civil en la última década del siglo xix; y en el cuarto, llevado a cabo por 
Maldonado (2016), que corresponde a una tesis doctoral y que realiza 
un análisis del discurso de las emisoras comunitarias del Caribe colom-
biano durante el conflicto armado en el periodo 1998-2010, se destaca 
el trabajo de las emisoras, que funcionan como mediadoras sociales, 
y que pueden incrementar la cultura de violencia o la cultura de paz.

Ahora bien, tras una segunda revisión literaria sobre la incursión de 
las emisoras comunitarias en el mundo, se planteó una ecuación dife-
rente, con la sintaxis de búsqueda en Scopus que aparece en la Tabla 2, 
y, a diferencia del primer análisis —donde solo se encontraron cuatro 
artículos—, acá se logró compilar un total de 63 publicaciones. En esta 

Tabla 2. Ecuación de búsqueda: emisoras comunitarias en el mundo

Ecuación Fecha
Número de 
documentos

(TITLE-ABS-KEY (community radio) AND 
TITLE-ABS-KEY(journalism)) AND (LIMIT-TO 
(PUBYEAR,2018) OR LIMIT-TO (PUBYEAR,2017)) 
AND (LIMIT-TO (DOCTYPE,“ar”) OR LIMIT-TO 
(DOCTYPE,“ch”) OR LIMIT-TO (DOCTYPE,“re”) 
OR LIMIT-TO (DOCTYPE,“cp”)) AND 
(LIMIT-TO (SUBJAREA, “SOCI”))

10 de 
agosto 
de 2018

63

Fuente: elaboración propia.
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búsqueda, vuelve a sobresalir el caso de El Salvador, explicado por 
Darling (2007), con una segunda publicación que resalta el papel de los 
radioescuchas en medio de la guerra civil del país entre 1981 y 1992.

Del reporte sobre la incursión de las emisoras comunitarias en el 
mundo, se distinguen dos investigaciones que analizan la relación entre 
las emisoras comunitarias y sus audiencias. Tal es el caso del estudio 
realizado en la región de Nariño, Colombia (Martínez-Roa y Ortega-
Erazo, 2018), a partir de las entrevistas realizadas en 11 munici pios a 
11 emisoras, en el que se evidenció que, mientras las audien cias recono-
cen que la radio es una herramienta que mejora las dinámicas so-
cio cul  turales de la región, los directores de las emisoras no invitan a 
la participación con la comunidad; y que, por lo tanto, replican el mo-
delo de las emisoras comerciales. Esta percepción limita la construc-
ción de relaciones democráticas entre emisora y audiencias, y minimiza 
las posibilidades de participación de ciudadanos como interlocutores 
válidos en un proyecto local comunicativo. Por otro lado, tenemos el 
estudio de Cerbino y Belotti (2018), en el cual se menciona que las re-
formas en las leyes de comunicación en Ecuador y Bolivia propician 
una apertura a nuevos actores sociales en el espacio mediático, al aten-
der con prioridad el concepto del medio comunitario y su reconoci-
miento como sujetos de derecho.

Asimismo, tras la segunda pesquisa fue posible identificar la 
tendencia del uso de metodologías de orden cualitativo, que resultan 
relevantes al momento de hacer estudios de corpus sonoros, en dos es-
tudios en particular. En el primero, realizado por Makuc (2010), desta-
can el análisis lingüístico y de contexto como metodologías que aportan 
una dimensión sociocultural, de reconocimiento y de apropiación hacia 
el entorno, donde se trabaja con el programa radial Mensajes para el 
campo de la región de Magallanes, en la Patagonia, por ser un canal 
comunicativo que se forja entre la comunidad rural y urbana de la re-
gión a inicios de 1920; acá, los contenidos de esta narrativa radial ca-
racterizan el estilo de vida de la región, el cual, de hecho, se mantiene 
como programa distintivo de la comunidad hablante de Magallanes. 
Y en la segunda investigación, realizada por Ferguson y Greer (2018), 
se menciona que, gracias al ecosistema digital de los últimos años, la 
radio se transforma en un nuevo medio, en cuanto se escucha y se ve; 
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este estudio, a través de la metodología cualitativa y de la teoría socio-
semiótica, resalta dos aspectos: la promoción de la emisora y el papel de 
la comunidad a través del uso de Instagram (Ferguson y Greer, 2018).

Ahora bien, en lo que concierne a la realización de metodolo-
gías como el análisis del discurso en las narrativas radiales comuni-
tarias, se procedió a realizar una nueva búsqueda, pero ahora con un 
nuevo logaritmo (véase Tabla 3), que arrojó un total de cinco artículos.

De estos cinco documentos sobresalen dos estudios, ya mencio-
nados anteriormente: la intervención de la radio durante el conflicto 
armado en el Caribe colombiano, de Maldonado (2016), y el rol de la 
radio y las operaciones de las Naciones Unidas en la construcción de 
paz en Haití, de Korson (2015). Junto a este reporte, destaca también 
el uso del análisis crítico del discurso (acd) para indagar los conteni-
dos radiales, con dos casos: uno en el Reino Unido, realizado por Kilby 
(2017), en el que se analizan las intervenciones realizadas por radioes-
cuchas musulmanes y no musulmanes que participaron en un debate 
sobre la representación social de la paz en dos emisoras (talk radio) del 
Reino Unido; y el segundo, en Hungría, llevado a cabo por Boromisza-
Habashi (2010), donde se realiza un análisis del discurso en el contexto 
de la terminología política, también a través de llamadas a una emi-
sora húngara para analizar el habla del odio en dichas intervenciones.

Reparación de las sociedades

“¿En dónde está la paz, si hay pobreza para informar?”, pregunta 
Bhagwan-Rolls (2011); un cuestionamiento que hay que privilegiar de 

Tabla 3. Ecuación de búsqueda: análisis del discurso 

en narrativas radiales comunitarias

Ecuación Fecha
Número de 
documentos

((TITLE-ABS-KEY (“discourse analysis”) AND 
TITLE-ABS-KEY (community RADIO))) AND 
(DISCOURSE ANALYSIS COMMUNITY RADIO)

11 de 
agosto de 

2018
5

Fuente: elaboración propia.
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cara a la relación crucial y recíproca entre prácticas sociales y prácticas 
mediáticas. Teniendo esta pregunta en cuenta, es imperativo consolidar 
un tejido social que priorice la recuperación de la equidad, que vele 
por unas regiones menos sedientas del conflicto armado, que promue-
va una mayor intervención de la comunidad local (Serwornoo, 2017), 
y que visualice la radio desde y para las necesidades de sus ciudada-
nos como actores sociales y críticos para la paz. Estas son funciones 
sustanciales y misionales de las emisoras comunitarias que, desde el 
punto de vista sociohistórico y mediático, ya están potenciadas por las 
bondades del ecosistema digital, para aportar e interpelar tanto con las 
voces ciudadanas locales como con las voces globales.

Ahora bien, para finalizar este capítulo, cabe agregar que, del 
panorama de investigaciones y artículos revisados, se encontró que, 
junto a la praxis de los mass media, de los estudios de audiencias y 
del periodis mo médico, coexiste otra gran praxis, la del periodismo 
que emerge de la radio comunitaria (véase Figura 5), donde sobresale 
la preocupación por dar cabida a escenarios que posibiliten narrati-
vas de las noticias locales, que prioricen el periodismo ciudadano, que 
gene ren la autorregulación, y que velen por los derechos de la socie-
dad civil como esfera pública.

En conclusión, en los estudios sobre el rol de las emisoras co-
munitarias en regiones como El Salvador, Colombia, Haití, Beijing y 
Uganda, se evidencia la prioridad del papel de las emisoras comunitarias 

Figura 5. Gráfico de recurrencia de palabras (keywords overlay)

Fuente: elaboración propia por medio del software Vos Viewer.
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en los procesos de negociación, conciliación y reparación. Los escasos 
estudios que toman como punto de partida y llegada estas narrativas 
mediáticas, y su aporte en los procesos de la posguerra y del posacuerdo, 
son un indicador para que en el campo de la investigación en las cien-
cias humanas y sociales se priorice la recuperación de las narrativas 
propias de las emisoras comunitarias, consideradas actores poten-
ciales (Artz, 2016) tanto en el reconocimiento de sus voces (Makalela, 
2013) y en la legitimación de la existencia de las emisoras comunitarias 
(Cammaerts, 2009), como en la construcción de paz, en la concilia-
ción y en la reparación de las sociedades más expuestas al devastador 
nego cio de la guerra.

En este contexto, surge la prioridad de revisar en detalle la in-
cursión de las movilizaciones sociales y su impacto en el contexto de 
América Latina, con énfasis en lo que concierne a Colombia y la radio 
comunitaria.
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de la movilización social

La radio comunitaria y, en general, la comunicación alternativa o 
para el desarrollo, encuentran las condiciones para florecer en 

América Latina al calor de las luchas por los derechos humanos. Por 
este motivo, es necesario contextualizar las condiciones políticas, socia-
les y de conflicto que acompañan el surgimiento, desarrollo y presente 
de la radio comunitaria.

Las siguientes líneas se aproximan al contexto latinoamericano de 
los movimientos sociales en los siglos recientes, para llegar a la movili-
zación colombiana, donde se entretejen sucesos históricos y se precisan 
las situaciones que se convierten en los obstáculos para la consolida-
ción de la propuesta comunitaria a través de las ondas, como la crisis 
de la participación, o de la ciudadanía, así como el entorno de presión 
económica, jurídica y de violencia en el país.

El dial en América Latina

La invención de la radio data de principios del siglo xx, y su llegada 
a Latinoamérica se registra a finales de la década de los años veinte. 
En particular, la experiencia en radio comunitaria inició sobre la dé-
cada de 1940 con dos proyectos que tienen propósitos bien diferentes, 
uno en Bolivia y otro en Colombia.

Primero, la Radio Minera, en Bolivia, se caracterizó por contar con 
propósitos de difusión política reivindicativa de derechos, y en ella se 
buscaba que, con la participación espontánea y empírica de la pobla-
ción, las personas compartieran sus experiencias, para que, desde la 
empatía que genera lo cotidiano, se fortalecieran tanto la organización 
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como las acciones que reivindicaban sus derechos de clase. Precisamente, 
ese acercamiento también se lograba acercando los micrófonos a la co-
munidad, haciendo presencia. Partiendo de esto, para Beltrán (2007), 
en esta radio

si bien daban énfasis a la información y comentarios sobre sus lu-

chas contra la explotación y la opresión, hacían sus programas no 

solo en socavones, ingenios mineros y sedes sindicales, sino tam-

bién en escuelas, iglesias, mercados, canchas deportivas y plazas, 

así como hogares. (p. 151)

Como resultado de estas dinámicas, dicha iniciativa radial llegó a 
contar con 33 emisoras, y fue objeto de persecución política por parte 
de las sucesivas y violentas dictaduras bolivianas que se dieron hasta 
finales de los años ochenta.

Y, segundo, en una dimensión totalmente diferente, surgió el segun-
do ejemplo radial latinoamericano con enfoque comunitario, la Radio 
Sutatenza, transmitida en Colombia, particularmente en el municipio 
del que toma su nombre: un pequeño poblado, en el departamento de 
Boyacá, en la cordillera oriental colombiana. Con la iniciativa del párro-
co Joaquín Salcedo, con quien se fundaron las radioescuelas como 
mecanismo de apoyo al proceso de alfabetización de pequeños grupos 
de vecinos, urbanos y rurales, Radio Sutatenza logró convertirse en un 
espacio de aprendizaje para el mejoramiento de la agricultura, la salud 
y la educación, donde, gracias a la recepción, decisión y acción colecti-
vas, fue gradualmente naciendo la agrupación católica Acción Cultural 
Popular, la cual, “al poco más de una década abarcaba todo el país e 
inclusive cobraría relevancia internacional” (Beltrán, 2007, p. 151).

De hecho, esta experiencia fue replicada con éxito en Bolivia, con 
Radio Peñas —a mediados de los años cincuenta—, la cual llegó a 
constituirse en la Escuela Radiofónica de Bolivia (erbol), y que, se-
gún Beltrán (2007),

en los años 80 se había convertido en una red cuatrilingüe con 

una amplia participación indígena y un alto compromiso con la 

lucha de los pobres y los marginados tan franco que provocaría 
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a veces coerción y hasta represión gubernamental contra algunas 

de sus operaciones. (p. 154)

Experiencias como estas dejaron ver la ventaja que ofrecía la radio para 
llegar a audiencias con altos índices de analfabetismo —dado que po-
dían decodificar la información científica en un lenguaje comprensible 
para el campesinado—, aunque también fueron utilizadas para trans-
mitir mensajes, que, sin ser evidentes, tenían un contenido político y 
económico sobre el tipo de sociedad que pretendían construir. En parti-
cular, las radios bolivianas perseguían un país más incluyente, mientras 
que Sutantenza anhelaba un país más católico a través de la catequesis.

En general, para la época, la radio se convirtió en un instrumento 
de difusión de todo el proyecto de desarrollo alrededor de la revolución 
verde —mecanización, uso de fertilizantes y semillas híbridas— que 
procuró implementar los proyectos financiados por el Banco Mundial, 
el Banco Interamericano de Desarrollo y, que, en los años sesenta, es-
tuvo enmarcada en la Alianza para el Progreso como parte del plan 
anticomunista para América Latina, posterior a la Revolución cubana.

Además del tema agrícola, se promovió la línea de salud pública, 
con énfasis en la educación sanitaria, la cual se profundizó a través de 
cartillas y carteles. Incluso, como una forma de crear pedagogías in-
novadoras, también se acudió a la educación por medios audiovisua-
les, como la grabación radiofónica, la fotografía y el cine; prácticas 
que aún no se reconocían como propias de la comunicación, pero que 
luego fueron teorizadas por distintos autores en Norteamérica.

Simultáneo a estos procesos, los gobiernos latinoamericanos adop-
taron, sin beneficio de duda, los esquemas de desarrollo propuestos 
fundamentalmente desde los Estados Unidos, país que quería mantener 
bajo su influencia a los países de la región para que cumplieran con 
los propósitos de ser proveedores de materias primas, consumidores 
de bienes industriales y manufacturados, provenientes de su economía.

Para que esto se cumpliera, fue necesario transmitir un discurso 
productivo, higiénico e ideológico; una retórica en la que ayudaron 
las escuelas radiofónicas.

Entre las décadas de 1970 y 1980, solo México, Venezuela y Colombia 
mantuvieron gobiernos democráticos, mientras el resto de los países 
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latinoamericanos vivieron dictaduras de diferente duración e intensi-
dad. En este marco, se facilitó la precipitada aplicación de las políticas 
neoliberales en la región, empezando particularmente por la de Chile, 
que hizo la más radical de las transformaciones siguiendo las reco-
mendaciones personales del ideólogo del liberalismo Milton Fredman, 
cercano a Pinochet.

Algunos mensajes que se transmitían por los recientes medios tu-
vieron entonces un carácter funcional a la condición geopolítica de he-
gemonía estadounidense y no construyeron una interpretación crítica 
de la realidad; no obstante, en un marco amplio dentro de las ciencias 
sociales, y siguiendo los preceptos que se construyeron alrededor de 
la teoría de la dependencia, los estudios de la comunicación hicieron 
interpretaciones críticas y plantearon la necesidad de hacer cambios 
estructurales para transformar el futuro. De esta manera, cuestionaron 
la posición de los países latinoamericanos en el contexto hegemónico 
que se ejercía —y aún se ejerce— desde el llamado mundo desarrolla-
do. En particular, según Martín-Barbero (1993), para esta época

la teoría de la dependencia va a ser la gran inspiradora, primero, 

de la articulación del estudio de los medios a la articulación de 

las estructuras económicas y las condiciones de propiedad de los 

medios. Y segundo, del estudio del proceso ideológico del análisis 

de los contenidos ideológicos de los medios. (p. 5)

Desde el enfoque crítico de la comunicación, y desde otras ciencias, 
se identificó un contenido ideológico en el discurso de los actores so-
ciales emergentes, donde se usaban mecanismos contestatarios con el 
fin de forjarse un lugar en la expresión pública. Así, como recuerda 
Gumucio (2011), “sectores marginados de la participación política 
crearon sus propios medios de comunicación, porque no tenían nin-
guna posibilidad de acceder a los medios de información del Estado o 
de la empresa privada” (p. 31).

Ante la numerosa y amplia divulgación de mensajes hegemónicos, 
fue necesario buscar fórmulas para reducir el desequilibrio informa-
cional, además de que se dieron movilizaciones en torno a la econo-
mía política y las políticas de comunicación. Infortunadamente, como 
dice Roncagliolo (1995, citado por Barranquero, 2011) “las políticas 
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vigentes son políticas de privatización, concentración y transnaciona-
lización de las comunicaciones” (p. 90).

Los reveses como el ocurrido en el campo de la comunicación tam-
bién fueron vividos por otros sectores, pero no por ello cesaron las lu-
chas; por el contrario, se han transformado y, a partir de ellas surgieron 
nuevos objetivos sociales que identificaron grupos dispuestos a pelear 
por las nuevas reivindicaciones, como lo ha sido la transparen cia de 
información, el reconocimiento de las minorías étnicas, el respeto por 
la orientación sexual, y el validar como sujetos a los niños, los ani-
males y la naturaleza, entre otros. Como afirma Winacour (2007), las 
nuevas reivindicaciones “están llevando a redefinir lo que se entiende 
por ciudadano, no sólo respecto a la igualdad de posibilidades sino 
también al derecho de ser diferente” (p. 3).

Ahora bien, los cambios en ese sujeto social —el ciudadano—, que 
entendía la participación social o participación ciudadana “como un 
proceso en el que las personas se implican de manera consciente en 
la vida comunitaria o esfera pública para generar cambios en temas 
que les importan” (Mosaiko, 2012, p. 6), empezaron a encontrar en 
los cambios económicos y culturales del siglo xx una pérdida de los 
escenarios de participación, pues, como afirma García (1995), las so-
ciedades se reorganizaron para hacernos consumidores del siglo xxi, 
pero regresarnos como ciudadanos al siglo xviii.

De hecho, estos cambios en la participación también fueron anali-
zados por Cimadevilla (2011), desde un enfoque dialéctico, para con-
cluir que no hay innovación en este mecanismo, sino que se trata de una 
conservación de normas y leyes donde, además, “aquello que parece 
principal se vuelve secundario” (p. 110).

No obstante, a pesar de la pérdida de los espacios de participa-
ción, la comunicación, el enfoque crítico, la mirada desde la cultura y 
las teorías del sur fueron el camino por el que avanzó la radio comu-
nitaria —la expresión popular—, y fue a partir de ella que se buscaba 
una transformación social, para, así, lograr equidad, justicia, igual-
dad, así como el reconocimiento y la garantía de los derechos de los 
ciudadanos.

Para la Asociación Mundial de Radios Comunitarias (amarc, 
1988), la radio comunitaria involucra diversas experiencias que, a lo 
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largo de la historia y de los distintos territorios y contextos, reciben 
denominaciones diferentes, dentro de las que se encuentran “radios 
comunitarias, ciudadanas, populares, educativas, libres, participativas, 
rurales, asociativas, interactivas, alternativas […] mostrando así la di-
versidad y riqueza del movimiento. Pero el desafío ha sido siempre el 
mismo: democratizar la palabra para democratizar la sociedad” (p. 6).

Finalmente, cabe mencionar que, en términos generales, la radio 
comunitaria en América Latina ha tenido algún tipo de recorrido o en-
cuentro con experiencias de movilización social. Por dar un ejemplo, 
de acuerdo con Lamas (2003), en Bolivia las radios mineras se conso-
lidaron como un

instrumento en la lucha de los mineros por sus reivindicaciones 

y derechos sindicales […] rápidamente se convirtieron en un me-

dio de resistencia y afirmación cultural para los sectores popula-

res ya que en ellas se hablaba en las lenguas nativas y se difundía 

música autóctona. (p. 5)

Asimismo, en Colombia, Perú, Ecuador y Brasil, a través de este me-
dio se ha encontrado “la posibilidad de hacer visibles a los invisibles, 
a los excluidos del Estado y de las políticas gubernamentales naciona-
les e internacionales” (Moreno y Rocha, 2006, p. 59). Así, en muchos 
casos, la radio comunitaria se ha erigido a sí misma como una insti-
tución social en permanente diálogo con la comunidad; de hecho, es 
el canal de comunicación y, en ocasiones, la única forma que tienen de 
informar e informarse de lo que sucede en su territorio.

El dial en el entorno participativo 
y comunitario de Colombia
En la segunda mitad del siglo xx la reivindicación de los derechos 
fundamentales en Colombia se asumió desde una postura desarrollis-
ta, donde la institucionalidad señaló al campesino, y a la mujer, como 
objetivo de las políticas económicas en los planes de desarrollo de los 
años setenta y ochenta, pero los dejó en segundo plano en las políti-
cas de corte social. Al respecto, Arturo Escobar (2007) afirma que es-
tos dos grupos fueron creados como sujetos para volverlos operativos 
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y construirlos como clientes, un objetivo de las políticas de desarrollo, 
de una planeación vertical y no participativa que no pretendía recono-
cerles sus derechos o su condición de sujetos políticamente activos. El 
interés político no estaba en la construcción de ciudadanía.

El resultado de este tipo de posturas fue el inconformismo social, 
pues era una manifestación más de la exclusión social heredada del 
Frente Nacional (1957 a 1970). De hecho, el bipartidismo que continuó 
también negó la construcción de lo comunitario y de cualquier otra 
forma de participación; e incluso, en los años noventa, cuando se res-
quebraja la figura bipartidista y aparecieron diversidad de estructuras po-
líticas, estas, con excepción de las de izquierda, no se caracterizaron 
por la construcción de bases populares organizadas. Con esto, aunque 
los partidos tradicionales colombianos no llegaron a tener el carácter 
leviatánico del pri en México, sí lograron cooptar la mayoría de las 
formas de reivindicación popular por la vía clientelar, y, cuando no 
fue así, apareció la fórmula de la violencia.

Como afirma el Centro Nacional de Memoria Histórica (cnmh, 
2014), entre 1948 y 1957 se vivió una “ola represiva contra los movi-
mientos agrarios, obreros y populares urbanos aglutinados en torno 
a los ideales del gaitanismo” (p. 112), y, bajo el mandato presidencial 
de Misael Pastrana Borrero (1970 a 1974), la respuesta de estos mis-
mos sectores sociales a las reivindicaciones sociales fue la misma: la 
represión, que en muchos casos derivó en asesinatos a líderes, y que, 
como informa la cnmh (2014), dejaron a la anuc

en una crisis profunda que erosionó el espíritu contestatario del 

campesinado hasta en sus sectores más radicalizados; también 

se hizo evidente el enorme poder de la clase terrateniente colom-

biana y el ímpetu incontenible del capitalismo agrario en las zonas 

planas. (p. 131)

No obstante, en este mismo periodo ya existían estructuras armadas 
al margen de la ley que utilizaron las demandas sociales y las orga-
nizaciones de carácter reivindicativo, como los sindicatos, para sus 
fines de expansión, lo que les significó pagar costos muy altos y recu-
rrentes, no solo a quienes cumplían funciones propiamente militares, 
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sino también a quienes desarrollaban tareas de formación ideológica 
y divul gación en el seno de los movimientos sociales.

El inconformismo generalizado en los sectores y las clases socia-
les, recogido en gran parte por el sindicalismo, desató el Paro Cívico 
de 1977, que se convirtió en un pulso político que dio pie para lo que 
se denominó estatuto de seguridad en la época del presidente Turbay 
(1978 a 1982), donde toda forma de organización y reivindicación 
estaba criminalizada.

Siguiendo el camino de los otros países de América Latina, pero sin 
la presencia de un militar en el poder, en Colombia se torturó, asesi nó 
y desapareció a estudiantes, sindicalistas y líderes, buscando ahogar 
toda forma de protesta social.

Sin hacer una aseveración concluyente, en general, la formación 
de múltiples grupos armados subversivos fue una respuesta: 1) a la 
reacción violenta del Estado y de las élites terratenientes ante las de-
mandas sociales —bombardeos en el sur del Tolima durante el gobier-
no de Valencia en los años sesenta—; 2) a la exclusión política, que se 
dio con diferentes mecanismos, incluido el fraude electoral —eleccio-
nes de abril 19 de 1970—; y 3) a la carencia de espacios para la parti-
cipación, el diálogo y el reconocimiento. Tres elementos que, podría 
decir se, eran producto de la concepción de ciudadanía contenida en la 
Constitución de 1886, así como de su visión centralista.

La conformación de guerrillas como el Quintín Lame, el ado, el 
prt, y las más conocidas, las Farc, el eln, el epl y el m-19, así como la 
reiterada ocurrencia de paros cívicos que exigían la dotación de infra-
estructura básica y de servicios públicos en el territorio, fueron reflejo 
de un Estado ausente y excluyente.

Ante esta situación, el gobierno de Belisario Betancur (1982-1986), 
en un intento por entender las causas estructurales de la violencia por 
las que atravesaba el país desde hacía 30 años, convocó a un grupo de 
académicos para que realizaran un diagnóstico, que se recogió en el 
libro Colombia: Violencia y Democracia, de la Comisión de Estudios 
sobre la Violencia de la Universidad Nacional de Colombia (1987), 
el cual se constituyó, para los próximos gobiernos, en una guía para 
contrarrestar los factores del conflicto.
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Como respuesta a los hallazgos del documento, el gobierno creó 
el Plan Nacional de Rehabilitación (pnr, de 1986 a 1994), que en 
principio tenía como escenario de aplicación los municipios en los 
cuales había presencia de actores armados subversivos, y que, en ade-
lante, has ta el gobierno Gaviria, amplió su cobertura en la medida 
en que se extendía también la presencia militar de las guerrillas. Uno 
de los propósitos que tenía la propuesta era dotar a estas regiones de 
los servicios públicos de los que carecían —la gran mayoría— y que 
eran motivo de la movilización social. En últimas, se pretendía que el 
Estado hiciera presencia.

Para Cadavid (2011), es a través del pnr que se evidenció la presen-
cia de la comunicación, porque es allí donde se reconoció al campesino, 
al líder de la Junta de Acción Comunal, como un sujeto, además de 
que se creó

la necesidad de desarrollar estrategias de participación y de for-

talecimiento de la comunidad como tejido social. Para ello era 

indispensable cambiar sus mentalidades de dependencia e indivi-

dualismo. La comunicación se convirtió en elemento fundamental, 

sin que nunca se dijera una palabra al respecto. (p. 61)

Producto del pnr y de las movilizaciones sociales, en cuanto a la exi-
gencia de que el Estado supliera las necesidades básicas, se tramitó el 
Acto Legislativo 1 de 1986, el cual, después de 100 años, volvió a esta-
blecer la elección popular de alcaldes como una expresión del fortale-
cimiento de la participación y la democracia.

No obstante, aunque con esto el Estado abrió, tal vez por primera 
vez, la posibilidad de considerar a los ciudadanos en general y a los 
campesinos en particular como interlocutores válidos en la construcción 
del país, Anzola (1988) expresa, en el escrito Hacia un diagnóstico 
de la Comunicación Social en Colombia, citado por Rey y Restrepo 
(1995), cómo la apertura de la participación ciudadana fue relegada a 
un tercer lugar, y, en esta vía, el enfoque de la comunicación continuó 
siendo instrumental:

la dispersión de normas, la poca claridad del Estado sobre el 

papel real de la comunicación en la sociedad, y las dos lógicas 
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predominantes —la lógica de orden público del Estado y la lógica 

comercial del sector privado— han hecho que la mayoría de los 

mensajes que circulan por los medios no atiendan ni a las necesi-

dades prioritarias diagnosticadas para el país ni a las soluciones 

que se proponen para mejorar la calidad de vida de sus ciudada-

nos. Asimismo, puesto que el interés oficial está volcado hacia el 

manejo de la información sobre orden público, la intervención del 

capital —vía la propiedad o la inversión publicitaria en los me-

dios— es cada día determinante en la definición de los contenidos. 

(Rey y Restrepo, 1995, p. 32).

Así, ante un nuevo cerco a la participación y a la voz de sectores so-
ciales, se gestaron varias iniciativas de comunicación alternativa que 
determinaron los lineamientos para el camino que siguió la radio co-
munitaria en particular, y de manera general para lo que después se 
denominó Comunicación para el desarrollo. Así recordaron los comu-
nitarios la manera en que se gestaron estas propuestas, en esa época, 
durante el IV Encuentro de Radios Comunitarias:

El surgimiento de emisoras en diferentes municipios y provincias 

de Colombia, nace con la necesidad de llenar vacíos comunicacio-

nales en municipalidades, donde los medios, incluida la telefonía 

han sido ausentes en construir empresas comunicativas, popula-

res y comunitarias. Personas inquietas de diversa condición social, 

conscientes de la importancia de las comunicaciones para satisfacer 

las necesidades humanas individuales y colectivas, en su mayoría 

empíricos, empezaron a poner en funcionamiento, por fuera de la 

Ley, sus estaciones radiofónicas en amplitud Modulada (AM) y 

en Frecuencia Modulada. (Londoño, 2019)

De esta manera, según el Ministerio de Cultura de Colombia (2010), 
algunas de estas experiencias se “nombraban a sí mismas como co-
munitarias precisamente por su proximidad con los ciudadanos y su 
capacidad de recoger sus procesos locales” (p. 43), y, con una técnica 
artesanal en términos de transmisores, en ese momento se realizaban 
emisiones a través de altavoces y foro casete. De hecho, según Cadavid 
(2011),
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en 1987 ya existían emisoras piratas en pueblos como Tamalameque, 

Cesar, y en algunos municipios del Cauca. Un poco más tarde, pero 

aun antes del reconocimiento y reglamentación de las emisoras 

comunitarias en 1996, había muchísimas ya funcionando, desde 

Tumaco (Nariño) hasta La Guajira, pasando por todo lo ancho y 

largo de este país. (p. 58)

Una de las primeras experiencias reconocidas por el Estado fue la de la 
Red de Radioemisoras Comunitarias del Litoral Pacífico Colombiano, 
la cual, acompañada por algunos sectores académicos y estatales, bus-
có solucionar la situación de marginalidad que vivía esta región.

La Universidad del Valle, que lideró el proyecto, encontró cohe-
rente avanzar y dar al servicio la emisora Guapi, a pesar de que el 
Ministerio de Comunicaciones no le había entregado la licencia para 
legalizarla. No obstante, el viernes 16 de abril de 1993, a las 11 de la 
mañana, con carta de felicitación al proyecto por parte del Presidente 
de la República, y en asocio con la cvc, la Unicef y la Pladeicop, se 
puso a funcionar la que probablemente es la primera emisora comu-
nitaria propiamente dicha en la historia de Colombia (Gómez, 2002).

No obstante, como señala el abogado y radialista comunitario 
Jorge Londoño (comunicación personal, 5 de mayo de 2020), esta pri-
mera emisora tenía contenidos comunitarios, pero en su conjunto no 
respondía al concepto de comunitario, sino que funcionaba como co-
mercial y en frecuencia modulada.

Ahora bien, durante el mandato de Betancur, aunque existían estas 
manifestaciones sociales, se dieron las iniciativas del pnr, se norma-
tizó la elección popular de alcaldes y se intentó una negociación con 
las guerrillas; también empezó el accionar del narcotráfico contra las 
instituciones y se gestaron las condiciones que concluyeron en la crea-
ción de los grupos paramilitares.

Lo que estas organizaciones armadas iniciaron a mediados de los 
ochenta contra los que consideraban comunistas, y contra el partido 
político Unión Patriótica (up), en particular, terminó generalizándose a 
todas las fuerzas contrarias al proyecto de la extrema derecha, el cual 
implicaba tanto el control territorial urbano y rural como la acumula-
ción de tierras y captura de las rentas del narcotráfico, la contratación 
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pública y, posteriormente, la minería ilegal. Toda forma de reivindi-
cación política y social fue, y es, vista como una actividad subver-
siva, y fue, y es aún hoy en día, objeto de persecución, amenaza y 
desplazamiento.

Este ambiente de temor permeó iniciativas de comunicación alter-
nativa al poder, y, por tanto, existían unas tímidas propuestas, como las 
radios ilegales, no necesariamente vinculadas con actividades subver-
sivas, que sabían que podían correr riesgos de detenciones, judiciali-
zaciones arbitrarias e, incluso, de ser asesinados.

Con estos antecedentes, y otros, se llegó al hito de la Constitución 
política de 1991, y de ahí al uso de términos como diversidad, plebiscito 
y consulta popular, y a la presencia de instancias de participación como 
las juntas administradoras locales (jal), los comités de participación 
comunitaria (cpc) y los consejos de cultura y educación. Ese tipo de 
organizaciones fueron las primeras que lograron participar en la adju-
dicación de licencias de radio comunitaria.

No obstante, como afirman Rocha y cols. (2011), la Constitución 
creó expectativas sobre lo comunitario y lo local, y, en teoría, fijó las 
condiciones para ello; sin embargo, esta presentó insuficiencias en 
temas como la descentralización o la participación. Sobre esto último, 
estos autores afirman que

la oferta de participación desde las instituciones es cercana —por-

que es local—, pero es pobre, porque se limita a la negociación de 

un presupuesto restringido —en el caso de las jal—, pues muchos 

de estos organismos son consultivos y no decisorios, y porque la 

figura de la representación ya está viciada, dado que comúnmente 

es asociada con prácticas clientelistas. Pero, a la vez, al darle un 

cierto orden a la participación —es decir, volviéndola mucho más 

institucional— con la creación de las instancias de participación 

cercanas y con la imposibilidad de contar con recursos como los 

auxilios parlamentarios, las organizaciones de base, como las jun-

tas comunales, perdieron gran parte de su saber hacer, que con-

sistía en la “negociación del desorden”, como llamara a este tipo 

de acciones María Teresa Uribe (1997, pp. 165-183) […]. (p. 219)
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Asimismo, la descentralización fue otro factor de desilusión, pues, aun-
que su propósito era pagar una deuda social cumpliendo con funcio-
nes que hasta ahora el Estado no había asumido, con el tiempo, los 
partidos políticos, los grupos armados y los sectores empresariales re-
gionales lograron capturar buena parte de las rentas por transferencia 
para su beneficio particular a través de la contratación direccionada a 
personas que respondieran a sus intereses.

La Farcpolítica, la parapolítica y la narcopolítica son resultado 
de esto; por tal razón, se dice que el proceso de la descentralización 
se desvirtuó, que no se fortaleció la participación popular, y que se re-
gresó a la dependencia centralista. Según Rocha y cols. (2011), esto se 
evidenció porque

la entidad que continuó ocupándose de los denominados bienes 

públicos y los intereses colectivos (por su función socialmente dele-

gada) es la misma que hoy centraliza el mayor número de interaccio-

nes en los dos municipios: la Administración Municipal. Esto ha 

generado en el mayor número de veces una fuerte relación de 

dependencia por parte de la comunidad y otras entidades hacia el 

Estado, representado en el gobierno municipal, alimentando así 

la representatividad como única posibilidad en el ejercicio de la 

ciudadanía. Desde este lugar, la responsabilidad del ciudadano es 

delegada casi en su totalidad a los mandatarios o funcionarios de 

turno […]. (p. 231)

Respecto a esto, como afirma El’Gazi (2011),

la penetración y cooptación de las instituciones locales por fuer-

zas adversas a la democracia, la presencia de prácticas ilegales que 

forman parte de tradiciones clientelistas de apropiación y uso del 

poder político local, la cooptación de lo comunitario, son, en mu-

chos casos, el medio en el que se desenvuelve la labor limitada de 

las Juntas de Acción Comunal, de las organizaciones sociales y 

de las emisoras comunitarias. Aún no se han podido desmontar en 

muchos territorios estas tradiciones y sus mecanismos, y frente a 

estos fenómenos no existe todavía suficiente distancia, ni capaci-

dad crítica por parte de la ciudadanía, para enfrentarlos muchas 
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emisoras siguen vinculadas con políticos locales, son clientelistas, 

y en sus propuestas comunicativas hay poca exploración o com-

promiso; en estos casos, incluso para el goce, por ejemplo, sólo 

dan cabida a modelos comerciales que apelan y promueven el 

consumo. (p. 305)

Ahora bien, aunque las jac “también han sido claves en la conforma-
ción del fenómeno de la radio comunitaria” (Osses, 2015, p. 270), esta 
situación de incidencia de intereses políticos minó las posibilidades de 
un proyecto que buscaba cambiar las condiciones sociales. Así, más 
allá de la visión participativa e incluyente que tuvo la Constitución 
de política de 1991, las decisiones que le correspondieron al gobierno 
Gaviria, en el marco de su plan de desarrollo, y por fuera de la Carta 
Magna, precarizaron la condición laboral (ley 50 de 1990), privati-
zaron la salud (ley 100 de 1993), privatizaron la educación (ley 30 de 
1992) y, en general, dieron un viraje hacia un Estado paradójicamente 
más pequeño y con una concepción eficientista y de búsqueda de la 
competitividad, que no correspondió con la esencia fundamental que 
expresó la Asamblea Nacional Constituyente.

En este panorama contradictorio, de grandes ilusiones constitucio-
nales y de estrechez en la garantía de derechos, aparecieron las crisis de 
las ideologías, de los partidos políticos, de los sindicatos y de las organi-
zaciones, lo que llevó a que muchos de ellos resignificaran sus acciones 
y se crearan nuevas organizaciones, especialmente de mujeres y jóvenes.

De hecho, en este panorama también se abrió la posibilidad de 
acceder al espectro electromagnético. Tal es el caso de un grupo de jó-
venes de Tunja que decidieron aplicar a la convocatoria por el dial de 
una emisora, y así, por fin, tener un espacio donde convocarse para el 
deporte y la música (comunicación personal con el equipo —Andrea 
Rodríguez, Ángela Merchán y Gina Rojas— de la emisora Positiva, de 
Tunja, 6 de mayo de 2018). Incluso, otras organizaciones que venían 
trabajando en torno a dinámicas de participación también se volcaron 
para lograr una licencia de funcionamiento. Según Cadavid (2011),

[…] esto, que se constituirá en una verdadera movilización social 

por un propósito de comunicación, llevó hasta el final los sueños 

de muchos grupos comunitarios que abogaban desde hacía cerca de 
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veinte años para hacer uso de su libertad a la libre expresión y su 

derecho a la palabra. Dicha movilización —que desafortunada-

mente no ha sido documentada con rigor, estudiada ni analizada 

todavía— es un importante referente de un proceso democrático 

desde la base alrededor de la comunicación. (p. 63)

Viendo estas iniciativas, en 1995, el Ministerio de Comunicaciones 
abrió convocatoria pública para la adjudicación de las primeras licen-
cias de radiodifusión comunitaria mediante el decreto 1446 de 1995, 
que estableció la clasificación del servicio de radiodifusión sonora 
como “comercial, comunitario y de interés público”. Jeanine El’Gazi 
(2011) define esta etapa (1995-1998) como la de búsqueda individual 
de las licencias de funcionamiento; aunque Mesa y González (2014) 
afirman que, en ella,

muchos de los que optaron por las licencias lo hicieron como una 

salida económica familiar o individual; otras fueron asignadas a 

la Iglesia Católica que utilizaron sus emisoras con fines catequi-

zadores, [pero] tan solo un pequeño grupo contaba con proyectos 

sociales participativos o sustentados por alguna actividad comu-

nitaria. (p. 14)

Más adelante, en 1996, la generación de alianzas entró también a ser 
parte de este nuevo espectro mediático, y fue en ese momento cuando 
surgió la Red Colombiana de Radios Comunitarias (recorra), que 
tenía el fin de “estimular la participación ciudadana y la construcción 
de medios comunitarios independientes, que impulsen el desarrollo 
social, económico, político y cultural de las comunidades” (Recorra, 
s. f., p. 1), así como de formalizar los grupos que desarrollaban algu-
na experiencia en el marco de la radio comunitaria, pensando en con-
formar redes y asociaciones.

No obstante, fue solo hasta el año 1997 que se hicieron las pri-
meras adjudicaciones de licencias de funcionamiento para emisoras 
comunitarias, pues, según Mesa y González (2014), por medio de la 
resolución 1420 de 1997,

en aquella época se presentaron 1311 solicitudes, de las cuales se 

seleccionaron 401. Se realiza también la segunda convocatoria y 
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adjudicación de otras licencias mediante Resolución 5110 de 1997, 

se presentaron 155 solicitudes y se adjudicaron licencias incluso a 

comunidades indígenas. (p. 13)

Sin embargo, en esta primera etapa del funcionamiento legal de la ra-
dio comunitaria, muchas organizaciones sociales quedaron por fuera 
del concurso, y se negó la posibilidad de participación para colecti-
vos de comunicación de las ciudades capitales, hasta que en el 2010 el 
Ministerio de Comunicaciones tuvo que abrir la convocatoria, deri-
vado de una tutela en la que la Corte Constitucional consideró como 
fundamental el derecho a la comunicación.

Así, a partir de 1998, aunque se consolidaron las radios comuni-
tarias que obtuvieron licencias, también se presentó el cierre de algu-
nas muy buenas propuestas que no lograron salir victoriosas en esta 
lucha económica. Además, este momento también planteó retos para 
las emisoras en cuanto a su sostenimiento, básicamente por aspectos de 
presupuesto y financiación. De hecho, según Osses y Conejo (2017), “el 
proceso de legalización implicó que dimensiones económicas ingresa-
ran en el habitus de los medios despojando la cotidianidad de una 
sensación de fraternidad, solidaridad y trascendencia que funcionaba 
como cemento de las organizaciones” (p. 170).

Pero este no fue el único inconveniente que se presentó, porque la 
ley establecía que las licencias quedarían en manos de quienes tuvieran 
representación jurídica, y esa organización que logró el control termi-
nó promoviendo un enfoque de comunicación que construiría mensa-
jes para intereses específicos que terminaron excluyendo a otros que le 
resultaran incómodos, como ocurre específicamente con el caso de las 
emisoras que están regentadas por las iglesias.

Así como los factores jurídicos y políticos enredaban el camino de 
los movimientos, de las organizaciones y de los radialistas, las condi-
ciones de violencia estructural y armada también dificultaron el avance 
del proceso comunitario. Es más, en el informe Colombia rural, razo-
nes para la esperanza, del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud, 2011), se registraron, entre 1996 y 2009, 1088 sindi-
calistas y docentes, 1190 indígenas y 93 periodistas asesinados.
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De hecho, este último grupo social suma, desde 1975, una cifra 
de 173 víctimas fatales. La historia de Colombia pareciera decirle a 
la población civil que organizarse, buscar y reivindicar derechos tiene 
costos demasiado altos; tal como lo expresa Jorge Londoño (comu-
nicación personal, el 5 de mayo de 2020), citando el Encuentro de 
radio comunitaria:

Estos procesos de comunicación comenzaron a tener un importante 

éxito en los municipios y ciudades en donde fueron implementa-

dos, ello, con el esfuerzo propio de quienes creaban estaciones de 

radio. Tal proceso ocasionó que el Ministerio de Comunicaciones 

iniciara, por petición expresa de las grandes cadenas radiales, una 

persecución de estas pequeñas radios que prestaban sus servicios a 

las comunidades, que comenzaron a legitimarlas al escucharlas y 

defenderlas, más aún cuando la persecución oficial apareció apli-

cando el poder estatal, cerrándolas. (J. Londoño, comunicación 

personal, 5 de mayo de 2020)

Con los mandatos presidenciales siguientes, Samper (de 1994 a 1998) 
y Pastrana (de 1998 a 2002), el país vivió procesos muy particulares, 
como el proceso 8000 y las fallidas negociaciones de El Caguán, que hi-
cieron que la vida nacional en cada momento girara alrededor de ellos 
y se fuera diluyendo la implementación de la Constitución de 1991, al 
extremo de que en el gobierno de Pastrana terminó teniendo más peso 
la concepción contenida en el Plan Colombia, producto de la coope-
ración con Estados Unidos en el marco de la política antidrogas, que 
el mismo Plan de Desarrollo, que se ubicaba en el marco de la norma-
tividad colombiana.

Asimismo, el crecimiento del cultivo de la coca y de la comerciali-
zación de la cocaína, que, de hecho, desplazó en importancia a Bolivia 
y Perú, hizo que el país fuera el centro de atención de las políticas 
mundiales antidrogas, y nuestras elites asistieron y colaboraron acti-
vamente para que ello ocurriera. Así, el gobierno de Andrés Pastrana 
(1998-2002) superó con creces el aislamiento al que había sido some-
tido su antecesor, y propuso el Plan Colombia, que se adornó de pro-
pósitos sociales para esconder su real intención de guerra contra el 
narcotráfico y su supuesta aliada, la guerrilla. Los gobiernos Clinton 
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y Bush no solo acogieron la propuesta, sino que la apoyaron con vigor, 
por lo que convirtieron a Colombia en su mejor aliado en la región, 
elemento al que muchos de sus vecinos se resistieron (Archila, 2006).

Nuevamente, el inconformismo se manifestó en luchas sociales por 
la garantía de derechos, en especial el de la vida, por el cumplimiento 
de acuerdos y por la reformulación de políticas públicas. El proceso 
de paz iniciado por Pastrana, en medio de la confrontación, fue una 
esperanza para la sociedad civil que acudió a las audiencias públicas.

El papel que los medios de comunicación masiva tuvieron en ese 
periodo ha sido objeto de investigaciones académicas que resalta-
ron la labor de las unidades de paz en varios de los periódicos, pero 
que definieron también el trabajo de la empresa periodística como un 
show mediático, y, con el caso de la falsa información en la situación 
que se conoció mediáticamente como el collar bomba, le agregaron 
descalifica tivos a la prensa y al proceso de paz.

Al mismo tiempo, en la misma región se mantenían en medio del 
conflicto experiencias comunitarias como Radio Andaquí, que mereció, 
entre otros, el reconocimiento de la Unesco, en 2004, por sus conteni-
dos locales, entre los que se encontraban, por ejemplo, la cobertura de 
las primeras marchas cocaleras (1996) —donde tuvieron los micrófo-
nos abiertos las 24 horas a los partícipes de la marcha—, la emisión de 
contenidos educativos o de beneficio comunitario sin discur sos polí-
ticos, o cuando, en 2003, después de una toma guerrillera, cuando pu-
dieron reconectarse, dieron prioridad a la información que permitía 
a los pobladores encontrar a sus seres queridos y conocer los lugares 
donde habían “sembrado” minas antipersona. Este contraste de ópti-
cas era un reflejo más de las Colombias que aparecen o se invisibilizan 
en la esfera pública.

En ese momento, la frustración de las fallidas negociaciones generó 
un clima que permitió un viraje hacia una visión guerrerista, en medio 
de la cual el ambiente para lo comunitario resultaba aún menos favo-
rable, y, en la medida en que fue transcurriendo el mandato de Álvaro 
Uribe (2002 a 2010), se fue instalando la idea de que cualquier crítica 
o reivindicación social era producto de una relación con la guerrilla o 
de una enemistad con la patria.
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La estigmatización fue entonces parte de la cotidianidad para de-
fensores de derechos humanos, sindicalistas, comunitarios y perio distas. 
Por ejemplo, en 2005, las organizaciones nacionales e internacionales 
que funcionaban en el país —el Instituto Prensa y Sociedad del Perú 
(ipys), Reporteros Sin Fronteras Francia (rsf), el Centro de Solidaridad 
de la Federación Internacional de Periodistas (cesofip), Medios para 
la Paz (mpp), y la Fundación para la Libertad de Prensa (flip)— emi-
tieron una alerta conjunta por las declaraciones dadas por el entonces 
presi dente Álvaro Uribe:

[…] el presidente Álvaro Uribe Vélez dijo públicamente: “Había 

una cámara de una televisora internacional que había llegado tres 

días antes al Putumayo. Entonces, de ahí le cuentan a uno cómo 

están avisados por estos terroristas de lo que va a suceder”. (flip, 

2005, p. 6)

El Presidente se refería a un ataque ocurrido en el departamento de 
Putumayo, al sur de Colombia, en el que murieron 22 soldados. Y agre-
gó: “Ahí había una cámara y a uno le preocupa eso. Entonces el general 
Castro me dijo: ‘yo hablé con ellos, llevan 3 días aquí’”. El presidente 
no identificó al medio de comunicación, pero afirmó que “el terroris-
mo no puede ser fuente de noticia, el terrorismo tiene que ser fuente 
de denuncia” (flip, 2005, p. 6).

Ningún medio de comunicación estaba en la región, y así lo corro-
boró un comunicado que envió la Casa de Nariño al día siguiente, el 
28 de junio: “La alusión que el Presidente de la República hiciera en 
la mañana de hoy (27 de junio), sobre la presencia de periodistas in-
ternacionales en el Putumayo, fue hecha sobre información equivoca-
da acerca de la fecha en que los reporteros llegaron a la zona” (flip, 
2005, p. 6).

La rectificación del Presidente era, sin duda, un acto necesario para 
aclarar que los periodistas no les estaban haciendo eco a los ataques 
de grupos ilegales. No obstante, realizar esa declaración, sin tener la 
información completa, influyó en la estigmatización de la que muchas 
veces es víctima la prensa. Una afirmación como esta puede poner en 
riesgo a un periodista tanto como una amenaza, y constituye una alerta 
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para la sociedad sobre los peligros de la desinformación y las respon-
sabilidades que competen tanto a fuentes como a reporteros.

Ya con anterioridad, el 23 de febrero de ese año, el vicepresidente 
Francisco Santos había declarado, durante la instalación del II Congreso 
Mundial de Víctimas del Terrorismo, que los medios de comunicación 
“crearon una caja de resonancia a los hechos terroristas que sin duda 
fueron más efectivos que la misma utilización de explosivos por parte 
de estos grupos ilegales” (flip, 2005, p. 6).

Así como los señalamientos del mandatario generaron una auto-
censura, también lo hicieron los actores armados en las regiones, como 
en Arauca. Así lo publicó ifex:

Allí los periodistas viven en medio del miedo y la zozobra y deben 

escoger entre hacer periodismo o sobrevivir. Naturalmente, op-

tan por preservar sus vidas y la de sus familias y se autocensuran. 

Así, las agendas periodísticas se llenan de temas “amables”: “los 

periodistas terminan enfocándose en artículos como la fauna y la 

flora”, aseguró un periodista de Arauca, uno de los departamentos 

más riesgosos para ejercer el periodismo. “La autocensura surge 

en cada rincón del país, pero con mayor intensidad en los medios 

regionales porque vivimos con nuestras familias y todo el mundo 

nos conoce”, concluyó. (2005)

Además de los factores mencionados, en el inicio del siglo xxi se pre-
sentó un cambio en la dinámica de relacionamiento que se daba entre 
mandatarios y empresas periodísticas, a tal punto que se dejó en segun-
do plano a los medios masivos para privilegiar la comunicación directa 
con la ciudadanía a través de los Consejos Comunales de Chávez en 
Venezuela y los Consejos Comunitarios de Uribe.

Múltiples investigadores decidieron analizar la estrategia de co-
municación manejada por Uribe. Por ejemplo, para las elecciones de 
su segundo mandato, Tamayo (2006) indagó sobre las tácticas, del que 
fue presidente y senador, con los medios locales y comunitarios:

Uribe tiene un mensaje que es respaldado ampliamente por las cla-

ses medias y altas de Colombia, y al privilegiar los medios comu-

nitarios evidenciaba su intención de llegar a las clases bajas, que 

no hacen parte significativa de su electorado. Segundo, al tener 
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el respaldo incondicional durante sus cuatros años de gobierno de 

los medios de comunicación tradicionales, explorar estos medios, 

que generalmente son muy críticos con las posturas gubernamen-

tales, era una forma válida por restringir oposiciones mediáticas 

en esferas públicas locales o regionales. Y, tercero, constituía el 

mejor mecanismo para poder acercarse directamente a la gente, 

pues los niveles de interacción de estos medios con la ciudadanía 

como tal son mucho mayores que en los comerciales.

Además de lo masivo y lo comunitario, en el gobierno de Uribe se dio 
la expansión de la internet, la cual permitió visibilizar experiencias de 
comunicación popular, como lo fue el caso de Prensa Rural, un proyec-
to de comunicación campesina nacido en el 2003 para dar a conocer 
las problemáticas y propuestas del sector rural campesino a lo largo 
del país; o el proyecto de comunicación popular Periferia, en 2004, 
que dice, en su página web, 

[…] interesados en hacer de la comunicación popular una herra-

mienta para visibilizar los procesos de resistencia de las comunida-

des en la periferia de Colombia. […] Entendemos la Comunicación 

Popular como el proceso en el que las comunidades por su inicia-

tiva construyen estrategias para atender sus necesidades de comu-

nicación. Desde esta perspectiva se prioriza la escucha, el diálogo 

y la construcción colectiva de saberes, y se problematiza la reali-

dad con el objetivo de transformarla. Por esta razón entendemos 

que la comunicación no tiene únicamente una función informati-

va, sino que hace parte de la cotidianidad de nuestras comunida-

des para mediar, resolver o develar conflictos. La Comunicación 

Popular es entonces una respuesta de las gentes organizadas en 

la búsqueda de una sociedad más justa, libre y humana. (párr. 2)

Otro proyecto fue el de El Turbión, en 2004, una propuesta desde la 
Federación Universitaria Nacional (fun), y posteriormente desde 
el Mo vimiento por la Defensa de los Derechos del Pueblo (modep). 
Christian Peñuela, en su ponencia en la cátedra Unesco titulada La 
autoformación en medios de comunicación: estrategias de organiza-
ciones de medios y colectivos juveniles vinculados con movimientos 
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sociales, concluyó que, a través de la Escuela Permanente de Medios 
Alternativo (epma-Turbión),

Las acciones desarrolladas sobre experiencias de autoformación 

con los colectivos juveniles significan modos en que los jóvenes 

pueden enunciarse a través de escenarios políticos donde las esfe-

ras públicas son propias, provenientes de procesos “desde abajo” 

y que integran la comunicación como herramienta para situar y 

fortalecer sus acciones colectivas en el espacio público. Al mismo 

tiempo reivindican formas de agrupación […] Como bien se ha 

señalado antes, estos jóvenes vinculados a movimientos sociales 

buscan potenciar la movilización social y las acciones colectivas a 

través de la herramienta de la comunicación y la pedagogía popu-

lar. Al hacerlo una realidad con espacios como la epma-Turbión, 

terminan convirtiéndose en agentes de transformación epistemo-

lógica. (2013, p. 6) 

Las tres experiencias mencionadas fueron víctimas de estigmatiza-
ciones y se encontraron entre los listados de uno de los casos que ge-
neró un gran escándalo en el país: las interceptaciones ilegales del 
Departamento Administrativo de Seguridad (das). Aunque Colombia 
tiene una historia de escuchas de más de 50 años, fue entre 2003 y 2009 
cuando se develó que fueron interceptados cerca de 600 personali dades 
públicas. La entidad de inteligencia estatal fue disuelta en octubre de 
2011, y, durante el proceso de liquidación, la organización interna-
cional Reporteros Sin Fronteras (rsf), preocupada por las constantes 
violaciones a la libertad de prensa, realizó dos misiones, publicadas 
como Paramilitares: unas Águilas Negras dispuestas a abatirse sobre 
la prensa (2007), y ChuzaDAS (2010). Sobre este último, la organiza-
ción señaló que,

Lejos de limitarse a las escuchas telefónicas (“chuzadas”), el escán-

dalo implica espionaje, actos de sabotaje e intimidación, a veces 

urdidos por esos mismos que debían garantizar la seguridad de los 

periodistas amenazados, así como una “propaganda negra” que 

estigmatizaba esas voces opositoras como “enemigos del Estado”. 

(rsf, 2010, p. 3)
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Ahora bien, según reportaba la Federación Colombiana de Periodistas 
(fecolper) en su Informe semestral sobre agresiones a periodistas en 
Colombia (2011), en el primer año del periodo presidencial de Juan 
Manuel Santos (2010 a 2018), los paramilitares eran el primer victi-
mario contra la prensa. Para 2013, la organización rsf, en su moni-
toreo, remitió a la Relatora Especial para la Libertad de Expresión 
de la oea —para ese entonces, Catalina Botero— y a la oficina de 
Naciones Unidas datos sobre el número de agresiones que se presen-
taron durante la cobertura del paro nacional campesino, donde apa-
recieron, además de periodistas de medios masivos, universitarios y 
regionales, pe riodistas comunitarios y populares pertenecientes a la 
Red de Medios Alternativos Populares (remap) y la Alianza de Medios 
Alternativos por la Paz. 

Desde la perspectiva de la libertad de información, Rincón y Uribe 
(2015), en el texto De Uribe, Santos y otras especies políticas: comu-
nicación de gobierno en Colombia, Argentina y Brasil, concluyen so-
bre Uribe que fue un

gobernante que […] crea un ambiente para que florezcan aventu-

ras que ponen en riesgo a la democracia liberal, entendida en el 

mejor sentido del término […] un momento […] que muestra has-

ta dónde puede llegar el riesgo para la democracia, se dio cuando 

Uribe empezó a introducir en sus discursos el concepto de Estado 

de Opinión por encima del Estado de Derecho. (p. 94)

Mientras que, sobre Santos, afirman que, en él

se pueden encontrar los vestigios de un discurso revolucionario a 

la Rousseau: restaurar la igualdad y la soberanía perdida de los 

más pobres, de los revolucionarios y de los contestatarios. El co-

municado de la agenda de Oslo es el garante, en el papel de estos 

planteamientos al incluir la discusión del tema agrario y de la par-

ticipación política para quienes critican el orden actual. El pulso 

y gran reto del presidente Santos es el de reconvertir la visión ho-

bessiana y la lucha contra los enemigos en una nueva visión del 

país donde todos tengan lugar. (p. 107)
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Con este breve recorrido se hace evidente que la democracia partici-
pativa nunca ha sido el escenario en el que se ha movido la relación 
entre el Estado y la población. La ciudadanía, los movimientos, las 
expresiones sociales, ambientales y reivindicativas de derechos segui-
rán recurriendo a todos los mecanismos para hacerse escuchar. Solo 
esperan un interlocutor que esté dispuesto a cumplir sus expectativas.

Lo comunitario en la voz 
de los radialistas y la legislación
Una interesante definición acerca del proceso de la radio comunitaria 
es la dada por López Vigil (2005), en su texto Manual urgente para 
radialistas apasionados, donde delimita el objetivo de estos espacios 
de comunicación:

Cuando una radio promueve la participación de los ciudadanos y 

defiende sus intereses; cuando responde a los gustos de la mayo-

ría y hace del buen humor y la esperanza su primera propuesta; 

cuando informa verazmente; cuando ayuda a resolver los mil y 

un problemas de la vida cotidiana; cuando en sus programas se 

debaten todas las ideas y se respetan todas las opiniones; cuando 

se estimula la diversidad cultural y no la homogenización mer-

cantil; cuando la mujer protagoniza la comunicación y no es una 

simple voz decorativa o un reclamo publicitario; cuando no se 

tolera ninguna dictadura, ni siquiera la musical impuesta por las 

disqueras; cuando la palabra de todos vuela sin discriminaciones 

ni censuras, ésa es una radio comunitaria. (p. 332)

En este mismo sentido, Tabing (2002) define la radio comunitaria como 
una radio “que se opera en la comunidad, para la comunidad, sobre la 
comunidad y por la comunidad” (p. 9), pero, más que una definición, 
quienes en la actualidad viven la radio comunitaria la describen desde 
diferentes miradas, experiencias y emociones.

A continuación se recogen esos sentires que refieren varias de las 
personas que hacen parte de los equipos periodísticos de las emisoras 
que participaron en el proyecto.
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Empecemos por Gina Rojas, periodista de la Radio comunitaria 
de Tunja, Boyacá, quien la define de la siguiente manera:

Las emisoras comunitarias, más que cualquier otro medio de co-

municación, son como los maestros o formadores de las comuni-

dades… son como el aula de clase a la que puede llegar cualquier 

ciudadano para conocer la realidad y son las que forman la de-

mocracia real en este país […]. (G. Rojas, comunicación personal, 

8 de noviembre de 2018)

Retomando la metáfora que se hace del aula de clase, Henry Canro, 
un integrante del equipo periodístico de la emisora bogotana La Norte 
reconoce la labor pedagógica que surge al interior de las cabinas de ra-
dio, ya que 

para las personas que han estado en la emisora, esto se ha conver-

tido prácticamente en una escuela de ese oficio tan divino que es el 

periodismo y muchos de los que han pasado por aquí —muchos 

jóvenes— hoy ocupan puestos interesantes. (H. Canro, comuni-

cación personal, 8 de noviembre de 2018)

Por su parte, Patricia Rodríguez, periodista de Pacho Stereo, afirma 
que la radio comunitaria implica

Involucrar a la misma comunidad para que ellos hagan su radio, 

para que participen y ha sido bonito, porque la gente empezó a 

escuchar la radio comunitaria y a ver que aquí se trataban los te-

mas del municipio, que no les ofrece solo música, sino programas 

formativos e informativos, con la misma gente del municipio. La 

comunitaria es más social, para mirar cuáles son las problemáticas, 

destacar lo cultural, esa riqueza que hay en los diferentes munici-

pios. (P. Rodríguez, comunicación personal, 5 de octubre de 2019)

Y otro interesante aporte en esta materia es el referido por el radialista 
Henry Canro, de la emisora Bacatá Stereo, de Funza, Cundinamarca, 
para quien

Las emisoras comunitarias nacen de la necesidad de que las comu-

nidades tengan una caja de resonancia y un reclinatorio de quien 
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no tiene la posibilidad, de la necesidad de divulgación de lo que 

se hace en pueblos, municipios que generan sus propias historias. 

(H. Canro, comunicación personal, 8 de noviembre de 2018)

Estas definiciones que expresan la vivencia de Gina, Patricia o Henry 
no encuentran en la normatividad del Gobierno una manera de mate-
rializar sus sueños, porque el Estado termina formalizando e institu-
cionalizando la idea romántica de algunos de ellos.

Quizá esa desarmonía sea fruto del corto tiempo que lleva recono-
cida la radio en la categoría de comunitaria, como tal, porque fue solo 
a partir de la Constitución de 1991, cuando en el artículo 20 se estipuló 
que los ciudadanos tienen el derecho de recibir información libre y no 
mediada o censurada, que las emisoras fueron reconocidas como co-
munitarias. Desde este precepto, se estimulan las radios de la comuni-
dad porque, como reflexiona Gina Rojas, periodista de la emisora 
comunitaria Positiva 101.1 FM, de la ciudad de Tunja, Boyacá, estas

son las que más alcance tienen de dialogar con las personas que 

lo necesitan, de buscar soluciones para las personas que no pue-

den acceder a información que tiene el Gobierno o incluso a poner 

diferentes quejas o querellas. (G. Rojas, comunicación personal, 8 

de noviembre de 2018)

En términos legales, se habló por primera vez del servicio de radio 
comunitaria en la ley 80 de 1993, por la cual se expide el estatuto ge-
neral de contratación de la administración pública. Específicamente, 
en el artículo 35 de esta ley se establece que

El servicio comunitario de radiodifusión sonora, será considerado 

como actividad de telecomunicaciones y otorgado directamente 

mediante licencia, previo cumplimiento de los requisitos y con-

diciones jurídicas, sociales y técnicas que disponga el Gobierno 

Nacional. (art. 35, parágrafo 1)

Y, en el capítulo V, artículo 21, de esta norma, se define el servicio de 
radio comunitaria de la siguiente manera:

El servicio comunitario de radiodifusión Sonora, es un servi-

cio público sin ánimo de lucro, considerado como actividad de 
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telecomunicaciones, a cargo del Estado quien lo prestará en ges-

tión indirecta a través de Comunidades Organizadas debidamente 

constituidas en Colombia. (art. 21)

Ahora, como se esperaba que las radios comunitarias fueran constructo-
ras de democracia, en su funcionamiento y definición se involucraron 
instituciones como Colcultura (1994) y el Ministerio de Cultura (1997), 
las cuales, como afirma Cadavid (2011)

decidieron aportar ofreciendo el más decidido apoyo que han teni-

do las emisoras para comprender su importante rol de incidencia 

en la cultura, en el afianzamiento de sus identidades, su contri-

bución a la construcción de ciudadanías y el fortalecimiento del 

tejido social […] aterrizando en su última etapa en uno de los más 

bellos proyectos de comunicación con que ha contado este país: 

las radios ciudadanas. (p. 66)

Se habla, entonces, de la capacidad que tiene la radio comunitaria para 
generar cambios que incluyan a toda la sociedad, haciéndola más de-
mocrática. De este modo, su objetivo va más allá de darle voz a esos 
ciudadanos que no la tienen o que simplemente no son escuchados; 
se trata de cómo la apertura de micrófonos va más allá, y con eso se 
busca aportar al desarrollo del municipio y a construir escenarios de 
paz, tal como lo hacen en Pacho Stereo:

[…] nosotros no somos excluyentes, estamos diciendo “bienve-

nidos, aquí estamos de brazos abiertos para que ustedes vengan, 

compartan sus experiencias, nos den a conocer las diferentes pro-

blemáticas y también cómo los podemos ayudar con las institu-

ciones […] a buscar soluciones a esos conflictos que puedan tener”. 

Desde ese punto, la emisora ha venido contribuyendo con la con-

secución de la paz y la consecución del desarrollo del municipio. 

(P. Rodríguez, comunicación personal, 17 de julio de 2018)

Justamente, buena parte de la importancia que genera este tipo de expe-
riencias está centrada en el reconocimiento de los individuos de una 
comunidad, en los contenidos que se transmiten, pues se sienten iden-
tificados con los temas, las problemáticas, los invitados, y hasta con 
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la música que escuchan a través de su emisora; ya que, en muchos ca-
sos, son protagonistas de los relatos, se cuentan sus historias y también 
sus anécdotas. Al respecto, García (2006), afirma que

Las experiencias de radio comunitaria se hacen cada vez más signi-

ficativas para los habitantes de las localidades en las que se desarro-

lla, por cuanto los escenarios de participación y movilización social 

que esta genera se construyen y alimentan desde las realidades 

indi viduales y comunitarias dichos habitantes. (p. 4)

Ahora bien, en el 2003 se expidió una nueva norma, el decreto 1981 
de 2003, “con el cual se reglamenta el Servicio Comunitario de 
Radiodifusión Sonora y se dictan otras disposiciones”, donde se defi-
nen los aspectos sobre los cuales debe girar el servicio de radio comu-
nitaria en Colombia. En términos generales, se mantiene la definición 
del servicio y, en cuanto a sus fines, se menciona que el proyecto de la 
radio comunitaria

Es público participativo y pluralista, pensado en satisfacer las ne-

cesidades de comunicación del municipio o área de cubrimiento; 

a facilitar el ejercicio del derecho a la información y la participa-

ción de sus habitantes, a través de programas radiales realizados 

por distintos, sectores del municipio, de manera que promueva el 

desarrollo social, la convivencia pacífica, los valores democráticos, 

la construcción de ciudadanía y el fortalecimiento de las identida-

des culturales y sociales […]. (párr. 10)

De hecho, en los capítulos del decreto 1981 de 2003 se encuentran 
contemplados también los siguientes aspectos: en el Capítulo I se es-
tablecen las disposiciones generales y la definición de servicio de ra-
dio comunitaria, emisora comunitaria, comunidades organizadas, así 
como el manual de estilo, entre otros términos que harán parte del con-
tenido de otros artículos; en el Capítulo II (fines y características del 
servicio), se estipulan los aspectos a tener en cuenta en la programa-
ción, que debe estar centrada en la expresión, la educación, la cultura, 
la promoción de la democracia y la convivencia pacífica, y se habla 
del tiempo que tienen las emisoras para presentar el manual de estilo, 
así como la comercialización de espacios, fuentes de financiamiento 
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y el manejo de la publicidad; en el Capítulo III (junta de programa-
ción), se establece la obligación de constituir una junta, integrada por 
diferentes sectores de la comunidad, que será la encargada de planear, 
organizar, sugerir, velar y hacer seguimiento a todo lo relacionado 
con la programación de la emisora, teniendo en cuenta, sobre todo, 
que esté centrada en el cumplimiento de los fines de la emisora; el en 
Capítulo IV (consideracio nes técnicas), se establece que los aspec-
tos técnicos de las emisoras comunitarias deben cumplirse de acuer-
do con lo estipulado en el Plan Técnico Nacional de Radiodifusión 
Sonora —en lo relacionado con estaciones clase D—, y se manifiesta 
que, de manera ocasional, la emisora se puede enlazar con otra, siem-
pre y cuando el contenido sea de interés común; y en el Capítulo V 
(otorgamiento de la concesión), se abordan los parámetros generales 
a tener en cuenta para el otorgamiento de las licencias de funciona-
miento —uno de ellos, por ejemplo, ser una comunidad organizada 
que puede evidenciar su capacidad de congregar organizaciones y el 
desarrollo del trabajo en la comunidad—, además, se mencionan los 
principios y el proceso de selección y adjudicación de las licencias, así 
como los tiempos establecidos para el cumplimiento de todos los re-
quisitos para entrar en funcionamiento, y, por último, describen las 
causales de suspensión de las licencias.

No obstante, establecer como base una junta de programación 
que debe ser incluyente, integradora y solidaria, asumiendo que así 
se garantizan los espacios de expresión, comunicación y educación de 
diferentes culturas e identidades —donde se demuestra una comuni-
cación inclusiva, participativa y democratizadora, como dice en una 
de sus líneas “la promoción de la democracia, la participación y los 
derechos fundamentales de los colombianos que aseguren una convi-
vencia pacífica” (mintic, 2015, párr. 1)— es decidir desde el escritorio 
en Bogotá, porque, desde la vivencia de los radialistas, lo que en reali-
dad ocurre es una soledad, porque las organizaciones que rodean a la 
emisora tienen sus propias necesidades en términos de ocupaciones y 
subsistencia, lo cual impide que puedan destinar tiempos y recursos 
para las ondas comunitarias, como lo manifestó el equipo de Tunja y 
Chocó. En ocasiones, ayudan más las emisoras a las organizaciones 
parte de la junta que lo que esos grupos pueden retribuirle.
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Quizá por estos mismos quebrantos económicos las asociaciones 
u organizaciones de radio comunitaria siguen creciendo en el país. Por 
ejemplo, en 2004 se creó la Red de Radios Comunitarias del Magdalena 
Medio (aredmag),

una organización comunitaria de carácter no gubernamental, que 

fomenta y ejecuta actividades educativas, culturales y de partici-

pación comunitaria, para contribuir al “desarrollo humano soste-

nible” y a” la paz digna” de la comunidad del Magdalena Medio, 

una de las regiones más afectadas por el conflicto armado en 

Colombia. (aredmag, s. f.)

Y ese mismo año se dio origen a la Red de Emisoras Comunitarias de 
Boyacá (redboy), de la que hacen parte cerca de 50 experiencias de ra-
dio comunitaria de este departamento del país. Más adelante, en 2010, 
surgió la Red Cundinamarquesa de Radios Comunitarias (recco), 
definida como una

organización de carácter no gubernamental, sin ánimo de lucro 

que integra y articula las radios comunitarias dinamizando y for-

taleciendo los procesos de formación y diseño de programas y pro-

yectos locales; mediante alianzas estratégicas con el fin de propiciar 

el desarrollo social de las comunidades a través de la democrati-

zación de la palabra y la consolidación de espacios de participa-

ción ciudadana. (recco, s. f., párr. 1)

En términos legislativos, la norma más reciente relacionada con el tema 
que nos ocupa es la resolución 415 de 2010, que dedica el Título V a 
todo lo relacionado con la radio comunitaria. En general, esta reso-
lución ratifica lo establecido en el decreto 1981 de 2003, con pocos 
aspectos adicionales, como los criterios para la transmisión de pu-
blicidad, créditos de patrocinios y apoyos dependiendo básicamente 
del número de habitantes del municipio al que pertenezca la emiso-
ra comunitaria. Pero hay un reemplazo del término “concesionarios 
del Servi cio Comunitario de Radiodifusión Sonora” por “proveedo-
res del Servicio Comunitario de Radiodifusión Sonora”; y, además, se 
incluye el siguiente fragmento sobre un compromiso de transmisión:
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Las emisoras comunitarias deberán destinar dos (2) horas de su 

programación semanal para permitir la transmisión de programas 

desarrollados por instituciones educativas públicas legalmente 

reconocidas ante el Ministerio de Educación. (art. 27)

Asimismo, en el artículo relacionado con la junta de programación, 
hay una modificación en la cual se ordena que, en los tres primeros 
meses del año, la comunidad concesionaria deberá enviar a mintic el 
documento de composición de esa junta; en el decreto 1981 de 2003 se 
mencionaba que tenían seis meses para la conformación de la junta, 
pero no se especificaba acerca del envío.

Posteriormente, en 2013 nació REDial, una

plataforma virtual creada por el Ministerio de Tecnologías de la 

Información y las Comunicaciones, con el propósito de contribuir 

a fortalecer la gestión y las parrillas de programación de las emi-

soras comunitarias y de interés público que operan en Colombia. 

(REDial, s. f., párr. 1)

Ya que, tras la adjudicación de las primeras licencias de funcionamien-
to en el año 2008, se realizó la adjudicación de licencias para algunas 
de las ciudades capitales del país, las cuales no habían participado de 
la convocatoria anterior. De hecho, según el mintic (s. f.),

Con el objeto de seleccionar propuestas presentadas por comu-

nidades organizadas, que sean viables para el otorgamiento de la 

concesión para la prestación del servicio comunitario de radiodifu-

sión sonora en frecuencia modulada (F.M.), en gestión indirecta, de 

cubrimiento local y potencia restringida en municipios. (párr. 19)

Y, por último, en 2019 se abrió nuevamente licitación para la adjudi-
cación de emisoras comunitarias en Colombia, donde el número de 
licencias dependerá de la disponibilidad del espectro. Asimismo, la le-
gislación entrará en una transición, pensando en la propuesta de cam-
bio del sistema de medios, justamente tras la firma del Acuerdo de paz, 
frente a las problemáticas de participación, escasa o nula de movi-
mientos sociales, y, por ende, por la carencia de discursos periféricos, 
invisibilizados en los medios hegemónicos. Se esperaría que se amplié 
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el carácter diverso de los licenciatarios de las 626 emisoras que, de 
acuerdo con el informe de 2017 de la Subdirección de Radiodifusión 
Sonora del mintic, expresa una amplia variedad, donde se incluyen, 
entre otros, asociaciones —de mujeres, culturales, de padres de fami-
lia, de desarrollo, etc.—, cooperativas, corporaciones, fundaciones, 
juntas de acción comunal, parroquias y cabildos.

El Acuerdo final, la sociedad y los medios 
Desde hace poco más de un lustro, el país se ha sumergido en los re-
molinos de la paz y, en la actualidad, atraviesa por una etapa de tran-
sición que ha generado en la población mucha esperanza, a la vez que 
temores y altos niveles de incertidumbre sobre el futuro que se avecina.

En noviembre de 2016, y luego de años de diálogos y negociaciones, 
el Gobierno nacional logró la suscripción del Acuerdo final para la 
terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y dura-
dera, y con él, la desmovilización y el desmonte de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (Farc-ep), una de 
las estructuras guerrilleras más antiguas del mundo, con la esperanza 
de retomar el control de extensos territorios y atender a la población 
resi dente en esas zonas del país.

Sin embargo y, aunque es una etapa histórica, memorable y nece-
saria para avanzar en el objetivo de dar fin a un conflicto armado que 
tiene más de medio siglo de existencia, es tan solo el primer avance de 
la larga secuencia de acciones que deben conducir hacia una verda-
dera paz en el país.

Este proceso fue un camino trazado que se debe recorrer paso a 
paso; el primero de ellos fue la firma del Acuerdo final; el siguiente, la 
desmovilización y el desmonte de las Farc; otro será la desactivación 
efectiva del conflicto armado; y uno muy distinto, y cada día más dis-
tante, es la consecución de la paz. Aunque cabe anotar que, a pesar de 
todas las dificultades que ha padecido el proceso y de la férrea oposi-
ción que ha presentado un importante bloque de la sociedad colom-
biana, la paz avanza.

Para alcanzarla y, por esa vía, lograr el fortalecimiento del Estado 
social de derecho en la Colombia profunda y periférica, se debe empezar 
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por hacer presencia plena y permanente en todos los territorios, trans-
formando las tácticas y estrategias hasta ahora adelantadas. Hoy, la 
institucionalidad debe llegar en pleno a todos los rincones del territorio 
nacional, y quedarse allí, copando los espacios dejados por las Farc, 
así como los otros también abandonados por el Estado, erradicando 
las empresas criminales, y monopolizando el uso de la fuerza legítima.

Sin embargo, la presencia permanente e integral del Estado no ga-
rantiza por sí misma la consecución de la paz, pues esta implica retos 
mayores, y uno de ellos es lograr que los habitantes de dichas regiones 
crean en sus instituciones, obedezcan sus disposiciones y abandonen 
las prácticas ilegales que de manera histórica han venido realizando, 
para que, a partir de allí, orienten su accionar hacia una cultura del 
respeto por el otro, por el medio ambiente y por la legalidad.

No se avanza mucho por el camino de la paz si se desarman los 
guerreros pero continúan funcionando las estructuras económicas 
criminales y los patrones culturales que favorecen la discriminación, 
la marginalización y, en general, las conductas ilegales. Para ello, es 
necesario fortalecer una narrativa del respeto y la legalidad, desde la 
cual se logre fortalecer una cultura y unas prácticas sociales que per-
mitan una convivencia digna y pacífica para todas y todos.

Retomando, con la firma del Acuerdo final se inició en el país un 
periodo que se ha denominado “posconflicto” —aunque para muchos 
es el posacuerdo1—, durante el cual se espera adecuar las instituciones 
y la normatividad vigente a las nuevas realidades, con el fin de conso-
lidar la paz y superar el conflicto.

Las conversaciones que llevaron a la consecución del Acuerdo fi-
nal se realizaron desde inicios del año 2012 y culminaron el 24 de no-
viembre de 2016 con la firma del Acuerdo del Teatro Colón. Desde su 
título, este Acuerdo deja ver el significado que las partes negociadoras 
le concedieron a la palabra “paz”. Por tal razón, el nombre que le die-
ron al acuerdo se compone de dos frases, la primera de ellas, “Acuerdo 

1 Se escoge el término de posacuerdo porque solo se finaliza el conflicto arma-
do con un grupo, pero al Estado y a la sociedad les corresponde trabajar a 
profundidad los conflictos estructurales. Podría ser el escenario en el que las 
radios comunitarias desplieguen los resultados de su aprendizaje colectivo.
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para la terminación del conflicto”, hace referencia a la “paz negativa”, 
toda vez que tiene como objetivo silenciar los fusiles, es decir, finalizar 
la confrontación armada entre las Farc-ep y el Estado colombiano, y, 
como consecuencia de ello, dejar las armas, desmovilizarse como gru-
po armado, y reintegrarse a la sociedad y a la legalidad colombiana.

Una vez logrado ese primer propósito, las partes se comprome-
tieron con la “Construcción de una paz estable y duradera”, donde la 
sociedad y los excombatientes tendrán espacios para participar en la 
consecución de una “paz positiva”, entendida esta como el fortaleci-
miento de una sociedad democrática e incluyente, caracterizada por 
la inclusión y la justicia social, en donde todas las personas puedan 
alcanzar las metas que se tracen en sus planes de vida.

En procura de lograr los objetivos señalados, las partes negocia-
doras definieron una agenda que se compuso de seis puntos que con-
tienen temas estratégicos para lograr erigir esa sociedad anhelada, a 
saber, 1) la reforma rural integral, 2) la participación política, 3) el fin 
del conflicto, 4) la solución al problema de drogas ilícitas, 5) las vícti-
mas, y, finalmente, 6) la implementación, verificación y refrendación.

A pesar de los intentos que el gobierno de Juan Manuel Santos 
adelantó para brindarle solidez política, legalidad normativa y legiti-
midad social a estos acuerdos, los esfuerzos no alcanzaron a rendir los 
frutos necesarios, así que las elecciones legislativas y presidenciales que 
se realizaron durante el primer semestre del año 2018 se convirtieron en 
un escenario ideal para la confrontación discursiva, y en una estrategia 
privilegiada para intentar la imposición de las narrativas enfrentadas.

En ambos bandos se alinearon medios de comunicación, periodistas, 
generadores de opinión, partidos políticos, y la sociedad colombiana se 
dividió en dos grupos, al interior de los cuales se encontraban muchos 
matices ideológicos y posiciones políticas frente a la guerra y la paz.

Específicamente, en el segundo punto de los acuerdos —participa-
ción política—, se refiere al Estado como garante del diálogo delibe-
rante y público que debe “reconocer, fortalecer y empoderar” a los 
movimientos y organizaciones sociales. De modo que es aquí desde 
donde se empieza a ubicar el tema que nos convoca sobre la relación 
de los medios de comunicación y la movilización social.

Como menciona Fabiola León en su ponencia para la Alaic (2016),
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En septiembre de 2014 se dieron a conocer los textos de los acuer-

dos y en este punto de participación y garantías de la oposición se 

establece que el Gobierno diseñará una ley de garantías y promo-

ción de la participación ciudadana que será discutida ampliamente 

con las organizaciones y los movimientos; sin embargo, el docu-

mento también define que esta propuesta tendrá en cuenta va-

rias consideraciones pertinentes al tema de libertad de expresión 

e información: que se garantizará el derecho al acceso oportuno 

y libre a la información oficial; se menciona el derecho de répli-

ca y rectificación frente a declaraciones falsas o agraviantes por 

parte del Gobierno contra organizaciones y movimientos socia-

les; que estos tengan acceso a mecanismos de difusión para hacer 

visi ble la labor y la opinión. (p. 353)

Y, según la Silla Vacía,

La posibilidad de que los movimientos sociales den a conocer sus 

propuestas en “medios institucionales y regionales” (sobre todo 

televisión); la posibilidad de que formen parte de veedurías ciuda-

danas que ejerzan control frente a los gobernantes; la posibilidad 

de que participen en la elaboración y seguimiento a los planes de 

desarrollo local, integrando los consejos territoriales de planeación; 

y “apoyos especiales” a nuevos movimientos y partidos políticos, 

aunque no se específica en este punto qué tipo de apoyos pero se-

guramente podría incluir financiación estatal. (Silla Vacía, 2013)

Continuando con León (2016), respecto al planteamiento de garantías 
políticas, el Acuerdo también vuelve a hablar de medios en tiempos 
electorales y su relación con la pauta publicitaria:

Como una medida adicional de transparencia y con el fin de que 

la pauta oficial no sea utilizada con fines electorales, partidistas, 

de promoción personal o de proyectos políticos, en especial en épo-

cas electorales, acordamos también que el Gobierno promoverá 

los ajustes necesarios en la normatividad para que la pauta oficial 

en los niveles nacional, departamental y municipal se asigne de 

acuerdo con unos criterios transparentes, objetivos y de equidad, 
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teniendo en cuenta también a los medios y espacios de comunica-

ción locales. (Acuerdo final, dafp, 2016, p. 52)

Como complemento de lo acordado sobre acceso a medios para 

organizaciones y movimientos sociales y para partidos y movimien-

tos políticos, acordamos que se habilitará un canal institucional de 

televisión cerrada orientado a los partidos y movimientos políti-

cos con personería jurídica, para la divulgación de sus plataformas 

políticas, en el marco del respeto por las ideas y la diferencia. Ese 

canal también servirá para la divulgación del trabajo de las orga-

nizaciones y movimientos sociales, la promoción de una cultura 

democrática de paz y reconciliación, y la divulgación de los avan-

ces en la implementación de los planes y programas que se acuer-

den en el marco del Acuerdo Final. (Acuerdo final, dafp 2016, p. 55)

Si bien en los anteriores apartados se ubica a los medios de comuni-
cación como herramientas para las garantías de participación, en un 
punto más adelante se refiere a ellos directamente planteando necesi-
dades de contenidos, aumento en cantidad de medios fundados y fun-
ciones en escenarios de paz:

Respecto a la participación ciudadana a través de medios de comu-

nicación comunitarios, institucionales y regionales, en lo acordado 

se reconoce que los medios de comunicación comunitarios, insti-

tucionales y regionales, contribuirán a la participación ciudada-

na y en especial a promover valores cívicos, diferentes identidades 

étni cas y culturales, la inclusión política y social, la integración na-

cional y en general el fortalecimiento de la democracia. (Acuerdo 

final, dafp, 2006, p. 45)

Para avanzar en el logro de estos fines acordamos que el Gobierno 

Nacional: abrirá nuevas convocatorias para la adjudicación de 

radio comunitaria, con énfasis en las zonas más afectadas por el 

conflicto y así promover la democratización de la información y 

del uso del espectro electromagnético disponible; promoverá la 

capacitación técnica de los trabajadores de los medios comunita-

rios, y la formación y capacitación de sus comunicadores y ope-

radores; abrirá espacios en las emisoras y canales institucionales 
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y regionales destinados a la divulgación del trabajo de las organi-

zaciones y movimientos sociales, y de las comunidades en general; 

financiará la producción y divulgación de contenidos orientados a 

fomentar una cultura de paz con justicia social y reconciliación, por 

parte de los medios de interés público y comunitarios. (Acuerdo 

final, dafp, 2016, p. 45)

De acuerdo con lo anterior, el Gobierno se comprometió a adjudicar 
veinte emisoras comunitarias en las zonas de mayor afectación por el 
conflicto armado; y, para los meses de junio y julio de 2019, iniciaron 
operación las dos primeras en los municipios de Chaparral, Tolima, 
e Ituango, Antioquia, cuyo enfoque estará centrado en realizar peda-
gogía de paz y visibilizar los avances en torno a la implementación de 
los Acuerdos de paz. No obstante, cabe destacar que, más allá de las 
apuestas del Gobierno, los periodistas comunitarios siempre han teni-
do su compromiso con la reconstrucción del tejido social.

La radio comunitaria y el tejido social

Cuando se habla de la reconstrucción del tejido social, se hace refe-
rencia a la posibilidad de crear compromisos a través de los cuales se 
pueda garantizar a todas las personas el pleno cumplimiento de sus 
derechos, de tal manera que se creen mecanismos que permitan fo-
mentar la cultura y la educación, así como prestar un servicio de salud 
pertinente y de calidad, brindar a los niños mecanismos de protección, 
reducir la desigualdad, reducir los índices de pobreza, pensar y aplicar 
estrategias de cara a la inclusión social y participativa, y alcanzar un 
mayor capital humano y social.

Desde la voz de los periodistas comunitarios que hacen parte de 
alguna de las emisoras que estuvieron vinculadas a la investigación, 
se reconocen diferentes maneras de construir tejido social desde los 
micrófonos, tal como se mencionó en el foro Narrativas de paz en emi-
soras comunitarias, realizado en noviembre de 2018 en el Politécnico 
Grancolombiano.

En particular, Gina Rojas, de la emisora Positiva 101.1 FM, de la 
ciudad de Tunja, Boyacá, afirma que:
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Se construye tejido social cuando los periodistas hacen el trabajo 

que no hace la gente del común, el periodista debe leer los acuer-

dos y entregarlos de una manera masticada, la paz masticada, lo 

más digerida posible… decirle a la gente la realidad de lo que es-

taba pasando… (G. Rojas, comunicación personal, 8 de noviem-

bre de 2018)

Y sobre el mismo aspecto, Henry Canro, de Bacatá Stereo, afirma que:

Una manera de hacer tejido social es que todo el mundo entre a 

hacer programas y a tener el micrófono abierto, en cuanto se em-

pieza a construir tejido, dándole voz a las personas de la comu-

nidad para que construyan sus propios relatos […]. (H. Canro, 

comunicación personal, 8 de noviembre de 2018)

De hecho, la importancia y el rol que puede asumir la radio y, en gene-
ral, los medios comunitarios, justamente en la reconstrucción del tejido 
social, quedó plasmado en el Acuerdo final en el segundo punto, donde 
se afirma, como uno de los compromisos que se deberían asumir, que:

[…] los medios de comunicación comunitarios, institucionales y 

regionales, contribuirán al desarrollo y promoción de una cul-

tura de participación, igualdad y no discriminación, convivencia 

pacífica, paz con justicia social y reconciliación, incorporando en 

sus contenidos valores no discriminatorios y de respeto al dere-

cho de las mujeres a una vida libre de violencias. (Acuerdo final, 

dafp, 2016, p. 22)

La verdad, la paz y el periodismo

A raíz del Acuerdo de paz de La Habana, se gestaron espacios como 
la Comisión Histórica del Conflicto y sus Víctimas, y la Comisión de 
la Verdad, a la vez que se propuso la justicia transicional. En cada uno 
de estos ámbitos, según el Consejo de Redacción (cdr, 2016), en su 
libro Pistas para Narrar la Memoria, los periodistas harán
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el mejor trabajo que se basa en acudir a los sitios en donde sucedie-

ron los hechos, en escuchar a los sobrevivientes de la violencia, en 

confrontar a los victimarios y escuchar su verdad. Hacerlo parece 

fácil, de hecho, muchas de estas historias las contaron los medios 

de comunicación en su momento, pero muchas otras no. Es más, 

muchas fueron malcontadas y necesitan de una mirada distinta en 

tiempo y en distancia, tanto de periodistas como de fuentes, para 

poder intentar reconstruir lo ocurrido. (p. 1)

En este sentido, de los primeros espacios en los que tendría que reflexio-
narse sobre la labor periodística es en el cubrimiento de la Comisión 
de la Verdad y la Justicia Especial para la Paz (jep), donde vale la pena 
recoger los aciertos y equivocaciones de la cobertura al proceso de jus-
ticia y paz, para que realmente se garantice el derecho a la verdad de 
las víctimas y de la sociedad, porque en el caso del paramilitarismo 
—un acuerdo de paz anterior al que tratamos en este momento— no 
hubo “un marco legal adecuado que garantizara el derecho a la ver-
dad, a la justicia y a la reparación de las víctimas” (Alta Comisionada 
para los Derechos Humanos, 2005, p. 2.).

Esta postura de la ley de justicia y paz llevó a que la mecánica de 
las audiencias fuera un insulto para muchas víctimas, como lo cuenta 
Gina Morelo, directora de Consejo de Redacción, quien escribe que 
en una de las versiones de Mancuso:

Los asistentes se irritaron. El incisivo careo que estaba por co-

menzar apuntaba simplemente a conocer toda la verdad sobre la 

toma de la Universidad de Córdoba [que] hicieron las autodefen-

sas. Cada vez que Mancuso respondía una pregunta de las vícti-

mas, repetía: “Les pido perdón”. (cdr, 2016, p. 94)

La legislación, los paramilitares y los registros informativos validaron 
nuevamente una voz sobre otras, enalteciendo así a los perpetradores 
de crímenes. En el análisis crítico del discurso de dicha ley, la investi-
gadora María Teresa Suárez explica cómo lo que se consignó allí hizo 
que se mostrara que

la verdad es un líquido que está turbio y necesita dejar de serlo 

producto de la colaboración de unos actores en específico, de esta 
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manera quienes purifican el líquido representan las acciones posi-

tivas para que la verdad salga a la luz y ello incide en la activación 

de saberes en relación con que la construcción de la memoria del 

conflicto armado está sustentada en una única mirada. (M. Suárez, 

comunicación personal, 20 de septiembre de 2017)

Ahora bien, el cubrimiento de la Justicia Especial para la Paz (jep) no 
puede ser exclusivamente titulares que expresan estadísticas, sino que 
debe encaminarse a la investigación periodística que permita la recons-
trucción de la memoria de las causas que llevaron a la perpetración 
del hecho violento y que enaltezca lo humano sobre lo sensacionalista. 
Asimismo, se deben retomar principios como los planteados por Kovach 
y Rosenstiel en su libro Los elementos del Periodismo (2003): 1) la pri-
mera obligación del periodismo es la verdad, 2) debe lealtad ante todo 
a los ciudadanos, y 3) su esencia es la disciplina de verificación. En 
este último momento es de precisar que se requiere corroborar tanto 
la versión de los victimarios como de las víctimas.

Para el escenario inmediato y futuro, también se encuentra la ad-
judicación, puesta en marcha y funcionamiento de las denominadas 
emisoras de la paz, que deben funcionar como re-constructoras del te-
jido social en aquellos municipios en los cuales hubo una afectación 
directa por el conflicto armado colombiano. De hecho, esta misión fue 
sugerida hace más de 10 años por el autor Mauricio Álvarez (2008), 
cuando mencionaba que:

El impacto que puede generar este tipo de emisoras es fundamen-

tal en el desarrollo de la sociedad porque integra a la comunidad 

a la que pertenece permitiendo generar campañas con el fin de 

dinamizar la participación en resolución de problemas, integra-

ción en el proceso de desarrollo social y económico y de expre-

sión cultural. (p. 72)

Hoy, más que nunca, el periodismo desempeña un papel histórico y 
social: ser un instrumento en la construcción y divulgación de la ver-
dad. Las comisiones de la verdad establecen mecanismos de investi-
gación que pasan por la revisión de archivos, y parte de estos ha sido 
construido por la prensa y por líderes de opinión que deben ayudar 
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en el proceso de reconstrucción de la verdad. En este sentido, cada uno 
de los aportes periodísticos son clave, en especial si se han realizado de 
manera consciente y responsable.

La verdad en los crímenes 
y amenazas a periodistas
El conflicto armado impactó muchos sectores, y entre ellos a los pe-
riodistas, quienes también vivieron desplazamientos, amenazas, asesi-
natos, secuestros, retenciones y muchos otros hechos de violencia que, 
según fecolper (2015),

configuraron daños sobre el derecho a informar y estar informado, 

que en últimas afectan estructuralmente a la democracia y a la so-

ciedad civil; restricciones a la libertad de prensa como la censura 

y autocensura; posicionamiento de discursos por parte de estruc-

turas de poder; desfiguración de la función social del periodismo; 

estigmatización a representantes de los medios, cierre de medios 

de comunicación, exilios y/o desplazamientos, y una sociedad 

desinformada, informada parcialmente o mal informada sobre el 

conflicto armado colombiano. (párr. 8)

Las historias de los 152 periodistas que perecieron por su labor de 
informar —cifra desde 1977— (cnh, 2015), así como los temas que 
trabajaban cuando fueron asesinados y que fueron la causa para ser 
atacados por los depredadores de la libertad de prensa, son parte de 
lo que debe conocerse en la Comisión de la Verdad y que será revisado 
por la Justicia Especial para la Paz (jep). Así lo expresó a Reporteros 
Sin Fronteras (rsf) el abogado Luis Guillermo Pérez, hablando del 
caso del periodista Jaime Garzón:

Los determinadores, los co-autores intelectuales podrían someter-

se a ese tribunal y tener las penas alternativas. Es la oportunidad 

para que el coronel Plazas Acevedo o Miguel Narváez confiesen 

su responsabilidad en el magnicidio, que cuenten sobre los ge-

nerales que ordenaron el asesinato de Jaime Garzón, que el país 

y la comunidad internacional conozca uno de los crímenes que 
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más convulsionó [a la nación]. (G. Pérez, comunicación personal, 

12 de septiembre de 2016)

De hecho, hasta la fecha, más del 50 % de los casos de asesinatos a pe-
riodistas está en la impunidad, y, según fecolper (2015),

sólo se ha logrado la declaración de tres casos de violaciones a dere-

chos humanos de periodistas como crímenes de lesa humanidad: 

los asesinatos de Guillermo Cano (1986), director del periódico 

El Espectador, y Eustorgio Colmenares (1993), director del periódi-

co La Opinión de Cúcuta. También se estableció esta declaratoria 

en el caso de secuestro y violencia sexual sufrido por la periodista 

Jineth Bedoya, del periódico El Tiempo, que ha logrado a través de 

una denuncia pública y abierta poner en evidencia los efectos dife-

renciados de la violencia hacia las mujeres periodistas. (párr. 12-13)

En conclusión, sabemos que las regiones y sus periodistas han sido los 
más afectados en términos de homicidios, pero también de autocen-
sura, como se relató en la primera del parte del libro. Por ello, como 
víctimas directas del conflicto, tienen derecho a la verdad, a la justicia, 
a la reparación, a la reconciliación y a la no repetición de los hechos; 
incluso, las comunidades que los rodearon tienen que ser también repa-
radas en cuanto a la información que no pudieron recibir a causa de 
estos hechos de sangre.
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En este capítulo se lleva al lector a conocer un poco más acerca del 
ser humano, del colectivo de personas que está detrás de los micró-

fonos y que a partir de sus sueños día a día dinamiza las narrativas 
comunitarias desde los siete territorios en que se encuentran ubicadas; 
mientras que a partir de sus convicciones intentan, desde ese lugar de 
enunciación, transformar a una Colombia esquiva para la paz.

Primeras ondas

Las emisoras comunitarias que hicieron parte de la investigación que 
presentamos en estos capítulos están ubicadas en diferentes zonas 
de Colombia, cada una con características propias con respecto a su 
entorno, contexto, geografía, historia, desarrollo del conflicto armado 
del país, y también frente a la forma de narrar la paz. En el mapa de 
la Figura 6 se pueden ubicar geográficamente cada una de estas siete 
iniciativas.

Acercarnos a estas siete emisoras nos permitió reconocer las pro-
blemáticas de los habitantes, sus prácticas en torno a la radio comu-
nitaria, y, sobre todo, la apuesta que en estos municipios hacen los 
periodistas y comunicadores que, desde los micrófonos, construyen 
mensajes en torno a la paz, la convivencia, la reconciliación y otros 
aspectos que aportan al desarrollo de una sociedad más democrática, 
incluyente, solidaria y en paz.

En particular, en las conversaciones con quienes construyen la 
narrativa de estas emisoras comunitarias se transmitieron, desde sus 
micrófonos, emociones, preocupaciones, expectativas, experiencias, 
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anécdotas y sueños relacionados con la labor que realizan, y que van 
desde la producción de mensajes hasta la participación en dinámicas 
propias de sus comunidades.

Así, por ejemplo, Sol Yadira, Ricardo, Patricia, Henry, Oscar, Efraín 
y Carlos Alberto trabajan en estas propuestas por el amor y la pa sión que 
despierta en ellos la radio y el sentido de lo comunitario, tanto que 
al gunos de ellos llevan cerca de 22 años incansables narrando sus 
territorios.

Los inicios fueron difíciles, y a lo largo de su trasegar encontra-
ron obstáculos y esperanzas, pero lo cierto es que lograron consolidar 
siete sueños que recogieron las iniciativas de comunidades y grupos 
de jóvenes que, ante la falta de opciones para encontrarse, recrearse 
y participar, decidieron incursionar en los medios de comunicación 

Figura 6. Mapa de emisoras corpus del caso Colombia

Fuente: Natalia Espitia, estudiante asistente del Politécnico Grancolombiano. 

Actualización: Luisa Viatela, soporte profesional para la Universidad Santo Tomás.

Cundinamarca

Chocó
Boyacá

Caquetá

Guaviare



85

La radio comunitaria desde siete territorios

y arriesgarse a licitar con el Estado un espacio en el espectro electro-
magnético radial.

Así fueron las experiencias de Positiva, en Tunja, y de Juventud 
Estéreo, en el Guaviare, donde grupos de muchachos lideraron los 
procesos sin entender o conocer las dinámicas del medio radial, pero 
con la firme creencia de transformar realidades. Ese aprender a hacer 
radio llevó a estos grupos de trabajo a vivir situaciones particulares, 
y hasta jocosas, como por ejemplo la anécdota del inicio y puesta en 
marcha de Juventud Estéreo, que tiene que ver con la instalación de 
su primera antena:

La pusimos en un palo de cuatro metros y salíamos a tres cua-

dras a la redonda. Nadie sabía de radio, sabíamos que podíamos 

hablar. Cuando nos llamó la aeronáutica diciendo que estábamos 

metiéndonos en su frecuencia, entonces tuvimos que conseguir otra 

antena que nos regalaron y ya llegamos a toda la cabecera del mu-

nicipio. (C. Espinel, comunicación personal, 9 de agosto de 2019)

El caso de Canalete, en Chocó, contiene un elemento familiar, porque 
Sol Yadira, la mujer que lidera el proceso radial, heredó de su madre no 
solo la pasión por la comunicación, sino también los aprendizajes del 
proceso comunitario denominado Gente intentada y parlante, que se 
realizó en 1993 con las madres comunitarias del municipio. La casa 
de la madre de Sol fue el escenario para la construcción de iniciati-
vas de desarrollo sociocultural de los istmineños, y hoy sigue siendo 
el lugar donde esas propuestas son contadas.

Otra emisora que surgió de un proceso comunitario como el de 
Istmina, es La Norte FM, de Bogotá, que nació a partir de la necesidad 
de fortalecer procesos comunicativos al interior de la Organización 
Popular de Vivienda y la Federación Nacional de Vivienda Popular, 
con un grupo de familias que aportaban mano de obra para la cons-
trucción de sus propias viviendas. “Teníamos un equipo de sonido y 
colgábamos las bocinas en los árboles, porque no había postes, para 
que la gente escuchara las actividades que íbamos a hacer o las ins-
trucciones para seguir con la realización de la obra”, recuerda Oscar 
Silvera, su fundador (comunicación personal, 16 de septiembre de 
2018). Esta emisora, junto con Positiva 101.1 FM, son más jóvenes que 
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las demás, porque la licitación para ciudades capitales se dio casi una 
década después, en el año 2007.

Por otra parte, en Funza, Cundinamarca, se gestó la emisora Bacatá 
Stereo, cuyo pilar fue la cultura, el compromiso que sintió un grupo 
de personas de difundir todos los proyectos culturales generados en el 
municipio y en la sabana occidental de Bogotá. Como menciona Sergio 
Castillo, locutor, “la primera emisión de Bacatá fue en el edificio blanco 
de la alcaldía hace 25 años, y en esa época nos tocó apropiarnos de 
todos los oficios para sacar adelante la emisora” (S. Castillo, comuni-
cación personal, 11 de noviembre de 2018).

En cuanto a las iniciativas de Pacho Stereo y Ecos del Caguán, hay 
que dar crédito a la Iglesia católica, pues fue la gestora de estas expe-
riencias al ver en la radio comunitaria una manera de evangelizar y 
de llevar la catequesis a territorios en los cuales no fue sencillo el ac-
ceso. Al respecto, monseñor Francisco Javier Munera, misionero de La 
Consolata, recuerda que:

Luis Augusto Castro Quiroga, primer vicario apostólico, hoy arzo-

bispo de Tunja, tenía el Periódico “La Voz de los Ríos” y vio ne-

cesario entre todas las obras que tenía la iglesia, dos emisoras: 

Leguizamo Estéreo, la voz de la esperanza y Ecos del Caguán, 

la voz de la vida. Era más sencillo para el momento que fueran 

comunitarias por las ventajas que tiene, es un encanto grande el 

estar más cercana y ser voz de la comunidad. Era una tarea de for-

mación, información y recreación, sobre todo de unir en territo-

rios tan aislados como estos. (F. Múnera, comunicación personal, 

29 de julio de 2019)

Si bien así se da su origen, las dinámicas propias del campo del perio-
dismo generaron en ellas lógicas y exigencias en términos de cualifi-
cación, de manera que todos los equipos de trabajo de estas emisoras, 
en mayor o menor medida, han tenido la posibilidad de recibir capa-
citaciones esporádicas por parte del Estado, de algunas iniciativas pri-
vadas de medios masivos, o de la academia, sin embargo, la posibilidad 
de pro fesionalización es de solo algunos, y en comunicación también es 
precisa. Es así como algunos de los micrófonos tienen al frente a un lo-
cutor (en La Norte), un ingeniero (Juventud), a una contadora pública 
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(Ecos del Caguán), o profesionales empíricos en comunicación (Ecos 
del Caguán), quienes se acompañan de otros colegas graduados en 
comu nicación (Positiva, Ecos del Caguán, Pacho, Canalete).

Por ejemplo, Patricia Rodríguez, de Pacho Stereo, relata cómo fue 
decisivo el apoyo de la Diócesis en la formación de dicha emisora:

Empezamos a empaparnos un poquito de cómo era el manejo, cuál 

era la diferencia entre la comercial y la comunitaria… Nos lleva-

ban a seminarios, a cursos en Zipaquirá. Nos reunían a todos los 

de las emisoras de la diócesis que estamos regados por todo el de-

partamento de Cundinamarca: Sabana Centro, Rionegro, algunas 

del Guavio, y nos reuníamos allá a tomar talleres de cómo era que 

funcionaba la radio comunitaria… en alguna oportunidad hubo 

apoyo del sena, del mismo Ministerio nos enviaba algunos talle-

ristas, pero en realidad fue la diócesis que se organizó y conseguía 

algunos profesores que supieran de la producción, y nos entrena-

ron, nos capacitaron en los diferentes temas que se manejan en la 

radio… después empezaron a dejarnos caminar solitos y a ir im-

plementando, dependiendo de las necesidades de las comunidades 

los diferentes programas y diferentes parrillas de programación 

que suplieran esas necesidades. (P. Rodríguez, comunicación per-

sonal, 17 de julio de 2018)

En el caso de Carlos Espinel, de Juventud, su capacitación solo se dio 
cinco años después de iniciar las emisiones, cuando “conseguimos un 
periodista que nos enseñó cómo entrevistar, qué personajes, la dife-
rencia entre magazín y noticiero, y así todos aprendimos, y por eso la 
dirección de la emisora se rota” (C. Espinel, comunicación personal, 
9 de agosto de 2019).

Ahora bien, aunque varias de las emisoras surgieron desde colecti-
vos, la cohesión de esos grupos, en el tiempo, sufrió variaciones. El gru-
po de fundadores de la emisora boyacense se desvaneció, como ocurrió 
también en los casos de Cundinamarca (Bogotá y Funza), aunque el 
colectivo de guaviarenses permanece. Como lo cuenta Carlos Espinel: 
“ya no somos jóvenes, hemos adquirido más compromisos y respon-
sabilidades. Unos se dedicaron a sus profesiones, pero nos reunimos 
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para fechas y momentos de la emisora” (C. Espinel, comunicación per-
sonal, 9 de agosto de 2019).

No obstante, podría decirse que, en todas, incluidas las de origen 
eclesial, se mantiene al menos uno de los fundadores frente a los mi-
crófonos o la parte gerencial.

Además, estos equipos de trabajo se han visto inmersos en difi-
cultades de distinta índole, pero las más sentidas son las que tienen 
que ver con aspectos económicos, con las formas de financiación para 
mantenerse “al aire”, y lograr la posibilidad de un salario, el pago de 
servicios públicos, la cobertura de los pagos legales que deben realizar 
(Mintic, Sayco y Acinpro), entre otras. Ricardo Muñoz, de Positiva, 
comenta que las organizaciones y entidades que son parte de las juntas 
de programación a veces requieren más ayuda de la emisora de lo que 
pueden realmente aportar a esta (R. Muñoz, comunicación personal, 
31 de mayo de 2018). En San Vicente, la Corporación Interinstitucional 
Ecos del Caguán, que tiene la licencia, está conformada por organiza-
ciones de la iglesia, o cercanas a ella, pero, por eso mismo, deben am-
pliarla, porque “no es como la gente dice, esta emisora es de los curas, 
que la sostenga la iglesia, pero si nos llega una emisora comercial no 
sé cómo nos vamos a sostener” (F. Múnera, comunicación personal, 
29 de julio de 2019).

Patricia, de Pacho Stereo, cuenta al respecto que:

Algunas entidades como el hospital o la alcaldía, si tienen algún 

convenio ayudan a la emisora, pero hay otros que no, los cole-

gios no pagan, se les cede la media hora para que ellos vengan y 

aprovechen los espacios. Nos sostenemos con la pauta del comer-

cio. (P. Rodríguez, comunicación personal, 5 de octubre de 2019)

Frente al tema del sostenimiento económico, Carlos Espinel, de Juventud 
Estereo, relata que ahora han tenido que pedir a los miembros de la 
junta colaboración porque antes era gratis y porque “vivimos es, pero 
de milagro” (C. Espinel, comunicación personal, 9 de agosto de 2019).

Hoy día, Caguán, Positiva, Canalete y Bacatá cuentan con ocho o 
más personas como equipo base, sin contar a quienes hacen parte del 
total de la programación o el área administrativa. Y en algunas emiso-
ras, como Pacho, La Norte o Juventud, el funcionamiento está en manos 
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de una o dos personas que desempeñan simultáneamente diferentes 
labores, como locución, reportería, control máster y administración.

En términos de la organización, y relacionado también con los 
temas administrativos, otro aspecto que fue consolidándose, poco a 
poco, fue el de la parrilla de programación, un proceso que la mayoría 
de estas emisoras fue realizando paulatinamente. En sus inicios, emi-
tían entre tres y cuatro horas diarias, pero a medida que se fueron or-
ganizando y capacitando en temas de producción y radio, en general, 
se logró ampliar el tiempo de emisión y variaron los formatos, inclu-
yendo informativo, magazín, reportajes, ya que sus primeras emisio-
nes estuvieron centradas en música y entrevistas.

Periodismo comunitario y paz

En el camino de aprendizajes que han trazado las emisoras comunita-
rias, se fueron consolidando los modos de hacer periodismo desde y 
para la comunidad, y la práctica ha tenido que ver directamente con 
los contextos sociales, políticos y económicos que se viven en los mu-
nicipios en los que se encuentran las emisoras. Por ejemplo, así des-
cribe Patricia Rodríguez, de Pacho Stereo, la motivación del ejercicio:

Contar las dificultades que tienen los campesinos con las carre-

teras en la Sierra de la Macarena, o las necesidades de los habi-

tantes de Puerto Santander en la punta del Guaviare, para ver si 

el Gobierno les ayuda, aunque sea un poquito, es la satisfacción 

del periodismo comunitario. (P. Rodríguez, comunicación perso-

nal, 5 de octubre de 2019)

Desde el departamento de Boyacá, en Positiva, notaron que la gente 
lo que quiere es escuchar lo que pasa en su localidad, en su comuni-
dad, así como, según Ángela Rodríguez, “contar sus historias, visibi-
lizar sus problemáticas, analizar los temas como educación, prevención 
del suicidio, hablar de los problemas, pero también decirle a nuestros 
oyentes ‘hay cosas que contar’” (A. Rodríguez, comunicación perso-
nal, 11 de octubre de 2019).

De estos territorios, tal vez el que vivió más a fondo el tema de 
conflicto, y que además en un intento anterior de proceso de paz fue 
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el escenario de los diálogos, fue San Vicente del Caguán, en el departa-
mento de Caquetá. Allí, de acuerdo con las palabras mencionadas por 
Monseñor Múnera:

La comunidad aprendió a resistir no sólo a sobrevivir, aprendi-

mos a vivir entre las partes. Tres claves para ello: estar al lado de 

la gente defendiendo la vida y la dignidad. Lo segundo es manejar 

un lenguaje respetuoso. Tercero, lograr ponderación y objetividad 

en la información, valorar antes, medir qué impacto va a tener en 

la comunidad, definir el momento y la oportunidad de una infor-

mación. (F. Múnera, comunicación personal, 29 de julio de 2019)

Ahora bien, aunque la investigación analizó las narrativas periodísticas 
de paz en los informativos o magazines y los resultados se encuentran 
en otros capítulos, vale la pena tener en cuenta en este cómo desde es-
tas emisoras se concibe el tema de la paz, y las experiencias de las co-
munidades en torno al Acuerdo de paz.

Desde Canalete Stereo, por ejemplo, cuentan cómo ahora es posi ble 
volver a los lugares de origen o de vivienda de muchos de sus habi-
tantes. Desde este punto de vista, Yadira Palacios, representante legal 
de Canalete, dice que narrar la paz es:

Contar las historias de esas personas que tuvieron que salir, pero 

que ahora dicen “Volví a mi finquita y estoy sembrando”, aunque 

el terreno es difícil por el tema de la minería, cultivar es complica-

do, pero el hecho de los campesinos decir: “Estoy en mi finca, en 

mi entorno, en mi hábitat”, eso también es narrar la paz desde el 

territorio. (Y. Palacios, comunicación personal, 14 de junio de 2019)

En Juventud Estéreo reconocen que parte importante del desarrollo de 
la emisora y del reconocimiento que tiene esta para los josefinos del 
Guaviare es:

que nosotros tenemos un gancho muy fuerte… Juventud por el 

Guaviare, Juventud Estéreo, festival de la juventud. Todo el tiem-

po estamos incluyendo a la juventud, los traemos, los invitamos, 

les dejamos manipular los equipos […]. (C. Espinel, comunicación 

personal, 9 de agosto de 2019)
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Por eso, consideran que justamente eso es lo que quieren proyectar, 
la juventud, la energía que esta representa. De otro lado, en su progra-
mación privilegian los temas que tienen que ver con aquellos que los 
motivaron para el desarrollo de su proyecto:

Nuestra apuesta es darle voz a la comunidad, lo que más podamos 

permitir que ellos accedan a los micrófonos. Para nosotros es muy 

importante el medio ambiente, los niños, las niñas, los jóvenes 

y la total independencia con la política y las administraciones. 

(C. Espinel, comunicación personal, 9 de agosto de 2019)

Asimismo, desde las ondas de Bacatá Stereo, en Cundinamarca, men-
cionan que una manera de aportar a la paz es:

Abriendo los micrófonos a todos los pensamientos, ideologías y 

géneros, que haya libertad de expresión, de opinión, desarrollar 

un componente social en que se genere la crítica con la palabra, 

donde la guerra se libre a través de la palabra y no con las armas 

[…] Casi todos los programas tienen en su hoja de ruta el tema de 

la paz, los noticieros casi siempre tratan temas relacionados con el 

proceso de paz y qué va pasando con ese proceso. Hay otros pro-

gramas, como el de los jóvenes que en ocasiones ponen de tema 

del día algo relacionado con la paz. (H. Canro, comunicación per-

sonal, 11 de noviembre de 2018)

Por otro lado, La Norte, emisora comunitaria de la capital del país, 
desde sus micrófonos, da apertura de estos a distintas voces que cons-
truyen y narran historias de paz:

Acá somos incluyentes de los diferentes actores que están conflu-

yendo, de todos quienes han dicho sí a la paz, a construir país, 

a tejer algo importante para la paz. La paz es fundamental y de 

alguna manera debemos llegar a ella. (O. Silvera, comunicación 

personal, 16 de septiembre de 2018)

Incluso, en la emisora Ecos del Caguán, que se encuentra ubicada en 
una zona que ha vivido en sus tierras el conflicto armado colombiano 
y que, en la actualidad, tras la firma del Acuerdo de paz ve cómo van 
retornando de nuevo los turistas a estos territorios, transmitir la paz 
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pasa por resaltar la importancia de empezar a mostrar “que San Vicente 
del Caguán no es lo que muchos dicen, lo que muchos pintan en otras 
partes. San Vicente es habitada por gente trabajadora, gente luchadora, 
gente amante del campo, por vivir bien” (J. Delgado, comunicación 
personal, 29 de julio de 2019). De igual forma, Gonzalo Jiménez, tam-
bién de Ecos del Caguán, invita a reconocer que:

La paz no se narra solamente desde el conflicto o estabilidad, sino 

desde la Colombia profunda, hay temas tan sensibles y sencillos que 

no se reconocen. Cuando se inicia un trabajo social real, cuando 

se empieza a dar voz a los que no tienen voz, cuando empezamos 

a poner sobre la mesa los temas nuestros, la cosa cambia y empe-

zamos a conocer, desde adentro, lo que no habíamos visto, lo que 

el conflicto no nos había dejado conocer, qué hacen por ejemplo 

las mujeres que están empoderadas ahora, qué hacen los cocheros 

y carreteros, los campesinos que tanto han sufrido con el conflicto. 

(G. Jiménez, comunicación personal, 29 de julio de 2019)

Por su parte, en el caso de Positiva, en Tunja, la paz, que efectivamente 
es narrada al interior de sus contenidos, la periodista Erika Sánchez 
tiene claro que:

Hay un imaginario en nuestra ciudad y fuera de ella, y es que 

hablar de paz en Tunja no es necesario, porque no ha habido un 

conflicto armado el cual nos toque las fibras y podamos haberlo 

sentido, pero en los acuerdos de paz se habla de un término que 

es bastante importante y es la paz territorial. En este sentido he-

mos estado trabajando con personas adultas mayores, mujeres de 

la plaza de mercado, por el tema de inclusión de género, todo el 

tema de la seguridad, de las vías […]. (E. Sánchez, comunicación 

personal, 11 de octubre de 2019)

Y, desde estos mismos micrófonos, Ángela Merchán, directora del ma-
gazín Energía Positiva, menciona que la emisora se ha constituido en 
una comunidad acorde al tema de paz:

Estamos obviamente buscando un equilibrio para mostrar que ne-

cesitamos la paz, por eso abrimos espacios con académicos que 
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están vinculados con temas de paz, a veces hacemos enlaces, por 

ejemplo, con Montes de María […] buscamos esas narrativas que 

son tan importantes y que también se generan en otros medios de 

comunicación […] a personas que hayan estado vinculadas con 

el proceso de paz, y les damos voz. (A. Merchán, comunicación 

personal, 11 de octubre de 2019)

Ondas viajeras
Un millón ciento cuarenta y un mil kilómetros cuadrados abarcan el 
área del territorio colombiano, una extensión dividida administrati-
vamente en treinta y dos departamentos, pero que, debido a las dife-
rentes realidades biogeográficas y culturales, hace que se hable de 
múltiples Colombias.

Algunas de esas colombias son las que atraviesan las ondas radia-
les de Chocó, Guaviare, Caquetá, Cundinamarca y Boyacá, las que es-
cuchan las vivencias de sus pobladores, pero que también, a través de 
la capacidad narrativa de la palabra, permiten visualizar su geografía, 
su fauna, su flora, su hábitat.

De las selvas vírgenes y los meandros de los ríos que recorren 
Quibdó, Istmina, Andagoya, Bebedó y todo el territorio afro de esta 
parte del Pacífico colombiano, quizá la del Chocó es una de las pocas 
selvas que consigue conservarse en medio de un contexto depredador 
del ambiente, como el que narra Sol Yadira, de Canalete, cuando cuen-
ta cómo los campesinos que regresaron a las tierras cultivan en condi-
ciones “difíciles por el tema de la minería”, un impacto que en lugares 
como Rioquito han acabado con cuencas hidrográficas y han destruido 
la selva, dejando el rastro del uso del mercurio en la extracción aurífera.

En otras regiones del sur del país, como las de San José del Guaviare 
y San Vicente del Caguán, se evidencia la deforestación para el avance 
de la potrerización, que deja como consecuencia la exposición a la 
erosión que sufren estos suelos arcillosos, y una delgada capa fértil 
que se expone a procesos rápidos e irreversibles de deterioro ecológico.

Llevar las ondas al centro del país permite describir extensio-
nes de la colcha de retazos de parcelas y cultivos con los que se re-
conoce a Boyacá, pero también el plástico de los invernaderos y las 
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urbanizaciones que desplazan las tierras agrícolas en la sabana de 
Bogotá.

Asimismo, las descripciones que se relatan desde el enfoque terri-
torial evidencian también los contrastes culturales. En Chocó, por 
ejemplo, hay combinación de paisas y afros, mientras que en el sur 
del país la diversidad es de colonos provenientes de diferentes etnias 
y regiones. En el centro se encuentra la cultura andina, con sus diver-
sidades que aún se debaten entre lo urbano y lo rural, en donde, por 
ejemplo, Tunja, la capital boyacense, aún conserva el arraigo campe-
sino. Y, por último, está la composición de Bogotá, la ciudad capital, 
que recibe migraciones del interior por múltiples factores, que van 
desde la pobreza hasta la violencia.

A tono con una tendencia que se vive a nivel nacional, los territorios 
han buscado atractivos que los valoricen como destinos turísti cos, por 
un ambiente que se ha venido creando desde principios del siglo xx, y 
que se ha fortalecido luego de la firma de los Acuerdos de paz, que con-
siste en consolidar el turismo como una fuente de ingreso y desarrollo 
en los territorios regionales. El turismo de naturaleza, en general, es el 
que se considera que tiene mayor potencial, dadas las características 
geográficas de este país.

En los territorios que nos ocupan hay diferentes momentos en 
el aprovechamiento de esta idea que podrían permitir encontrar una 
vía que genere mayor bienestar por la obtención de ingresos de sus 
pobladores.

En Guaviare, por ejemplo, las serranías rocosas donde están las 
pictografías de los pobladores ancestrales —doce mil años atrás—, 
junto con los periodos de florescencia de las algas macarenias, la pesca 
deportiva, entre otros, han permitido que esta región, en la medida en 
que el conflicto disminuyó su intensidad, se convierta en un atractivo 
destino para turistas nacionales e internacionales. Temas que son men-
ción de las narrativas de la emisora, como exaltación de lo positivo 
que hay en sus territorios.

El Chocó, por otra parte, a pesar de la disminución del conflicto, 
encuentra iniciativas que buscan difundir estos atractivos para atraer 
el interés de las agencias de turismo, ofreciendo estos lugares como 
destino. Sol Yadira, representante legal de Canalete, comenta:
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que estuve de paseo en el salto de Bebedó, donde hace mucho tiem-

po no se podía ir […] es uno de los sitios turísticos en esta zona, 

una bella cascada […] parte de esas historias de paz es poder de-

cir “me voy a Bebedó a nadar y a distraerme”, porque sé que no 

voy a tener el temor de que vaya a suceder algo. (Y. Palacios, co-

municación personal, 14 de junio de 2019)

San Vicente del Caguán, a pesar de la distancia y dificultad de las vías 
que lo comunican con el resto del país, también es escenario de inicia-
tivas de desarrollo alrededor de los productos exóticos amazónicos y 
tradicionales, como los derivados lácteos con los que se busca mejorar 
las condiciones de competitividad productiva de la región.

Sin embargo, las dinámicas urbanas obedecen a otras lógicas, en 
donde el turismo y los atractivos naturales se ven sustituidos por la 
presencia de pandillas, urbanización formal e informal, las dificulta-
des en la movilidad y seguridad, el hacinamiento, etc., pero, también 
por una fuerte presencia institucional tratando de consolidar la legiti-
midad del Estado. Así como en el Caquetá y Guaviare se dieron pro-
cesos de colonización y ocupación por parte de personas que llegaron 
de muchas regiones del país, en Bogotá, las periferias se formaron a 
partir de campesinos migrantes en busca de oportunidades, o huyen-
do de la violencia; dos procesos que iniciaron hace 70 años y que hoy 
siguen vigentes.

En conclusión, las ondas viajeras que llevaron al equipo de investi-
gación a estos siete territorios del país permitieron conocer y reconocer 
esos escenarios en los cuales las emisoras comunitarias alzan sus vo-
ces y acercan los micrófonos a sus comunidades. Como afirma Ángela 
Rodríguez, se trata de “vincular al presidente de la Junta de Acción 
Comunal, al señor que tiene la tienda en la esquina, al alcalde […]” 
(A. Rodríguez, comunicación personal, 11 de octubre de 2019).





Parte II

esCuChando las narratIvas ComunItarIas
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Esta parte del libro permitirá al lector conocer el componente me-
todológico, para comprender el enfoque, la caracterización de la 

muestra y las técnicas de recolección de la investigación. Asimismo, 
muestra una aproximación a la conceptualización del término narra tiva, 
para aquellos ajenos a él, y desde allí engrana con la narrativa periodís-
tica, que se va contextualizando y ejemplificando con extractos propios 
del corpus radiofónico, por medio de “familias” y gráficos de Nvivo.

Con este acercamiento histórico, geográfico y social, acompasado 
por la reflexión periodística, se contribuye al análisis de las condicio-
nes desde las cuales se relata y se construye la realidad los comunica-
dores comunitarios.
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Una ruta metodológica para 
abordar las narrativas de la paz

Analizar las percepciones que los sujetos tienen con respecto a los 
asuntos que, de una u otra forma, en mayor o menor medida, inci-

den en su cotidianidad, implica aproximarse a las maneras como estos 
construyen, comparten y difunden sus diversas formas de expresión 
en relación con lo que sucede en su entorno. Y esto se debe a que en 
dichas construcciones convergen, además de las palabras, elementos 
mucho más complejos que afectan la manera como los sujetos forjan 
sus posturas y asumen su lugar en la realidad.

El acto de comunicarse, entendido como un proceso de interacción 
entre diferentes individuos en donde se ponen en común sus ideas 
y pensamientos, por medio del cual se discuten las posturas que se 
tienen frente a diversas temáticas, y en el que se encuentran los rasgos 
cultu rales que acompañan a cada comunidad, no puede analizarse sin 
tener en consideración que el lenguaje permite construir significados, 
y que es a través de este como los sujetos logran desenvolverse en el 
mundo social.

Es por ello que lo que se dice o se escribe, aquello que se expresa 
—independientemente del tema del cual se trate—, representa mucho 
más que la dicción de una idea o la divulgación de una información. 
Y son varios los elementos que se ponen en juego y determinan lo 
que se dice, como los lugares de enunciación de los interlocutores, las 
caracte rísticas temporales, las intenciones que se persiguen, etc., que 
hacen de cada proceso de comunicación un acontecimiento único, con 
una importante carga de significado.

La investigación que se documenta a lo largo de este libro reconoce 
la importancia que tiene la expresión de los sujetos en un contexto 
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determinado, y centra su interés en las narrativas que se construyen y 
circulan a través de siete emisoras comunitarias en torno a la temática 
de la paz ubicadas en cinco departamentos del país. Este interés im-
plica analizar la participación de los diversos actores en las emisoras 
seleccionadas, quienes, desde sus perspectivas y roles sociales que ocu-
pan en su contexto y en la emisora como tal, construyen y comparten 
palabras, por medio de las cuales abordan datos informativos y dejan 
ver sus valoraciones con respecto a la paz en el país.

En este sentido, el reto que se planteó el equipo de investigación 
a partir de la noción anterior, dada la naturaleza de su objeto de estu-
dio, consistió en definir y estructurar una ruta metodológica apropiada 
para recolectar, sistematizar y analizar las narrativas provenientes de 
las emisiones radiales seleccionadas, con el fin de comprender aque-
llo que se encuentra contenido en las palabras de periodistas, actores 
institucionales o individuos de la comunidad, cuando su intervención 
estuviese referida a alguna noticia o situación relacionada con la paz.

Y se hace referencia a esta decisión como un reto porque, más allá 
de comprender las diversas formas de pronunciarse frente a esta temá-
tica en particular, lo que cada intervención significó en sí misma es que 
en ellas se encuentran contenidas y convergen las posturas, contextos, 
características del lenguaje, rasgos culturales y maneras en que cada 
sujeto se relaciona con la realidad.

Esto demandó el diseño y la ejecución de un proceso metodológico 
complejo, en el que, más allá de ser relevantes los datos numéricos que 
se puedan obtener de las intervenciones radiales, lo que cobra relevancia 
son los significados y los sentidos que subyacen en cada intervención.

Considerando lo anterior —y si bien se presentan algunos resulta-
dos de corte cuantitativo, ya que la información recolectada así lo per-
mitió—, se decidió trabajar desde un enfoque cualitativo, puesto que 
a partir de este, los pensamientos y análisis que se construyen sobre la 
realidad permiten abarcarla en su dimensión holística, entendiendo que 
los seres humanos, así como sus interacciones, no pueden ser clasifi cados 
de manera general sin contemplar las diferencias que los acompañan, 
y que permitir el flujo normal de los sucesos, sin entrar a controlar 
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variables externas, conduce a alcanzar una profundidad analítica a lo 
largo de todo el proceso investigativo (Wimmer y Dominick, 2001).

De manera adicional, la elección del enfoque cualitativo también 
obedeció a las posibilidades que brinda en términos de llevar a cabo 
un proceso flexible acorde a los avances y hallazgos en cada una de sus 
fases, pues, como argumentan Delgado y Gutiérrez (1998), el diseño 
cualitativo está primordialmente demarcado por los objetivos que se 
persiguen en la investigación, haciendo que el proceso se vaya ajustando 
en el desarrollo de la misma, mas no por la verificación de hipóte sis 
fijas que, como sucede en el enfoque cuantitativo, se definen desde un 
comienzo y enmarcan las fases investigativas de manera secuencial.

Como es propio del entorno mediático, y, en particular, de los me-
dios de comunicación radial que configuran día a día sus contenidos de 
acuerdo con lo que sucede en el contexto social, político, económico 
y cultural en el cual están inmersos, las temáticas y las intervenciones 
que sobre estos realizan los diferentes actores que intervienen en las 
emisiones escapan de toda posibilidad de ser predecibles, constantes 
y fijas. Lo propio de las prácticas de participación radial, en el caso de 
los magazines e informativos, es que implican una permanente con-
figuración y reconfiguración de lo que se afirma, se responde, se pre-
gunta, o se calla, e incluso de quiénes son los que participan en cada 
emisión y sobre qué asuntos se pronuncian.

En razón de ello, se definió desde el comienzo del proceso inves-
tigativo, es decir, desde el planteamiento mismo de la pregunta y los 
objetivos, que se otorgaría una mirada privilegiada a los datos prove-
nientes de las diversas fuentes de información, es decir, a las palabras 
y las formas de expresión radial, pues “el mundo simbólico captura-
do mediante discursos no se circunscribe en modo alguno a premi-
sas formalizadas para su ulterior verificación” (Delgado y Gutiérrez, 
1998, p. 76), sino que se produce en la convergencia y diálogo per-
manente con los datos que se van recolectando, entendiendo que en 
ellos subya cen las representaciones y los sentidos que algunos actores 
sociales le otorgan a la paz.

Es por ello, por la complejidad que se encuentra contenida en lo 
que decimos y en cómo nos expresamos, por las variaciones que van 
surgiendo en las percepciones que tienen los sujetos sobre su realidad, 
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por las tensiones que se producen entre los actores sociales y que se 
visualizan en el uso del lenguaje, y por la necesidad de otorgar una 
explicación a las narrativas que se tejen sobre la paz, partiendo de las 
propias narrativas y no de los planteamientos de una teoría en par-
ticular —utilizada para analizarlas—, que el equipo de investigación 
consideró trabajar con el análisis del discurso como método de inves-
tigación, y aplicar el enfoque propuesto por la teoría fundamentada, 
en lo referente al tratamiento de los datos.

La elección del análisis del discurso se fundamenta en la percepción 
compartida por parte del equipo de investigación en lo que se refiere 
a la complejidad y la potencia significativa que contienen en sí mis-
mas la palabras, es decir, a la claridad de que, más allá de que los su-
jetos dominen un saber y unas tecnologías —como lo son la oralidad 
y la escritura—, subyacen en estas formas de expresión una serie de 
elementos que las dotan de sentido y que inciden en la forma como se 
utilizan y se interpretan.

En aquello que se dice, se escucha y se lee, se reúne una diversidad 
de ideas que son en sí mismas posturas que los sujetos asumen en re-
lación con lo social, lo cultural, lo económico o lo político; posturas 
que están determinadas por las trayectorias y experiencias previas de 
los individuos, y que dejan entrever las pretensiones y finalidades que 
persiguen y que, al ser convertidas en palabras, trascienden el plano 
de lo gramatical.

Lo anterior significa que al hacer referencia al habla y a la interac-
ción que los sujetos tienen por medio de esta, se piensa en algo mucho 
más complejo, mucho más abarcador que la palabra, y es por ello que, 
teóricamente, se ha construido, y se utiliza, la noción del discurso, lo 
cual reafirma que “la utilización discursiva del lenguaje no consiste 
solamente en una serie ordenada de palabras, cláusulas, oraciones y 
proposiciones, sino también en secuencias de actos mutuamente rela-
cionados” (Van Dijk, 2000, p. 21).

Es así como se entiende que los discursos están constituidos por lo 
que sabemos, queremos, conocemos, imaginamos, pensamos o recha-
zamos, lo cual permite que, a través de estos, construyamos las ideas 
de lo que el mundo es, fue o será, ya que nunca un discurso se puede 
considerar como algo transparente; siempre reposan en él intenciones, 
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siempre desencadena diversidad de interpretaciones, y siempre se in-
terrelaciona con las prácticas sociales que tienen lugar en la cotidia-
nidad y que quedan en evidencia, dado que los discursos dejan ver lo 
que hacemos con respecto a lo que decimos (Valles, 2007).

En este sentido, estudiar las intervenciones de los sujetos en un 
entorno radial —tal como sucede incluso en el habla cotidiana—, impli-
ca considerar que en dichas intervenciones y dicho entorno hay usuarios 
del lenguaje que se comunican e interactúan entre sí desde diferentes 
roles y categorías sociales, lo que no es un asunto irrelevante que sim-
plemente acompañe su participación, sino que constituye un marco de 
referencia para contextualizar y comprender aquello que dicen.

Para Van Dijk, dado que los usuarios del lenguaje hablan y escri-
ben a partir de su rol —es decir, a partir del papel que desempeñan en 
la conversación [como hablantes, oyentes o lectores], pero también 
desde su profesión, oficio, grupo social al que pertenecen, edad, pro-
cedencia étnica o cultural, etc.—, es necesario identificar cada uno de 
los elementos que acompañan el contexto en el que se produce el dis-
curso. Y no se trata simplemente de que estos permitan realizar una 
contextuali zación, sino de que ellos lo constituyen, lo influyen y lo mo -
difican, pues “el discurso manifiesta o expresa, y al mismo tiempo 
modela, las múltiples propiedades relevantes de la situación sociocul-
tural que deno minamos contexto” (Van Dijk, 2000, p. 23).

Así, el análisis de las narrativas de la paz, materializadas a través 
de las intervenciones de los sujetos en una emisora comunitaria y un 
programa radial en particular, exige ampliar la mirada para identificar 
los roles de los participantes, así como sus características particulares 
y las del contexto —comunidad, municipio, región, fechas, aconteci-
mientos de tipo social, económico, político y cultural, que están su-
cediendo a nivel local y nacional, etc.—, para determinar las rutas de 
comprensión de sus discursos, y así poder asir cómo se está viviendo y 
qué tensiones hay en lo concreto, en el día a día, con respecto a la paz.

En palabras de Haidar (1998), el asumir una apuesta metodoló-
gica de este tipo parte de comprender que:

Los sujetos de las prácticas discursivas son de carácter colectivo/

individual, socio-cultural/psicológico, que establecen relaciones 
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sociales y representan lugares sociales/lugares individuales, y que 

producen discursos desde determinadas formaciones ideológicas 

que gobiernan siempre las formaciones discursivas, en las cuales 

se originan las matrices del sentido discursivo. (p. 139)

Es así como, al abordar los discursos de los periodistas, de los directo res 
del programa o de la emisora, de los invitados que representan la ins-
titucionalidad, de los invitados analistas de las problemáticas sociales, 
y de los hombres y mujeres que hacen parte de la comunidad, se debe 
partir por comprender todos estos aspectos relacionados con su rol y 
con los intereses y motivaciones que los acompañan. En últimas, de lo 
que se trata es de capturar no solo la parte explícita de sus discursos 
—lo que corresponde a la verbalización, a lo que está en la superfi-
cie—, sino también la parte implícita de los mismos, en donde reside 
el sentido que cada intervención conlleva (Haidar, 1998).

Por lo anterior, y como se detalla más adelante, se ha optado por 
realizar una clasificación minuciosa en términos de asignar los roles 
que los participantes de los programas radiales desempeñan, así como 
su tipo de intervención, la duración que tienen con respecto a otros ro-
les, las palabras que utilizan para referirse a los temas de la paz, y las 
intencionalidades que se encuentran en el implícito de sus discursos.

Solo desde una perspectiva como esta era posible orientar los pro-
cesos de recolección, sistematización y análisis de datos, de forma tal 
que permitieran al equipo de investigación caracterizar y comprender 
las posturas institucionales, los lenguajes periodísticos que se ubican 
en medio de las tensiones sociales, las percepciones de los sujetos del 
común en su condición propositiva, negativa, e incluso cuestionadora, 
y, de manera más general, las representaciones que se van construyen-
do, en un contexto determinado, sobre los actos de paz —o no paz— 
a medida que se va desarrollando un programa radial.

Partiendo de esta claridad, los pasos que se dieron a continua-
ción estuvieron enfocados en la definición de la muestra, la elección 
de las técnicas de recolección de datos a aplicar, así como en la cons-
trucción de los instrumentos para recopilar y sistematizar la informa-
ción: tres de cisiones claves para el proceso investigativo, en la medida 
en que implicaron prever qué aspectos serían abordados y analizados 
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en cada una de las intervenciones radiales, pues dada la pluralidad de 
voces que generalmente tienen lugar en las emisoras comunitarias, y las 
fronteras no tan precisas sobre los temas que se relacionan —o no— 
con la paz, era necesario contar con unos criterios definidos para poder 
resolver de manera rigurosa la pregunta problema de la investigación.

Diseño metodológico: definición 
de la muestra y preparación de los 
instrumentos para la recolección de datos

Partiendo de que a nivel nacional e internacional son varios los estudios 
que se han adelantado con respecto a las emisoras comunitarias, don-
de se encuentra que cada uno de ellos cuenta con diferentes enfoques 
y líneas temáticas —entre las cuales se encuentran las narrativas—, fue 
necesario comenzar por considerar la viabilidad de la investigación; es 
decir, la posibilidad de responder a la pregunta problema y de lograr 
los objetivos propuestos, para así concretar los criterios que, como 
equipo, se debían tener en cuenta para la definición de la muestra.

En palabras de Cea D’Ancona (1999), este paso dentro del diseño 
de la investigación, entendido como la evaluación de su factibilidad, 
resulta primordial en el sentido de establecer información concreta 
sobre cómo se va a llevar a cabo el proceso investigativo, lo que equi-
vale a identificar los recursos —económicos, humanos y materiales—, 
y el tiempo que se requiere para lograr una coherencia entre el plan-
teamiento de la pregunta y objetivos del proyecto, y el diseño meto-
dológico a implementar.

Los aspectos que se tuvieron en cuenta para dicha fase estuvieron 
relacionados con la identificación de las fuentes de información a uti-
lizar, la definición concreta de la muestra, la decisión de las técnicas de 
recolección de datos, y el diseño de los instrumentos para dicha recolec-
ción. Unos componentes que, si bien se plantearon y desarrollaron con 
el propósito de cubrir de manera suficiente el alcance de la pregunta 
y de los objetivos propuestos, también fueron concebidos desde una 
perspectiva de la flexibilidad, cuyo planteamiento es respaldado por 
Valles (2007), al afirmar que el diseño metodológico en la investigación 



108

Ondas comunitarias que narran la paz en Colombia

cualitativa no corresponde a un molde fijo y finalizado, sino que, más 
bien, se va moldeando en el desarrollo mismo de la investigación.

Fuentes de información y delimitación 
de la muestra para la investigación
El propósito de analizar las narrativas que se producen en el entor-
no radial comunitario con respecto a la paz contiene en sí mismo una 
definición de las fuentes de información que deben ser utilizadas para 
acceder y comprender aquello que se dice sobre la paz, ya sea en re-
lación con los acuerdos, con los acontecimientos que reafirman el 
surgimiento de una cultura de la convivencia, con las problemáticas 
que ratifican que las múltiples violencias siguen azotando a la pobla-
ción, o con cualquier tipo de temática o suceso que, desde una u otra 
perspec tiva, se relacionan con la idea de la paz en el país.

Como bien se planteaba en las primeras páginas de este capítulo, 
aquello que se ha denominado las narrativas —cuya comprensión 
constituye el objetivo central de esta investigación— corresponde a las 
intervenciones en forma de palabras, onomatopeyas, silencios, mule-
tillas, etc., es decir, a los discursos de los diversos actores sociales que 
participan en la realización de los programas de radio comunitaria. 
Discursos que son importantes no solo para los intereses del entorno 
académico en términos de fortalecer la construcción y el avance de las 
teorías sociales, sino también para el campo de la comunicación, de 
la producción radial, de la sociedad en general, y, muy particularmen-
te, de la comunidad y del medio comunitario en el cual se producen, 
dado a que estos constituyen una aproximación a su realidad y a la 
manera en que viven y le dan sentido a su mundo social.

De acuerdo con Ragin (2007), hacer investigación social cobra re-
levancia en tanto permite al investigador construir y dar visibilidad 
a las representaciones que los sujetos tienen sobre la vida social, de 
manera que se trasciende con ello las generalizaciones y la tenden-
cia a homogeneizar, pues entre sus finalidades se encuentran el hecho 
de abordar e interpretar fenómenos culturales e históricos relevantes 
para los sujetos, así como explorar la diversidad propia de todos los 
contextos sociales.
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Lo anterior implica que, en una indagación relacionada con las 
ideas, experiencias o expectativas que las personas tienen con respecto 
a un acontecimiento en particular, sea factible comprender los signi-
ficados y el impacto de los mismos en su cotidianidad y en el devenir 
de las comunidades, así como las diversas formas en que los sujetos y 
sus grupos los experimentan y se pronuncian sobre ellos, dependien-
do de su contexto y de sus lugares de enunciación.

En coherencia con esta manera de comprender el alcance y las ca-
racterísticas del tipo de información, que permitiría pensar el problema 
de la investigación, fue como se definió que las fuentes de informa-
ción de las emisoras a seleccionar serían las siguientes:

1. Audios de los magazines o informativos: las intervenciones 
orales de los directores de programas, periodistas, expertos in-
vitados e integrantes de la comunidad que participan durante 
la emisión del programa.

2. Directores de las emisoras: para indagar con ellos información 
relacionada con la emisora, su funcionamiento, su vínculo 
con la comunidad y sus mecanismos de financiamiento, entre 
otros aspectos de tipo administrativo.

3. Equipo periodístico: para indagar con ellos acerca de la labor 
periodística en una emisora comunitaria y el manejo de la in-
formación de temáticas relacionadas con el contexto, espe-
cíficamente, en este caso, con respecto a los acontecimientos 
relacionados con la paz.

4. Documento “Acuerdo final para la terminación del conflicto y 
la construcción de una paz estable y duradera”: para identificar 
y enmarcar, desde el punto de vista de los acuerdos de paz, las 
diferentes temáticas y asuntos que, a nivel nacional, regional o 
local, tienen lugar en la cotidianidad y se relacionan con la paz.

5. Documentación en impreso y en digital sobre las emisoras: 
información propia del marco filosófico y trayectoria de las 
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emisoras, para conocer y comprender su historia, su lugar en 
la comunidad, sus intereses, el tipo de programación con el 
que cuenta, cuáles son sus aliados, qué espacios habilita para 
la comunidad, etc.

Posteriormente, a partir de la definición de las fuentes de información a 
utilizar, se procedió a definir y delimitar la muestra de la investigación, 
lo cual estuvo orientado por la aplicación de una serie de filtros con 
base en el empleo de criterios de representatividad, pues, como ar-
gumentan Delgado y Gutiérrez (1998), en este tipo de proyectos que 
indagan asuntos de tipo social, “no es relevante la cantidad sino la 
composición adecuada de los grupos (y, por ende, el número adecuado 
de estos), dado que un mayor número de los mismos no supone más 
información sino que implica mayor redundancia” (p. 78).

Fue así como en los pasos que se siguieron para la definición de la 
muestra se tomó como criterio fundamental el lograr en ella la condición 
de representatividad, así como poder acceder a datos que permitie ran 
comprender las narrativas de la paz en la cotidianidad, sin que estas 
estuvieran influenciadas por factores externos, es decir, cuidando que 
las emisoras y los programas a seleccionar tuvieran en sus emisiones 
una condición de espontaneidad. Estos dos aspectos fueron de total 
relevancia, dada la pretensión de captar las construcciones discursivas 
y las prácticas comunicativas de las fuentes de información en su am-
biente natural —el de la emisión radial—, sin ninguna intervención o 
influencia por parte del investigador o de un observador ajeno al con-
texto de las emisoras (Ragin, 2007).

Selección de la muestra
Teniendo en consideración que a la fecha, 2019, Colombia contaba con 
aproximadamente 626 emisoras comunitarias, distribuidas en 32 de-
partamentos del país, al momento de formular el proyecto de investi-
gación fue necesario aplicar un primer filtro para la conformación de 
la muestra, el cual consistió en descartar aquellas emisoras que resul-
taron ganadoras en 2017 del concurso Así suena la paz en los territo-
rios, promovido por la Red Cooperativa de Medios de Comunicación 
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Comunitarios en Santander (redsander) y la Unión Europea, en el 
marco del proyecto Radios comunitarias para la paz y la convivencia.

Lo anterior, debido a que la esencia del concurso estuvo orientada 
a que las emisoras ganadoras desarrollaran contenidos relacionados 
con la construcción de una cultura de paz y de convivencia en el país, 
razón por la cual, sus discursos en torno a la paz estuvieron enmar-
cados en la perspectiva de afianzarla. De manera diferente, lo que en 
ese momento se proponía el proyecto frente a las narrativas de las 
emisoras comunitarias —y que se mantuvo a lo largo de toda la in-
vestigación—, consistía en captar el sentir, las percepciones, los cuestio-
namientos, las críticas, etc., de los actores sociales que participan en las 
emisiones radiales frente a la temática de la paz, desde una perspectiva 
que no estuviera influenciada o enmarcada, sino, más bien, ligada al 
transcurrir natural y cotidiano de los acontecimientos en la realidad, 
y a la construcción de sus propias posturas al respecto.

Una vez se redujo con este primer filtro la cantidad de emisoras a 
revisar para definir aquellas que serían seleccionadas, se optó por esco-
ger, en primer lugar, que las emisoras fueran representativas de diver-
sos departamentos del país —para así poder contrastar los discursos 
de una y otra región—, y, en segundo lugar, que contaran dentro de 
su programación con el formato de magazín o informativo, pues es 
claro que las narrativas con respecto a cualquier temática que demande 
una mayor profundización, se producen y construyen principalmente 
en aquellos espacios radiales en los cuales se cuenta con tiempo para 
abordar un tema y desarrollarlo, incluso con la participación de acto-
res externos a la emisora.

Adicional a este par de criterios, se verificó la estabilidad de la emi-
sora, el tipo de concesionario, y la acogida de las audiencias; todo ello 
por medio de la revisión de información publicada por el Ministerio 
de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones de Colombia 
(mintic), y de entrevistas a expertos de la Organización Nacional 
Indígena de Colombia, a exjefes de prensa de la Gobernación de Boyacá 
y de Antioquia, y a los equipos periodísticos de las emisoras.

Si bien es cierto que esta primera información estuvo más centra-
da en obtener unas valoraciones externas sobre el funcionamiento de 
las emisoras, su trayectoria y su lugar en el sector de la comunicación 
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comunitaria, también lo es que constituyó un insumo relevante y 
en cohe rencia con las prioridades que se otorgan desde el enfoque 
cualitativo a la definición de las muestras y la elección de los perfiles 
para los procesos de investigación, pues:

Los criterios de su elección son criterios de comprensión, de perti-

nencia —y no de representatividad estadística— [ya que] se refie-

ren a los conjuntos, a su estructura y a su génesis, es decir, por 

ellos se pretende incluir a todos los componentes que reproduzcan 

mediante su discurso relaciones relevantes. […] Se trata de una 

muestra estructural, no estadística: es decir, con el diseño hay que 

localizar y saturar el espacio simbólico, el espacio discursivo sobre 

el tema a investigar. (Delgado y Gutiérrez, 1998, p. 77)

Lograr que dicho espacio simbólico o espacio discursivo del cual ha-
blan Delgado y Gutiérrez (1998) cumpliera con la condición de ser lo 
suficientemente representativo para la investigación en medio de un 
universo tan grande de emisoras comunitarias implicó analizar las 
conversaciones sostenidas con los directores de las emisoras que fue-
ron contactados, así como rastrear un poco la historia y la trayectoria 
del medio para constatar que tuvieran: 1) interés por participar en la 
investigación; 2) independencia en su gestión comunicativa; 3) reco-
nocimiento de la comunidad como un acto relevante y activo en sus 
prácticas comunicativas; 4) actividad permanente en la emisora; 5) un 
archivo organizado de las emisiones del 2018; 6) tiempo y disponibili-
dad para llevar a cabo sesiones de observación y diálogo con el director 
y el equipo periodístico; y, por último, 7) interés por participar en una 
estrategia comunicativa digital.

Tras esta serie de validaciones, se conformó una muestra con siete 
emisoras comunitarias distribuidas en cinco departamentos del país, 
tal como se refleja a continuación (véase Tabla 4).

El siguiente aspecto que fue necesario delimitar correspondió a los 
períodos en los cuales se iban a analizar las emisiones, pues, si bien 
es cierto que la información relacionada con la paz y con el Acuerdo 
de paz se puede dar en cualquier momento, independientemente de la 
fecha, para el equipo de investigación era necesario contar con una 
periodicidad concreta que le permitiera ir recopilando un volumen 
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representativo de las emisiones, para así contrastar el abordaje de 
las temáticas en las emisoras de la muestra, y que, además, le diera el 
tiempo suficiente para ir avanzando en la sistematización de los datos.

Fue así como se seleccionaron cinco momentos en particular, corres-
pondientes a cinco semanas comprendidas entre los meses de febrero 
y junio de 2018, tal como se especifica en la Tabla 5.

La delimitación de estos momentos implicó dos asuntos: la es-
tructuración del procedimiento a seguir para la elección, transcripción 
y sistematización de los audios; y la necesidad de que el Equipo 

Tabla 4. Emisoras que conforman la muestra

Nombre 
de la emisora

Frecuencia Departamento Magazín

Canalete Stereo  106.8 FM Chocó
Econoticias. Informativo 
del pueblo

Ecos del Caguán  107.1 FM Caquetá Magazín al día

Juventud Estéreo  104.7 FM Guaviare Magazín Juventud Noticias

Positiva 101.1 FM  101.1 FM Boyacá Energía Positiva

Bacatá Stereo  94.4 FM Cundinamarca Buenos días Occidente

La Norte FM  94.4 FM Cundinamarca Norte Noticias

Pacho Stereo  94.4 FM Cundinamarca Noticiero recco

Fuente: elaboración propia.

Tabla 5. Periodos seleccionados para recolección de datos

Momento Fecha

Momento 1 Del 19 al 23 de febrero de 2018

Momento 2 Del 12 al 16 de marzo de 2018

Momento 3 Del 23 al 27 de abril de 2018

Momento 4 Del 14 al 18 de mayo de 2018

Momento 5 Del 4 al 8 de junio de 2018

Fuente: elaboración propia.
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de Investigación estuviera lo suficientemente entrenado teórica y meto-
dológicamente para llevar a cabo dicho procedimiento.

Definición de las técnicas de recolección 
de datos y diseño de los instrumentos
De manera previa a la definición de las técnicas de recolección de datos 
por cada fuente de información, y al diseño de los instrumentos, fue 
necesario llevar a cabo un proceso de capacitación para los integran-
tes del equipo de investigación, de tal manera que cada uno de ellos 
contara con la información suficiente sobre lo establecido en cada uno 
de los Acuerdos de paz firmados entre el Estado colombiano, bajo el 
gobierno del presidente Juan Manuel Santos y las Farc-EP.

Lo anterior también se realizó con el objetivo de que el proceso de 
recolección de datos se pudiera llevar a cabo desde una visión compar-
tida y unificada en lo que respecta a la manera de entender los plan-
teamientos de los acuerdos, para superar con ello las dificultades que 
se pudieran presentar en el manejo de los datos de tipo cualitativo, y 
facilitar al investigador la categorización y posterior codificación de 
la información.

Como un componente adicional a la fase de capacitación, el equipo 
dio lugar a la creación de un Inventario de palabras clave por acuerdo, 
el cual tuvo como objetivo definir, para cada uno de los seis acuerdos, 
una lista con las palabras o expresiones que, en el argot periodístico, 
en el lenguaje institucional, y en el habla cotidiana de la comunidad, se 
refieren o se relacionan con el contenido de cada uno de los acuerdos.

Esta herramienta constituyó un punto de partida fundamental, 
puesto que permitió unificar los criterios de los investigadores, pero, 
sobre todo, porque facilitaría la identificación del Acuerdo de paz al 
cual hacía referencia, o no, cada uno de los audios analizados, pues las 
intervenciones radiofónicas, en tanto se fundamentan en el lenguaje 
oral, no se producen necesariamente de una manera tan estructurada 
que indiquen en sí mismas de qué tema en particular están tratando, 
sino que constituyen un universo complejo, una narrativa en cuya es-
tructura se encuentra contenida la manera como se narran las historias, 
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como dan a conocer las ideas y se posibilita la comprensión de los dife-
rentes acontecimientos que experimentamos (Coffey y Atkinson, 2003).

Una vez finalizada esta fase de preparación, tuvo lugar la defi-
nición y diseño de las técnicas de recolección de datos, teniendo en 
consideración la naturaleza de las fuentes de información, la posibi-
lidad de obtener, a partir de una misma fuente, resultados desde una 
perspectiva cualitativa y cuantitativa, y los diversos elementos que se 
deben tomar en consideración cuando se trabaja desde el análisis del 
discurso y cuando se utiliza como enfoque para el análisis de datos la 
teoría fundamentada.

En este punto, era claro que, más allá de contar con palabras refe-
ridas a la paz, lo que se recolectaría serían visiones de mundo, posturas 
políticas, necesidades comunes, anhelos compartidos, y problemáticas 
asociadas al contexto desde el cual cada uno de los actores, o de los 
elementos seleccionados como fuente de información, narra, en un 
entorno radial, los acontecimientos derivados o asociados a los acuer-
dos de paz, y la manera como en lo local-regional e incluso en lo na-
cional se está viviendo el posacuerdo.

Los puntos que siguen a continuación reflejan las técnicas de reco-
lección de datos que se utilizaron, las fuentes de información que nu-
trieron cada técnica, y los instrumentos de recolección de datos que 
se diseñaron para las mismas. Estas definiciones y diseños se enmar-
caron en la clasificación propuesta por Valles (2007), quien establece 
tres tipos de técnicas cualitativas de investigación social: 1) las técnicas 
de lectura y documentación, que incluyen documentos oficiales —in-
formes, estadísticas, etc.—, prensa escrita, papeles privados —cartas, 
diarios, memorias, etc.— y documentos visuales —fotografías, pintu-
ras, esculturas, videos, etc.—; 2) las técnicas de observación y parti-
cipación, en donde el investigador puede asumir el rol de completo 
participante, participante como observador, observador como parti-
cipante, o completo observador, dependiendo de su mayor o menor 
grado de participación; y 3) las técnicas de conversación, entre las que 
se encuentran las entrevistas a profundidad, la metodología biográfica 
y los grupos de discusión.

Como bien se puede observar (véase Tabla 6), en esta clasificación 
no se hace una referencia específica a los audios, lo cual no quiere decir 
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Tabla 6. Técnicas e instrumentos para la recolección de datos

Técnica 
de recolección 

de datos

Fuente de 
información

Detalle
Instrumento 

diseñado

Lectura y 
documentación

Audios Audios extraídos de los 
magazines seleccionados 
(véase Tabla 4), 
comprendidos entre las 
fechas indicadas en la 
Tabla 5, con una temática 
asociada a los Acuerdos de 
paz, o a la paz en general. 
Y que pueden provenir 
de los siguientes actores: 
periodista, ciudadano, 
representante institucional 
o experto.

“Matriz 
recolección y 
sistematización 
de audios”

Entrevista a 
profundidad

Director 
de la emisora

Entrevista 
semiestructurada, realizada 
en el momento de visita del 
equipo de investigación a la 
emisora

Formato “Batería 
de preguntas 
Fuente Director 
de Emisora”

Director 
del magazín

Formato “Batería 
de preguntas 
Fuente Director 
Magazín”

Periodistas 
del magazín

Formato “Batería 
de preguntas 
Fuente Periodistas 
Magazín”

Observación 
participativa

Emisora y 
desarrollo en 
tiempo real 
del magazín

Acompañamiento del 
equipo de investigación al 
equipo de periodistas del 
magazín, directamente en 
la cabina de la emisora 
durante el desarrollo 
del programa.

Formato “Registro 
de visita y 
observación 
al Magazín”

Fuente: elaboración propia.
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que estén por fuera de las categorías propuestas por el autor, sino que 
se interpretan como un documento que, si bien surge de la oralidad, se 
convierten en una enunciación fija, es decir, en un texto, que puede 
ser escrito o no, y al cual se puede volver una y otra vez, puesto 
que se encuen tran contenidos en un soporte.

Dada la riqueza y variedad de información con la cual el equipo de 
investigación sabía que se iba a encontrar en la fase de recolección 
de datos, fue necesario abordar con un énfasis especial el diseño de la 
matriz de recolección y sistematización de audios, pues de cada uno 
de ellos sería posible y necesario extraer una amplia variedad de infor-
mación que, además de contener las ideas y expresiones de las fuentes, 
aportaría datos relevantes en términos de la intervención, entendida 
como una estructura discursiva.

El proceso de diseño, validación de campos a diligenciar y pruebas 
de utilidad de la matriz constituyó un punto de partida indispensable 
para llegar a la versión más depurada que permitiera un adecuado tra-
tamiento de los datos, en términos de suministrar facilidad y practi cidad 
para realizar las transcripciones, y de ser un insumo para la obtención 
de hallazgos preliminares en lo referente a los aspectos cuantitativos de 
las emisiones radiales. En la Figura 7 se pueden observar los campos 
que se capturaron en la matriz, así como un ejemplo del tipo de infor-
mación que se colocaba en ellos.

De manera previa al diligenciamiento de la matriz, y ya con los 
audios correspondientes a las emisiones de las fechas definidas, el equi-
po de investigación llevó a cabo una sesión de escucha de los audios su-
ministrados por las emisoras para identificar y seleccionar únicamente 
aquellos cuyo contenido correspondía a algún tema relacionado con 
el Acuerdo de paz. Esto debido a que dentro del formato magazín se 
aborda una diversidad de temáticas de interés general para la comuni-
dad que no siempre guardan relación con los temas noticiosos del día.

La cantidad de audios que resultaron tras este ejercicio de selección 
fue de 310, y los elementos que se buscó identificar y categorizar en 
ellos, a través de la matriz, se pueden encontrar en la Tabla 7.
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Tabla 7. Campos para diligenciar en la matriz 

de recolección y sistematización de audios

Nombre 
del campo

Descripción

ID Corresponde a un campo habilitado para asignar 
—diligenciar— un número consecutivo a cada uno de los 
audios. En el ejemplo se puede observar que algunos de 
estos ID se subdividen (123; 123.01); esto obedece a que en 
algunos de los audios intervino más de una fuente, lo cual 
ameritó que se segmentaran para ser analizadas de manera 
independiente las intervenciones de cada fuente.

Emisora Corresponde al nombre de la emisora analizada, pues la 
matriz se consolidó con las siete emisoras de la muestra.

Magazín Corresponde al nombre del magazín analizado.

Fecha de emisión Es un campo para diligenciar la fecha en la cual 
se produjo el magazín.

Texto completo Este campo es para realizar la transcripción de los audios en 
los cuales se encuentran contenidos relacionados con la paz, 
y que corresponden a una única fuente. Así, el texto total del 
audio en el que se aborda la temática se subdivide según la 
cantidad de intervenciones de diversas fuentes.

Duración total 
(del audio 
completo en 
donde se hace 
referencia a la paz)

Corresponde al tiempo total y exacto que dura el audio, 
independientemente de la cantidad de fuentes que 
intervengan.

Rango de 
duración (de la 
intervención de 
cada fuente)

Este campo corresponde a una lista de rangos de tiempo, 
que van desde los 0.1 segundos en adelante, y que tiene la 
particularidad de medir un estimado de la duración de la 
intervención de cada una de las fuentes que intervienen en 
un mismo audio.

Género Corresponde a una lista desplegable con las opciones que 
definió el equipo de investigación para clasificar el tipo 
de género periodístico en el cual se enmarca el audio. 
Las opciones son:

• Géneros informativos

• Géneros de opinión

• Propaganda

• Pauta
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Nombre 
del campo

Descripción

Subgénero Este campo corresponde a una lista dependiente de la lista 
“género”, por lo cual, dependiendo de la opción que se 
seleccione en dicha columna, se habilitan en la columna 
“subgénero” unas opciones con mayor especificidad. 
Las opciones de esta lista son:

• Géneros informativos:

- Noticia y entrevista
- Noticia con testimonio
- Noticia leída
- Noticia con opinión
- Entrevista con opinión
- Entrevista con crónica
- Reportaje con crónica
- Reportaje con análisis

• Géneros de opinión:

- Editorial con testimonio
- Columna de opinión

• Propaganda:

- Propaganda disfrazada de noticia
- Publirreportaje

• Pauta:

- Cuña comercial
- Cuña institucional
- Promoción educativa

Punto del Acuerdo Este campo corresponde a una lista desplegable, cuyas 
opciones corresponden a los seis puntos del Acuerdo de paz. 
En este caso, se selecciona el acuerdo que corresponda según 
el contenido del audio en general. Las opciones son:

• Acuerdo 1. Política de desarrollo rural integral

• Acuerdo 2. Participación política ciudadana

• Acuerdo 3. Fin del conflicto

• Acuerdo 4. Solución al problema de las drogas ilícitas

• Acuerdo 5. Reparación de las víctimas 
del conflicto armado

• Acuerdo 6. Implementación, verificación y refrendación

Subcategoría Este campo corresponde a una lista dependiente de la lista 
“punto del Acuerdo”. Fue construida por el equipo de 
investigación, teniendo en cuenta los diferentes subtemas 
que se encuentran contenidos en cada uno de los puntos 
del acuerdo.



121

Una ruta metodológica para abordar las narrativas de la paz

Nombre 
del campo

Descripción

Palabras clave Este campo corresponde a una lista dependiente de la lista 
“subcategoría”, y tiene como objetivo seleccionar la palabra 
clave que utilizó la fuente a lo largo de su discurso sobre 
la temática relacionada con la paz.

Elementos 
del lenguaje 
radiofónico

Corresponde a una lista desplegable, conformada por cuatro 
opciones que dan cuenta del acompañamiento, o no, que 
la emisora realiza durante las intervenciones de las fuentes. 
Las opciones son:

• Música

• Silencio

• Efectos

• Ninguno

Recolección de datos

Como se planteó anteriormente, la pregunta por las narrativas de la 
paz en las emisoras comunitarias demandó, por parte del equipo de 
investigación, el acceso a diversas fuentes de información y la utiliza-
ción de varias técnicas para la recolección de los datos; un proceso al 
que se le otorgó un tiempo suficiente dentro del total del proyecto, y 
que requirió una dedicación por parte de todo el equipo con la ejecu-
ción de diferentes tareas para garantizar que la información recolecta da 
cumpliera con los criterios de aplicabilidad y se sistematizara adecua-
damente para evitar repeticiones.

Específicamente, los pasos que se llevaron a cabo dentro de este 
proceso, y de acuerdo con la fuente de información, consistieron en:

1. Audios de los programas radiales: a) verificación de que los 
audios seleccionados para la muestra efectivamente corres-
pondieran a las fechas —momentos— de análisis planteados; 
b) transcripción de los audios en la matriz de recolección y 
sistematización de audios; y c) diligenciamiento de los cam-
pos de la matriz, con base en las características de cada uno de 
los audios. Es importante aclarar en este punto que los audios 
constituyeron la fuente de información de mayor despliegue, 
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dado que en estos es donde explícitamente se pueden hallar 
las características de los discursos y las líneas temáticas que las 
emisoras de la muestra abordaron en los momentos de tiem-
po seleccionados con respecto a la paz. Se analizó un total de 
310 audios.

2. Entrevistas a los diferentes actores de las emisoras y progra-
mas seleccionados: a) visita a las emisoras de la muestra para 
el desarrollo de las entrevistas planeadas; y b) transcripción 
de las entrevistas realizadas.

3. Observación participativa en las emisoras y programas seleccio-
nados: a) visita a las emisoras de la muestra para el acompaña-
miento al equipo periodístico en el desarrollo de los programas 
seleccionados; y b) diligenciamiento de un diario de campo 
para el registro de las apreciaciones, percepciones y análisis 
sobre lo observado durante la jornada.

Codificación y análisis de datos

Una vez finalizada la fase de recolección y sistematización de los audios, 
y tras generar unas primeras interpretaciones de tipo cuantitativo a 
partir de la información contenida en la matriz, el paso que siguió fue 
el de codificar los datos y analizar las relaciones que surgieron entre 
estos; dos procesos esenciales para el análisis y la presentación de los 
resultados.

Para ello, se utilizó el enfoque metodológico de la teoría funda-
mentada, dada la relevancia que desde esta perspectiva se les otorga a 
los datos —en particular a los que provienen de las narrativas de los 
sujetos—, y a la forma como el investigador trabaja con estos para 
develar los significados que contienen.

Contrario a lo que sucede con otros métodos de investigación 
que parten de los planteamientos teóricos existentes para verificarlos 
y contrastarlos con los datos obtenidos de las fuentes de información, 
la teoría fundamentada fija su punto de partida en la realidad, es decir, 
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en los datos empíricos recolectados en el desarrollo de la investigación, 
y reconoce en estos una relevancia que puede, incluso, sobrepasar las 
posibilidades de explicación que tienen las teorías —previamente for-
muladas— sobre los acontecimientos sociales.

Desde la perspectiva de la teoría fundamentada, se enfatiza que 
la reflexión teórica surge de los datos tras un proceso sistemático y 
orga nizado de recopilación y análisis de los mismos (Strauss y Corbin, 
2002), lo cual significa que se le asigna un lugar privilegiado a las pa-
labras de los sujetos y a los diferentes componentes de su vida coti-
diana —como los son las experiencias, comportamientos, emociones, 
sentimientos, interacciones, formas de organización social, prácticas 
culturales, etc.—, que demandan del investigador un análisis princi-
palmente interpretativo.

En este sentido, una de las fortalezas que brinda la teoría funda-
mentada obedece a que promueve un trabajo permanente con los datos 
para interpretarlos, descubrir los conceptos que emergen de ellos, iden-
tificar cómo se van relacionando entre sí, y organizarlos de manera tal 
que se logre establecer un esquema explicativo teórico (Strauss y Corbin, 
2002). Lo que se logra con esto es que el análisis de datos no se restrin-
ge a un momento específico de la investigación, sino que es transversal 
a toda esta, la interpreta y la conduce hacia direcciones que probable-
mente no se contemplaban al inicio, y la alimenta de nuevas perspecti-
vas para realizar los ajustes que sean necesarios a nivel procedimental.

Dado lo anterior, resulta indispensable asegurar una secuencia 
adecuada para el tratamiento de los datos y garantizar un proceso sis-
temático que permita recuperar los segmentos más significativos de 
lo que dicen las fuentes (Coffey y Atkinson, 2003), es decir, aquellos 
fragmentos de texto que permiten descubrir la manera como unos y 
otros piensan y experimentan su realidad, y cómo estos aportan a la 
resolución de la pregunta problema.

Sin lugar a duda, una de las mayores complejidades de este pro-
ceso obedece a la naturaleza de los datos en sí mismos, pues las pa-
labras o expresiones que acompañan lo que los sujetos narran suelen 
representar una cantidad de información bastante significativa, debido 
a la tendencia en la oralidad a emplear un número amplio de palabras 
para referirse a una situación o exponer una postura, lo que obedece 
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a la necesidad de hacerse entender y contextualizar a los interlocu-
tores. No obstante, la cantidad de información, más allá de conside-
rarse un aspecto problemático, debe asumirse como el insumo que 
permitirá com prender de manera holística el contexto desde el cual 
los sujetos construyen sus intervenciones y significados, y como el ele-
mento central del proceso de análisis con el cual se logrará su síntesis 
por medio de los procedimientos de codificación.

En este sentido, siguiendo la propuesta de Strauss y Corbin (2002), 
la información debe ser abordada por el investigador desde la claridad 
de que los sujetos investigados presentan diferencias a nivel cultural, 
educativo, en valores, etc., y que esto demanda, de su parte, una mi-
rada profunda sobre aquello que se escucha y se ve —para evitar los 
sesgos y la prevalencia de la subjetividad—, así como una ruta meto-
dológica clara y organizada que le permita pensar comparativamente, 
identificar propiedades en los datos, buscar diferentes puntos de vista 
sobre los acontecimientos, no dar por sentado absolutamente nada, 
formular nuevas preguntas, y desarrollar la sensibilidad de encontrar 
significados en los datos.

Dicha ruta metodológica se denomina fase de codificación, y con-
siste en el proceso de identificar y recuperar la información que está 
contenida en las palabras de los sujetos, para “vincular todos los frag-
mentos de los datos a una idea o concepto en particular” (Coffey y 
Atkinson, 2003), es decir, a un código, que puede ser una palabra o 
frase creada por el investigador, o tomada de las palabras del hablante, 
con el objetivo de representar de manera verosímil aquello que los su-
jetos expresan.

Lo que se logra a través de la asignación de los códigos es conver-
tir los textos en unidades analizables que, si bien pueden surgir hasta 
el momento en que se termina de analizar la última línea del último 
texto —dado a que la codificación se hace línea por línea—, constitu-
yen un insumo muy importante para la creación de las categorías, es 
decir, para la identificación y denominación de unidades de análisis 
más amplias en las que se reagrupan los códigos según sus afinidades.

El aporte que la codificación genera para la investigación reside 
en la posibilidad de comprender desde qué perspectivas los sujetos 
interpretan los acontecimientos a los cuales se refieren, y cómo estas 
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perspectivas se constituyen en algo más que en una simple descripción, 
pues, al tratarse de un proceso en el que se busca “escuchar bien lo que 
los entrevistados están diciendo y cómo lo están diciendo” (Strauss y 
Corbin, 2002, p. 72), las categorías emergen directamente de los datos 
y reflejan, de una manera mucho más cercana, la realidad.

En concordancia con lo anterior, el equipo de investigación llevó a 
cabo la sistematización y análisis sobre los 310 audios que conforman 
la muestra de las narrativas de paz, siguiendo los planteamientos me-
todológicos de codificación y microanálisis propuestos por la teoría 
fundamentada. Para ello, se utilizó el software de análisis cualitativo 
Nvivo 12, en donde se cargó la matriz de recolección y sistematización 
de audios y se codificó el contenido de la columna “texto completo”, 
correspondiente a la transcripción de las intervenciones de los actores 
que participaron en las emisiones.

El criterio que el equipo de investigación decidió aplicar para la 
fase de codificación consistió en ir creando los códigos a medida que 
se llevaba a cabo el proceso de codificación como tal —que se conoce 
como codificación en vivo—, lo que significa que no se partió de una 
lista previamente diseñada de códigos o categorías a utilizar, sino que 
se le otorgó un despliegue importante al proceso de lectura de las trans-
cripciones de los audios para ir creando, a partir de lo que las oracio-
nes y párrafos planteaban, un código que representara acertadamente 
lo que la fuente había expresado.

Esta primera parte de la codificación, denominada por Strauss y 
Corbin (2002) codificación abierta, permitió descomponer los textos de 
los audios en partes discretas, es decir, en segmentos más pequeños, 
de manera que “los acontecimientos, sucesos, objetos y acciones o in-
teracciones que se consideran conceptualmente similares en su natu-
raleza o relacionados en el significado se agrupan bajo conceptos más 
abstractos, denominados ‘categorías’” (p. 111).

En el caso de las narrativas de la paz, la codificación abierta arrojó 
como resultado la creación de 259 códigos, los cuales fueron utiliza-
dos —aunque no necesariamente en su totalidad, sino en función de 
los discursos— para las siete emisoras de la muestra.

Un aspecto que se cuidó bastante en esta primera fase de codifi-
cación tuvo que ver con la precisión en la manera de nombrar cada 
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uno de los códigos, pues, ya fuera que se tomara de las palabras de los 
entrevistados o de las imágenes o significados evocados por los inves-
tigadores al momento de leer los textos, lo importante siempre fue lo-
grar una representación fidedigna de lo que trataba el texto, y a la vez 
aplicable o representativa para otros textos (Strauss y Corbin, 2002). 
Esto quiere decir que, si bien se trató de usar un nivel de especificidad 
para representar las características y propiedades de cada interven-
ción, también se evitó que los códigos fueran muy cerrados y dema-
siado espe cíficos como para no poder utilizarse en la codificación de 
los otros textos de la muestra.

Tras finalizar esta primera codificación, se dio paso a una mira-
da analítica sobre los códigos creados, con el objetivo de identificar 
aquellas posibles asociaciones entre unos y otros, lo que significa, en 
el marco de la teoría fundamentada, emprender la fase de codificación 
axial, que se refiere al “proceso de reagrupar los datos que se fractu-
raron durante la codificación abierta [… con el objetivo de] relacio-
nar categorías a subcategorías siguiendo las líneas de sus propiedades 
y dimensiones y de mirar cómo se entrecruzan y vinculan” (Strauss y 
Corbin, 2002, p. 135).

En este proceso, los 259 códigos abiertos se reagruparon en nueve 
códigos axiales, que surgieron principalmente de identificar las ten-
dencias temáticas y proximidades que reflejaron los códigos abiertos. 
Lo interesante en esta fase es que se empieza a identificar cómo las 
percepciones, ideas, cuestionamientos, prejuicios, etc., presentes en los 
discursos de las fuentes, emergen desde un contexto en particular y de-
jan ver la forma en que se correlacionan con otros discursos y otros 
contextos. En la Tabla 8 se evidencia el proceso de reagrupación de 
códigos abiertos en códigos axiales, con lo cual se pueden evidenciar 
ya unas categorías temáticas más gruesas que enmarcan la manera 
en que se narra la paz en las emisoras radiales seleccionadas, y que, 
por supuesto, se correlacionan con el contexto nacional y los asuntos 
coyun turales por los que atravesaban el país y las regiones en los mo-
mentos temporales analizados.

Como se puede observar, el ejercicio de síntesis que se realiza con 
el proceso de codificación axial es bastante importante para el trata-
miento de los datos, en la medida en que conduce a pasar de grandes 
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extensiones de información a unas categorías más concretas que —si 
son adecuadamente nombradas y definidas— permitirán al investiga-
dor ir construyendo lo que en la teoría fundamentada se denomina 
categoría central, es decir, aquella que condensa el hallazgo global de 
la investigación.

A este proceso de construcción de la categoría central se le conoce, 
en la teoría fundamentada como codificación selectiva, y su importan-
cia reside en la posibilidad que tiene el investigador de integrar todas 
las categorías obtenidas de la codificación abierta y de la axial en un 
esquema conceptual, para elaborar, a partir de dicha integración, una 
formulación teórica que proviene directamente de los hallazgos (Strauss 
y Corbin, 2002).

Como bien se indicó al inicio de este capítulo, la elección de la 
teoría fundamentada para esta investigación obedeció específicamente 
al interés de tratar y analizar los datos con base en los planteamien-
tos de este enfoque metodológico, más no a la pretensión de construir 
una nueva teoría al respecto. Por lo anterior, en lo que concierne a la 
fase de la codificación selectiva, la búsqueda y creación de categorías 
más amplia se orientó hacia la necesidad de continuar con la sínte-
sis de los datos para explicar el fenómeno de las narrativas de la paz 

Tabla 8. Códigos axiales emergentes de los datos

Nombre del código axial
Cantidad de códigos 
abiertos que reúne

Expectativas de proyectos que construyen paz 20

Afectaciones a la población 20

Panorama de las elecciones 2018 16

Actores y agendas en la construcción de paz 14

Las Farc después del acuerdo 11

El medio ambiente, una preocupación incipiente 10

Actores que perpetúan la guerra 9

Posturas e ideas frente a la paz 8

El flagelo de la corrupción no cesa 6

Total de códigos abiertos 114

Fuente: elaboración propia.
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en los contextos ya indicados; en ningún momento se pretendió desarro-
llar un nuevo abordaje teórico, dado a que el equipo de investigación 
reconoce que la teoría existente, y en la cual también se apoya la in-
vestigación, es válida y pertinente, por lo que no se intenta reemplazar.

En este sentido, la fase de codificación selectiva permitió cons-
truir unas nuevas categorías más gruesas, a las que también se les co-
noce como familias, lo cual consiste, en palabras de Strauss y Corbin 
(2002), en que “el analista reduce datos de muchos casos a conceptos 
y los convierte en conjuntos de afirmaciones de relación que pueden 
usarse para explicar, en un sentido general lo que ocurre” (p. 160). En la 
Tabla 9 se presenta evidencia la creación de cinco familias, lo que se 
logró a partir del análisis e interpretación que, de manera colectiva, 
se realizó sobre los códigos axiales.

Esta clasificación constituye el punto de partida tomado por el 
equipo de investigación para la documentación de los hallazgos en las 
emisoras objeto del estudio, y que se describen en los capítulos que 
suceden a este.

Tabla 9. Familias creadas para la presentación de resultados

Nombre de la familia Códigos axiales que reagrupa

Vulnerabilidad de la población 
y medio ambiente

Afectaciones a la población

El medio ambiente, una 
preocupación incipiente

Hacia una construcción de paz Actores y agendas en la 
construcción de paz

Expectativas de proyectos que 
construyen paz

Posturas e ideas frente a la paz

Las Farc después del acuerdo Las Farc después del acuerdo

Actores que perpetúan la guerra Actores que perpetúan la guerra

Elecciones y corrupción I-2018 El flagelo de la corrupción no cesa

Panorama de las elecciones 2018

Fuente: elaboración propia.
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En la explicación de la ruta metodológica se menciona, igual que en 
otros momentos anteriores, la importancia de la narrativa —del 

discurso—, y la incidencia que este conlleva; por eso, se considera rele-
vante aproximarse al concepto de narrativa y ubicarlo en el marco 
de la opinión pública antes de analizar en sí mismos los relatos que se 
encontraron en los audios de las emisoras sobre la paz.

Es así, entonces, como se precisa que la narrativa es el texto que 
se construye a partir de la acción de contar, de relatar un suceso, o 
de describir unos hechos; pero su origen se deriva del mundo litera-
rio, donde aparece como género presente en todas las civilizaciones y 
épocas de la humanidad, y que apela al protagonismo de un sujeto-
narra dor —de lo contrario, sería otro tipo de género, como el tea-
tro, por ejemplo—, quien funge como mediador entre la “realidad” 
narra da y el texto empleado para la narración. Este narrador consu-
me —obser va— o capta la realidad que luego convierte en lenguaje a 
través de una acción comunicativa; es decir, la narrativa es el resulta-
do de la percepción e intención del narrador, con la cual este pretende 
generar unos efectos en su audiencia, a partir de la realización de un 
acto comu nicativo, como se aprecia en la Figura 8.

Generalmente, estas narrativas son elaboradas en prosa, a partir 
de la utilización de un lenguaje común, propio de la vida cotidiana. 
Desde los estilos literarios, si el narrador pretende describir una ver-
dad, adquiere la forma de crónica; por el contrario, si es ficticia o ima-
ginaria, será más una novela o un cuento. Pero ¿qué debe hacer ese 
narrador para que los destinatarios de su mensaje le crean?, es decir, 
¿lo reciban como válido?
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Según el filósofo del lenguaje Thomas McCarthy (1992), existen tres 
presupuestos pragmático-sociales necesarios para que se realice con 
validez todo acto de habla, es decir, para que la comunicación sea po-
sible, a saber: 1) la existencia de un mundo objetivo —externo a los 
sujetos y compartido por ellos—; 2) la capacidad de razonar, que en 
los participantes del acto comunicativo se reconoce de manera recípro-
ca; y 3) la pretensión de validez que le imprimen para sus enunciados.

En ese mismo sentido, Habermas (2008) construyó, en el año 1987, 
su propuesta de “acción comunicativa”, definida como una interacción 
—entre dos o más sujetos— mediada por símbolos —lenguaje—, que 
se compone de unos supuestos universales previos al acto comunica-
tivo en sí mismo —actos del habla—. De este modo, se entiende que 
la comunicación supone, en todo caso, la preexistencia de unas reglas 
de obligatorio cumplimiento, que son validadas por los participantes de 
la acción comunicativa. Son estos componentes preexistentes, o actos 
del habla, los que constituyen la base de la validez de toda acción co-
municativa; sin el cumplimiento de esos requisitos, la comunicación 
se torna engañosa, y resulta imposible la opción de lograr acuerdos 
para el entendimiento y la cooperación, que para Habermas (2015) 
son “el fin último del lenguaje” (p. 15).

Según los autores señalados, dichos supuestos constituyen los fun-
damentos de la práctica comunicativa cotidiana, es decir, de una acción 
comunicativa orientada al entendimiento mutuo, cuyo fin es alcanzar 

Figura 8. Diagrama 1

Fuente: elaboración propia.
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la cooperación en la acción. Así, el éxito de esta comunicación “se mide 
por el hecho de si el interlocutor acepta por válida la pretensión de 
certeza, verdad o veracidad de lo expresado” (Habermas, 2015, p. 15).

¿Y para qué se busca tener éxito en la comunicación? Para alcan-
zar consensos que permitan una convivencia pacífica en contextos de 
rivalidades y diferencias; una convivencia fundada a partir de la cons-
trucción de consensos logrados en el entendimiento mutuo, y basada 
en la utilización de narrativas razonables.

Así, y desde este modelo de convivencia ideal, la ciudadanía es 
responsable de tramitar sus conflictos y demandas a través de proce-
dimientos previamente definidos, por medio de entidades señaladas, 
y ajustando sus proyectos de vida y pervivencia según los recursos 
disponibles; todo ello a partir del empleo racional de sus narrativas.

Es decir, emplear la razón y expresarla a través de las narrativas, 
de manera que los planes de pervivencia y desarrollo de los grupos e 
individuos se armonicen con el principio de equidad social, y observen 
los trámites fijados para la exigencia de los derechos.

Sin embargo, críticos de la propuesta consensualista cuestionan 
estos acuerdos al afirmar que detrás de ellos se oculta una exclusión 
contra las minorías, ya que sus proyectos aspiracionales quedan exclui-
dos del acuerdo mayoritario; por lo cual, sus requerimientos y deman-
das no disponen de una narrativa válida en la que apoyar su exigencia.

Se observa entonces, que la comunicación se convierte en un ele-
mento fundamental para el ejercicio de la política y para la definición 
de normas —consensos— que permitan la convivencia armónica co-
tidiana, esa que se da en las márgenes sociales, en el llamado “mundo 
de la vida” (Habermas, 2008, p. 502).

Pero ¿cómo lograr ese consenso social? A través del trabajo realiza-
do por agentes, actores, sujetos, personas e instituciones —los tradicio-
nales partidos políticos, grupos de presión o generadores de opinión—, 
y, en la actualidad, gracias a las tecnologías de la comunicación y la 
información, a través de los medios de comunicación, las aplicaciones 
y plataformas digitales, mediante las cuales se invita a otros grupos 
para que participen en la discusión.

Con este modelo democrático y deliberativo, los grupos involu-
crados en el proceso comunicativo, como se ve en la Figura 9, logran 
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obtener grandes beneficios, a la vez que aumentan el número de sim-
patizantes y adeptos; ajustan sus doctrinas y discursos al atender de 
manera eficaz las críticas recibidas; y, finalmente, tejen todo un entra-
mado de pactos y alianzas cada vez más complejo y nutrido.

Ahora bien, para lograr esa necesaria validez a través de la cual 
se logre generar consensos y cooperación para la acción, las narrati-
vas deben cumplir necesariamente con algunos requisitos, como ser 
comprensibles, responder a la verdad tanto en su contenido como la 
explicación de contexto. Cuando se cumplen estas exigencias, se consi-
dera, por parte de los sujetos que participan de la acción comunicativa, 
que la narrativa es válida y, como consecuencia, que el proceso dialó-
gico adelantado respeta los requisitos exigidos para la construcción 
de acuerdos a través del entendimiento y del diálogo.

Como se observa hasta ahora, las narrativas involucradas en un 
acto ideal de habla deben observar las pretensiones de verdad y recti-
tud moral, sin embargo, esto no ocurre siempre así. En las prácticas 
reales de comunicación, esta puede ser utilizada para engañar, mani-
pular, estafar y mentir. Sin embargo, este sujeto mentiroso, manipula-
dor, o estafador, para tener éxito, debe convencer a los demás —a sus 

Figura 9. Diagrama 2

Fuente: elaboración propia.
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interlocutores— de que opera bajo los supuestos de veracidad, pues, 
de lo contrario, no lograría establecer una verdadera comunicación, 
ni obtener los resultados esperados.

Pero ¿qué es la verdad? Para Michel Foucault (2017), la ver-
dad tiene estrecha relación con el concepto griego de la “parresia”, en-
tendida como la capacidad y el deber de decirlo todo, de decir lo que 
es, y que es “un requisito sine qua non del discurso público” (p. 99).

Y ¿quién es un parresiasta?, ¿quién es ese sujeto que lo dice todo, 
que dice la verdad? En primera instancia, aquel a quien se le reconoce 
individual o socialmente, y que está capacitado, facultado para decir-
la. Ahora bien, esta atribución, la atribución de verdad, ha sufrido una 
evolución a lo largo de la historia de la humanidad, pues, inicialmente, 
fue reconocida solo a unos cuantos sujetos debido a las condiciones 
privilegiadas de su nacimiento —aristoi, aristocracia—; posteriormen-
te, fue otorgada como un derecho de los ciudadanos —el problema era 
definir quiénes ostentaban esta categoría—; y, por último, se reconoce 
a partir de los niveles de conocimiento —saber— que tengan.

Es a estos últimos a quienes se les permite ejercer actualmente lo 
que se conoce como “crítica”, es decir, sujetos a quienes se les admite 
hablar con la verdad, sin temor a las reacciones que esta pueda generar.

Así las cosas, desde la teoría de la acción comunicativa hasta ahora 
desarrollada, todos los sujetos que narran comparten la pretensión de 
ser un parresiasta, y, en esa medida, todas sus narrativas procuran 
poseer verdad, veracidad y rectitud. Sin embargo, en la realidad, en la 
cotidianidad, en las márgenes sociales, esta relación entre narrativa y 
verdad no es necesaria; por el contrario, está impregnada de elementos 
culturales, historias personales, conocimientos prerreflexivos o intui-
tivos, intereses egoístas orientados al éxito.

Del mismo modo que ocurre con los individuos, es propio de la 
acción colectiva la necesidad de justificar sus acciones, es decir, de 
brindar una explicación racional a sus actuaciones. Frente a esta pul-
sión, el individuo se ve en la necesidad de explicar de manera racional 
y argumentativa las acciones que emprende, empleando para ello los 
elementos que le brinda el sistema normativo.

En otras palabras, las personas justifican sus actos a partir de las 
normas éticas, culturales o legales que los regulan; por ejemplo, matan 
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en defensa propia, roban por necesidad, se saltan la fila porque tienen 
una urgencia —o tal vez porque se consideran más importantes que 
los demás—. Así, motivan sus actuaciones apelando a múltiples argu-
mentos que pueden ser de carácter legal, cultural o ético, y, en caso de 
contradicción entre ellos, procuran explicar racionalmente la escogen-
cia de uno en detrimento de los otros.

Al igual que ocurre con los sujetos y su necesidad de justificar sus 
actuaciones, toda autoridad gubernamental necesita gozar de legiti-
midad frente a sus gobernados, condición que no es otra que el re-
conocimiento y acatamiento voluntario a sus determinaciones. Para 
alcanzarla, el detentador del poder político necesita utilizar la más va-
riada gama de tácticas.

Teniendo esto en cuenta, vemos cómo en la actualidad el poder 
justifica su autoridad, no en el uso o abuso de la fuerza —aunque sea 
legítima—, sino empleando narrativas mediante las cuales procura se-
ducir a las audiencias, convenciéndolas de encarnar los principios de 
justicia y equidad, de manera que deben ser obedecidas.

Estos argumentos o narrativas, tanto individuales como colecti-
vas, se presentan de manera permanente y continua al margen, en los 
límites de la sociedad, en el mundo de la vida, y, luchan entre sí para 
posicionarse social y políticamente como verdad —un diagrama de 
ello podría verse en la Figura 10—; en esa medida, se enfrentan para 
adquirir un estatus público dominante. Aspiran a dejar de ser narra-
tivas marginales para convertirse en narrativas dominantes, y, ojalá, 
hegemónicas.

Figura 10. Diagrama 3

CENTRO DOMINACIÓN

Institucionalidad,

Poder administrativo

Fuente: elaboración propia.
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De las márgenes sociales 
al centro institucional
Sin embargo, para alcanzar los niveles de legitimidad necesarios y con-
vertirse en una narrativa dominante, no es suficiente emplear argu-
mentos racionales, es necesario masificarse; es decir, que las mayorías 
estén de acuerdo con ella y, en esa medida, la acojan, se apropien de 
ella, la acaten y la obedezcan, logrando obtener consensos mayorita-
rios a su alrededor.

La pregunta que se desprende de la reflexión anterior es ¿cómo lo-
gra una narrativa marginal, ubicada en la periferia social, posicionarse 
en el centro de la dominación institucional, y tornarse dominante o he-
gemónica? Para responder a esta pregunta se hace necesario utilizar el 
modelo propuesto por Habermas (2000) conocido como “política deli-
berativa de doble vía”, según el cual, esas narrativas al margen, de la 
calle, se convierten en opinión pública, y se tornan dominantes, o hege-
mónicas en el marco de una verdadera democracia, cuando han sido 
sometidas a procedimientos de contradicción y validación previamen-
te establecidos; es decir, por la “forma en que se producen y el amplio 
asentimiento por el que vienen sustentadas” (Habermas, 2000, p. 442).

En una verdadera democracia deliberativa, esa narrativa generali-
zada, hegemónica —opinión pública—, debe haber atravesado varios 
filtros que la van decantando, “purificando” cualificando. Filtros que 
no son otra cosa que superar los diversos debates racionales, públi-
cos y debidamente argumentados que le plantean sus contradictores 
o competidores.

Así las cosas, una narrativa originalmente marginal va aumen-
tando su relevancia y logra posicionarse como discurso hegemónico y 
como opinión pública cuando es sometida y logra sobreponerse a la 
presión y contradicción de sus adversarios, no simplemente cuando se 
aumenta la cantidad de sus seguidores.

De esta manera, la “salud” de una verdadera opinión pública, 
de una narrativa hegemónica, depende de la observancia de los re-
quisitos de inteligibilidad, verdad, rectitud y veracidad; pues, por el 
contrario, cuando esta opinión pública está hipotecada, se anula la par-
ticipación real de narrativas diversas y, por lo tanto, de la realización 
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de deliberaciones fecundas, libres y constituyentes de consensos 
democráticos.

Pero ¿quién puede brindarle peso a una narrativa de manera que 
alcance protagonismo, dominación o hegemonía? Existen tres posibi-
lidades: 1) que la narrativa gane peso por su origen institucional, que 
ocurre cuando la narrativa se origina en el centro de la dominación, 
en el corazón de la institucionalidad, o en alguno de los actores de sis-
tema —hegemonía—; 2) que lo haga por difusión o mercadeo, es de-
cir, cuando nace en la institucionalidad política, pero necesita adquirir 
peso frente a la opinión pública, por lo que tiene que sumar el apoyo de 
otros grupos sociales o políticos —democracia aclamativa—; o 3) que 
gane peso por su origen marginal, lo que ocurre cuando la narrativa 
se origina en las márgenes del sistema, en la calle, y necesita atravesar 
todo el sistema político —democracia deliberativa—.

Esta tercera posibilidad es la que garantiza una verdadera demo-
cracia, toda vez que las historias, acontecimientos o personajes naci-
dos en los márgenes sociales logran captar la atención de la opinión 
pública —que no necesariamente es de las mayorías—; de lo contrario, 
se asiste a simples espacios de legitimación plebiscitaria.

Narrativas periodísticas

Retomando las conversaciones que se han hecho sobre la narrativa en 
esta segunda parte, podemos concluir que narrar es una acción comu-
nicativa, desde la cual los individuos brindan sentido a sí mismos, a 
las relaciones con el otro y a la interacción con su entorno. Narrar es, 
más allá de contar o referir lo sucedido —tal como lo sostiene la Real 
Academia Española—, establecer un modo de comprensión del mundo, 
de configurar experiencias y realidades, y, finalmente, de comunicarse.

Los actos comunicativos que se realizan entre las personas se 
construyen desde la cultura, la sociedad y la personalidad. Desde esos 
aspectos se representa la vida, y es de ellos desde donde se relata.

Relacionar esa descripción con el campo del periodismo y la rea-
lidad de lo que se vive en los territorios es el propósito de este aparta-
do, porque, como refiere Brunner (1991), fluctuamos en dos mundos, 
uno que denomina canónico, que es tal y como es; y el otro que es el 
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interpretado, ese que el periodismo, entre otros campos del conoci-
miento, intenta explicar mediante su discurso, porque cuando algo se 
sale abruptamente de la realidad, debe intentarse devolverlo a la lógica 
a través de los relatos; es así como “alcanzan su significado explican-
do las desviaciones de lo habitual de forma comprensible, proporcio-
nando la ‘lógica imposible’” (Brunner, 1991 p. 59). De hecho, como 
afirma Martini (2000), los actos que resaltan sobre otros “responden 
a la vigencia de determinadas agendas de problemas y al contrato de 
lectura que el medio mantiene con su público” (p. 34).

Ese orden discursivo con el que se intenta brindar inteligibilidad 
a los hechos, es decir, para que sean entendidos por los sujetos, hace 
parte de la estructura del relato de significados y significantes que con-
cebía Barthes (1974) y que estableció Brunner (1991) con seis elemen-
tos indispensables, que empiezan por 1) los personajes o actores; 2) los 
escenarios, porque todo ocurre en un espacio; 3) las acciones, porque 
narrar es movimiento; 4) las herramientas o elementos; y 5) un desen-
lace, que, aunque sea con final abierto, es final. No obstante, estos cinco 
elementos por sí solos no son suficientes para generar una narración 
que enganche, para eso hay un sexto componente: 6) el conflicto, que 
significa el desequilibrio de la historia, ese hecho que precisamente 
vuelve un acontecimiento noticiable, debido a que “se destaca sobre un 
fondo uniforme y constituye una diferencia” (Martini, 2000, p. 30).

Un ejemplo de narraciones con personajes y conflictos se puede 
escuchar en una transmisión de Canalete Stereo, de Istmina, Chocó, 
que permite, además, visualizar la dinámica electoral regional y el len-
guaje autóctono local:

Eso demuestra que Patrocinio es fuera de serie, allí estaba el meollo, 

sí era posible derrotar a Patrocinio, un hombre que andaba él 

mismo frentiando el tema de su campaña, recorriendo de corregi-

miento en corregimiento, de vereda en vereda, armando sus grupos 

políticos, y ese era justamente el temor que tenía su compañero 

y paisano Bernardo. No era fácil, pero iba bien Bernardo, aparen-

temente uno veía que iba a tener su credencial, pero como dijimos 

muchas veces, era Patrocinio, como estaba jugado no era tan fácil, 

demostró que es un gran ganador y ahora lo que viene con toda 
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seguridad es un enfrentamiento muy fuerte entre el cordobismo y el 

liberalismo por la gobernación, porque tengo claro que Patrocinio 

va por la Gobernación del Chocó. (Equipo periodístico, 12 de 

marzo de 2018, Eco Noticias, Canalete Stereo, Chocó, Colombia)

Establecer las relaciones entre los actores es un argumento que se pue-
de contar de muchas maneras distintas, y que puede tener muchos fi-
nales. La historia, por su parte, es el discurso, la estructura profunda. 
Complementado a Brunner, Todorov (1974) también habla sobre los 
niveles de sentido y la estructura del relato, y propone, entonces, “tra-
bajar sobre dos grandes niveles, ellos mismos subdivididos en: la his-
toria (argumento) que comprende una lógica de las acciones y una 
—sintaxis— de los personajes y el discurso que comprende los tiem-
pos, los aspectos y los modos del relato” (p. 15).

Desde la visión de González (2003), en la narración periodística, 
el proceso de selección de personajes, imágenes y acciones es funda-
mental para poder transmitir lo que se quiere, por ello:

Los elementos fundamentales de la narración son los tipos, el am-

biente y la acción […] Narrar es contar una cosa (un hecho o un 

suceso) con habilidad, de tal modo que se mantenga constante-

mente la atención del lector. Para mantener el interés, el relato se 

construye consiguiendo un orden cronológico basado en el tiempo, 

o bien se disponen los hechos de acuerdo con un orden climático, 

basado en el suspenso. (pp. 16-17)

Así, la emisora tiene la posibilidad de captar, consumir, conocer la 
reali dad que la rodea, así como tiene la potestad de colocar sus mi-
crófonos allí donde más le interesa, de manera que todos escuchen lo 
que ella quiere mostrar.

De una multiplicidad de narrativas que se encuentran en la calle, 
en el mundo de la vida, la emisora, a través de sus reporteros, tiene la 
facultad de escoger aquella o aquellas que más le interesan, y dárselas 
a conocer al público de la manera que ella desea. De esta manera, así 
como el juez tiene la posibilidad de decidir quién tiene el derecho en 
un conflicto determinado, o el médico de diagnosticar una enferme-
dad y recetar su tratamiento, el reportero tiene el poder de seleccionar 
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los hechos, las narrativas que él considera se deben contar, amplificar, 
dar a conocer, escalar, en fin, que deben ser conocidas y que se deben 
imponer para convertirse en opinión pública. Siguiendo el diagrama 
inicial, lo anterior se puede describir de la forma que se observa en la 
Figura 11.

En esa vía, Gina Morelo y cols. (2014), en Pistas para Narrar la Paz, 
parafrasea a Herrscher (2014), enfatizando que existen “cinco aspec-
tos que definen a un buen periodista narrativo: la voz, la visión de los 
otros, la manera en que las voces cobran vida, los detalles reveladores 
y la selección de historias, esto es, los enfoques” (p. 50).

Sin embargo, esa selección de acontecimientos y su narrativa se 
determina, entre otros aspectos, por los marcos mentales de los indi-
viduos, porque, de acuerdo con Brunner (1991), “no venimos al mundo 
con una teoría de la mente, pero sí con un conjunto de predisposicio-
nes para construir el mundo social de un modo determinado y para 
actuar de acuerdo con tal construcción” (p. 80).

Entonces, hablar de narrativas periodísticas de paz pasa también 
por las construcciones cognitivas, así como por los aspectos cultura-
les de quienes están frente a los micrófonos, las cámaras y los compu-
tadores. Es así como, por ejemplo, para uno de los conductores, en su 
momento, del magazín Ecos del Caguán, la vivencia de una situación 

Figura 11. Diagrama 4

Fuente: elaboración propia.
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de riesgo lo llevó a considerar que la selección de temas estaba dada 
justamente por los peligros que se podían generar; razón por la cual 
decidió darle la voz a los medios masivos en áreas como corrupción, 
judiciales (actores armados), entre otros; lo que hace de manera directa 
con enunciados como:

Una información que ha traído Caracol Radio […]‚ en diálogo 

con el medio de comunicación […], sobre Márquez y el Paisa: en 

El Tiempo aparece esta información que se titula […], dijo a CM& 

[…], logró esta entrevista exclusiva para este importante noticiero 

[…], […] hay un informe en uno de los portales web que se titu-

la… (Equipo periodístico, 20 de febrero de 2018. Magazín al Día. 

Ecos del Caguán, Caquetá, Colombia)

Esta autocensura que representa la normalidad de muchas regiones 
del país está dada por el miedo al victimario, pero también por “las 
características que clasifican la realidad” (Martini, 2000, p. 34), desde 
“rutinas institucionales y los trucos técnicos que inciden en cómo se 
construyen las agendas y se restringen los posibles significados que dan 
a los hechos” (Miralles, 2011, p. 93) hasta la “variable conmoción o 
escándalo que hace a un hecho más noticiable” (Martini, 2000, p. 36), 
o los ocho “valores noticia” (p. 90).

Asimismo, en cuanto a la manera de cubrir la información rela-
cionada con la paz en los medios masivos, y el discurso con el que lo 
hacen, esta responde a esquemas de las rutinas periodísticas, de “ritua-
les” (Shinar, 2004, p. 3), y se propone que existan nuevas maneras de 
contar la paz, que se diferencien de contar la guerra, porque se narra 
la paz a partir del discurso de la guerra, donde prevalecen elementos 
aislados, simbólicos, con los que se intenta mostrar la paz, pero de ma-
nera negativa, como al mencionar la pérdida y el sufrimiento, la dura-
ción del conflicto, la opinión pública, entre otros.

Por otra parte, es posible que un mismo hecho tenga varias in-
terpretaciones y, por lo tanto, varias narrativas que luchan por impo-
nerse en el campo de la opinión pública. Un claro ejemplo de ello es 
el Acuerdo de paz de La Habana, sobre el cual se ha tejido una narra-
tiva de la violencia y una narrativa de la paz que dificultan la cons-
trucción de una narrativa común, ya que, como bien dijeron Franco, 
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Nieto y Rincón, “el conflicto colombiano es también un duelo de re-
latos” (2010, p. 12), una lucha por la palabra y desde la palabra, un 
enfrentamiento entre las gramáticas de siempre y las emergentes, entre 
las posicionadas y las nunca escuchadas, aquellas que no habían con-
tado con un espacio frente al público, porque los conflictos —armados 
o cotidianos— “son guerras con palabras, con relatos, con narracio-
nes, con discursos y metáforas; con propósitos y proyectos explícitos 
que deben ser conocidos y acatados por el pueblo-nación” (Franco y 
cols., 2010, p. 12).

Y en esa lucha por el posicionamiento, la palabra define y desarro-
lla tácticas y estrategias, se abre camino a partir de los recursos y los 
aliados con los que cuenta en los territorios, como muy bien lo defi-
nió el obispo de San Vicente del Caguán, al afirmar que el “púlpito 
y el micrófono han sido instrumentos estratégicos en la consecución 
de la paz en las regiones” (F. Múnera, comunicación personal, 29 de 
julio de 2019).
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Las emisoras comunitarias que hacen parte de esta investigación 
seleccionaron acontecimientos y construyeron a partir de ellos 

noticias que se publicaron durante el periodo electoral en los tiem-
pos del posacuerdo. En los apartados que se presentan a continua-
ción se va analizando el discurso de estos magazines por medio de lo 
que se orga nizó metodológicamente como los axiales y las familias 
—consúltese en detalle el primer capítulo de la segunda parte—, y cu-
yos resultados más generales se evidencian en los gráficos arroja dos 
por Nvivo, donde se muestra el comportamiento recurrente y rele-
vante de los hallazgos.

Según las categorías establecidas con el análisis, las primeras fami-
lias son “vulnerabilidad de la población y el medio ambiente” y “hacia 
una construcción de paz”, que agrupan varios axiales, y que retoman 
el contexto histórico, la geografía, la cultura, entre otros aspectos del 
mundo de la vida, para poder entender mejor la realidad —una reali-
dad que evidencia que el Estado históricamente no ha logrado resolver 
vulnerabilidades como la vivienda, las vías terciarias ni los servicios 
públicos, entre muchos otros aspectos—.

Vulnerabilidades de la población 
y el medio ambiente
Entre los 310 relatos seleccionados en esta investigación, varios de ellos 
referencian al campesino, al ciudadano de a pie, así como a sus nece-
sidades, problemáticas y expectativas de paz.
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Por ello, estas primeras narraciones se agrupan en tres temas ma-
cro: 1) campesinado; 2) necesidades de la comunidad en términos de 
vivienda, carreteras, servicios públicos; y, por último, 3) víctimas del 
conflicto armado.

Campesinado: ¿la tierra para el que la trabaja?
Es usual que en Colombia se diga que la realidad abarca tantas infor-
maciones que es difícil incluirlas todas en la radio, la prensa o la te-
levisión, e incluso en internet; por lo tanto, se encuentra justificación 
para establecer un menú, una dieta informativa en la que deben se-
leccionarse los temas o problemáticas que aporten a la democracia 
—uno de los fines del periodismo desde la mirada liberal del derecho 
de información—.

Siendo este sistema democrático uno de los objetivos en la libertad 
de expresión, la clasificación de las temáticas de la agenda periodís-
tica podría tomar como criterio la igualdad social y, entonces, definir 

Figura 12. Familia “Vulnerabilidad de la población y medio ambiente”
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Fuente: resultado del análisis en el software Nvivo.
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temas que contribuyan a orientar acciones que permitan ganar equi-
librio social o, como en el marco de este estudio, contribuir en térmi-
nos de paz. En este sentido, un aspecto en desequilibrio lo evidencia el 
indi cador Gini, que mide la concentración de la riqueza, y que en 2016 
arrojó como resultado que Colombia ocupa el octavo lugar en desi-
gualdad entre 188 países.

Uno de los factores para dicha desigualdad es el tema de la tenen-
cia de la tierra, que se reconoce como la principal causa del conflicto 
en Colombia: el 0.03 % de los propietarios posee el 70 % de la tierra 
y el 60 % de los propietarios tienen el 3 %. Aunque este indicador no 
es homogéneo para todos los departamentos, sí existe una relación 
directa con los niveles del conflicto: el indicador es más elevado donde 
el conflicto ha sido más agudo.

Priorizar este tema en los medios cuando se entiende que “la agen-
da es una especie de regulador del equilibrio y la supervivencia del sis-
tema por vía de su simplificación” (Miralles, 2011, p. 106), es saber que 
se generarán conflictos con aquellos que concentran la tierra.

Para la muestra, un botón: la historia de un mandatario que in-
tentó cambiar esta situación. En la década de 1930, el presidente li-
beral Alfonso López Pumarejo promovió la llamada Revolución en 
marcha, con la que pretendió modificar cuatro aspectos fundamenta-
les que se consideraban necesarios para alcanzar un esquema más mo-
derno del Estado: la legislación laboral, fiscal, educativa, y el apoyo a 
la reforma agraria. Sin embargo, este último fue el de menores logros 
en su implementación.

Con la ley 100 de 1936, intentó promover procesos de coloniza-
ción y compra de tierras mal utilizadas, de manera que se pudieran 
repartir entre los campesinos; sin embargo, las presiones ejercidas por 
las élites de los dos partidos en rechazo a esa pretendida transforma-
ción lo llevaron a que en su segundo mandato promulgara la ley 200 
de 1942, que derogaba casi toda la ley 100. Aun con este retroceso, no 
pudo concluir su periodo (1942-1945).

Así de impopular es el tema, y, como se puede observar, su de-
fensa no ha sido bandera ideológica exclusiva de las guerrillas o de la 
izquierda del país; por el contrario, es un tema abordado de manera 
recurrente por los partidos políticos tradicionales.
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En general, las teorías del desarrollo económico, a no ser que sean 
de orientación muy conservadora, consideran que no hay posibilidad de 
que un país se desarrolle sin una reforma agraria estructural, y ejem-
plo de ello son los países latinoamericanos.

Precisamente debido a esta relevancia, en los Diálogos de paz ade-
lantados en La Habana entre el Gobierno nacional y las Farc, el tema 
de la tenencia de la tierra se abordó desde el primer momento, lo que 
dio como resultado el Acuerdo uno, que se denominó Hacia un nuevo 
campo colombiano: reforma rural integral (firmado en mayo de 2013), 
a través del cual se buscaba disminuir la desigualdad que existe en el 
país, empezando por un tema muy sensible: la propiedad de la tierra, 
que en gran medida justificó la lucha armada de las Farc por más de 
medio siglo.

En los sondeos de opinión que se realizaron durante el desarrollo 
del proceso de paz, la etapa de negociación de este punto fue una de 
las más extensas y se ubicó para los encuestados como “el momento 
de mayor optimismo (35%)” (Cárdenas, 2015, p. 51) vivido entre abril 
y mayo de 2013, pocos meses después del inicio del proceso; etapa 
previa al primer acuerdo relacionado con la política agraria integral.

Así lo resume la organización Akubadaura (2020):

Al interior de dicho Acuerdo se mencionan tres aspectos funda-

mentales: entregar tierra a los campesinos (tres millones de hectá-

reas), otorgar los títulos de propiedad a aquellos que cuentan con 

la posesión de sus predios (titular siete millones de hectáreas) y 

brindar las herramientas requeridas para garantizar el desarrollo 

rural, cerrando de esa forma la brecha existente entre el campo y 

la ciudad (carreteras, distritos de riego, agua potable, salud, educa-

ción, etc.). […] El campesinado, así como las comunidades étnicas 

y las mujeres cabeza de familia, son los principales beneficiarios de 

este punto de la negociación que, además, va en consonancia con 

el reconocimiento expreso de sus derechos a nivel mundial gracias 

a la aprobación, el 17 de diciembre de 2018, de la Declaración de 

Derechos Campesinos por parte de la onu. Sin embargo, y para 

sorpresa de todos los estados miembros, Colombia se abstuvo 

en la votación, acto que podría interpretarse como una forma 
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de desconocer a este sujeto de derechos, postura que iría en con-

travía de lo dispuesto en el Acuerdo Uno. A 2018, según el Instituto 

Kroc sólo se ha implementado el 3% en el tema de “Acceso y Uso 

de la Tierra”, el cual cuenta con 29 disposiciones. (p. 5)

Así, vemos que el campesinado colombiano llega incluso al punto de 
estar por fuera del sistema económico, ya que su actividad producti-
va le permite cultivar plantas o proveerse de animales, de manera que 
pueden prescindir del consumo en el mercado; una diferencia que lo 
aleja del sistema: “hay una imposición del discurso a través de la na-
turalización que garantiza una percepción homogénea del discurso 
hegemónico, a través del cual se identifica al Otro Adversario, el o los 
orígenes del problema y sus posibles soluciones” (Fontana, 2013, p. 7).

Esa postura del Gobierno, que se comparte también a través de los 
medios de comunicación, se constituye entonces como actitud normal 
por parte de la población en general: ser campesino es casi sinónimo de 
pobre y, ante la posibilidad del aislamiento social, es preferible callar 
(Miralles parafrasea a Neuman, 2011, p. 110). Quizás por eso, aun-
que en toda Colombia existen campesinos —incluida Bogotá, que tie-
ne cuarenta mil en su zona rural—, la fecha que busca enaltecer esta 
cele bración —el primer domingo de junio— solo fue recordada por las 
emisoras Positiva 101.1 FM, de Tunja, y Pacho Stereo, de Cundinamarca, 
quienes hicieron mención del festejo hablando del problema de los 
cebolleros y de la tecnificación del campo:

[…] es muy precaria la situación de los cebolleros […] es lamen-

table saber que no se puede sacar el producto, ya que, pues, los 

costos son tan altos […] la papa está en un precio muy bajo, pero 

nosotros tenemos que seguir produciendo […] porque de eso vivi-

mos […] las motivaciones del Paro de 2013 siguen presentes ante 

el olvido del gobierno nacional […] hay que buscar apoyo del go-

bierno […] son ellos los responsables de que esto funcione, por-

que hace parte de la economía del país […] y si no hay apoyo, no 

hay progreso del campo […]. (Equipo periodístico, 2018, Energía 

Positiva, Positiva 101.1 FM, Boyacá, Colombia)
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Como explica Neyla Pardo (2012), “la naturalización de estereotipos 
inhibe el desarrollo de acciones de transformación, al tiempo que oculta 
a quienes son responsables de los sistemáticos y sostenidos ejercicios de 
exclusión hacia las comunidades representadas” (p. 113); lo que, en el 
caso del campesino cundinamarqués, se aborda en Pacho Stereo desde 
sus necesidades de cualificación: “Recorriendo Cundinamarca acom-
pañó el desarrollo de la versión número 11 del Agro Mercado Saludable” 
(Equipo periodístico, 2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho Stereo, 
Cundinamarca, Colombia), y “[…] Fedepapa y la Federación Nacional 
de Fungicidas para papa están invitando a los agricultores de papa del 
municipio de Granada al taller práctico del plan de fertilización y nutri-
ción mineral” (Equipo periodístico, 2018, Recorriendo Cundinamarca, 
Pacho Stereo, Cundinamarca, Colombia).

Al respecto, debemos tener en cuenta que, entre los ocho valores 
noticia que propone Martini (2000, p. 90), hay dos criterios que con-
vierten un acontecimiento en noticia: 1) la proximidad geográfica del 
hecho a la sociedad, y 2) la magnitud por la cantidad de personas o 
lugares implicados; pero, aunque el campo, el campesinado y la tierra 
cumplen con esas características o condiciones requeridas, estos no fue-
ron suficientes para los criterios de noticiabilidad, aunque se diga que 
en el periodismo “nuestro rol es el de tratar los acontecimientos del 
mundo que afectan particularmente la organización de la vida social” 
(Charaudeau, 2003, p. 40).

Hacia una construcción de paz
Retomando los temas que ayudarían a garantizar la vida digna de los 
pobladores, el tercer aspecto que se mencionaba en el primer acuerdo 
es el de brindar herramientas necesarias para garantizar el desarrollo 
rural y, por ese camino, reducir la brecha económica que mantiene 
alejado al campo de las ciudades, es así como las instituciones gene-
raron en la población expectativas, buscando construir paz, como se 
evidencia en la figura de la familia “hacia una construcción de paz” 
(véase Figura 13), en la que se agrupan varios códigos que referían a la 
socialización de avances en programas de vivienda e infraestructura.
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El tema de vías terciarias se contempla entre los aspectos necesarios 
para transformar la ruralidad colombiana; sin embargo, en el moni-
toreo del Instituto Kroc, a 2018, la implementación de este aspecto, 
junto con el de vivienda, estaba en cero, y la población civil apenas 
tenía la esperanza brindada por los gobernantes de turno, como se evi-
dencia en cuatro relatos de Pacho Stereo. El primero:

[…] la Agencia Nacional de Infraestructura (ani) explicó que el 

proyecto de tercer carril de la vía Bogotá-Girardot certificó compro-

misos financieros emitidos por el Fondo de Capital Privado: Black 

Rock, el Fondo de Capital 4G, Credicorp, Capital Sura, Haceb, 

bbva, ing y la Financiera Nacional que le permitieran obte ner el 

cierre financiero para iniciar las obras […] este es el quinto anuncio 

de las vías de cuarta generación en el último mes luego de que la 

misma ani anunciara cierres financieros […]. (Equipo periodístico, 

Figura 13. Familia “Hacia una construcción de paz”
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2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho Stereo, Cundinamarca, 

Colombia)

El segundo:

El Director de Infraestructura Social y de Hábitat de Prosperidad 

Social, el Dr. Maicol Súarez nos viene contando de este plan 

piloto […] que pretende beneficiar a una cantidad de hogares 

para que puedan ser intervenidos en el mejoramiento de baños, 

cocina, habitaciones […]. (Equipo periodístico, 2018, Recorriendo 

Cundinamarca, Pacho Stereo, Cundinamarca, Colombia)

El tercero:

[en entrevista con el alcalde de Fúquene…] en diciembre hubo 

la última reunión con Gobernación; nos viabilizaron el proyec-

to, son 46 mejoramientos de vivienda por 180 millones de pesos 

aproximadamente, de los cuales 125 salen del recurso de regalías 

y, la otra parte, la coloca la Gobernación de Cundinamarca […]. 

(Equipo periodístico, 2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho 

Stereo, Cundinamarca, Colombia)

Y el cuarto:

Recco le sigue el paso a los 372 mil millones de pesos para vivienda 

de interés prioritario en Cundinamarca con los que se construirán 

6808 viviendas de interés prioritario en 30 municipios postula-

dos en la primera fase del programa: Podemos Casa. (Equipo 

periodístico, 2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho Stereo, 

Cundinamarca, Colombia)

Por otra parte, según afirma el Gobernador de Cundinamarca, Jorge 
Rey, en la página oficial (consultada en junio de 2019), en este de-
partamento el déficit de vivienda es del 25 %, y en general, frente a 
las Necesidades Básicas Insatisfechas (nbi), ocurre lo mismo que en 
el resto del país, a saber, que el centralismo determina la calidad de 
vida, como lo indican informes institucionales, como el denominado 
Departamento Cundinamarca: Notas a los Estados Financieros, 31 de 
diciembre de 2017 y 2016, que menciona:



151

Narrativas periodísticas de paz en los siete territorios

Es importante resaltar que del análisis de las coberturas de la 

Necesidades Básicas Insatisfechas - nbi, se encuentra una relación 

positiva entre la menor distancia física de los municipios con res-

pecto a Bogotá y la cobertura de estos servicios. Los municipios 

más lejanos de este centro urbano tienen menores coberturas en 

términos generales. Las grandes urbes tienen mejores servicios de 

educación, salud, vivienda y agua y los beneficios de su desarrollo 

permean hacia los municipios cercanos. (p. 3)

A pesar de la relevancia que se le asigna al Estado social de derecho, 
en la actualidad existen múltiples exclusas que limitan el acceso a los 
derechos fundamentales de extensos sectores, a quienes les resulta 
imposible disfrutar plenamente de los bienes y servicios que ofrece el 
Estado, toda vez que este no ha logrado copar la totalidad del terri-
torio nacional.

Esta limitada oferta estatal se ha concentrado históricamente en 
el triángulo de oro, que es como se ha denominado al espacio geográ-
fico comprendido entre Bogotá, Medellín y Cali, una región que des-
empeña un papel fundamental en el escenario nacional.

Así las cosas, en esa pequeña porción del país hace presencia la 
mayor parte de la institucionalidad del Estado. A partir de allí, y avan-
zando hacia las fronteras nacionales, dicha presencia estatal empieza 
a desdibujarse, llegando a desaparecer en grandes extensiones geográ-
ficas, conocidas como zonas de frontera. Sin embargo, estos vacíos de 
institucionalidad no implican caos o anarquía en dichas regiones; por 
el contrario, el espacio dejado ha sido copado de manera permanente 
por grupos armados ilegales, quienes no solo controlan el territorio, 
sino la vida misma de sus habitantes.

Esta presencia heterogénea de la institucionalidad estatal a lo largo 
del territorio nacional genera consecuencias, entre las que sobresale la 
crisis de legitimidad del Estado y, con ella, la legitimidad de la insti-
tucionalidad paralela (ilegal), ya que las personas y las comunidades 
apelan a ella para resolver sus necesidades, desnaturalizando así el 
Estado social de derecho.

Este ausentismo nacional se reproduce a nivel nacional, y es así 
como en Chocó, que es un departamento periférico, se agrega a estos 
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temas la carencia histórica de servicios públicos. Allí, las necesidades 
básicas insatisfechas alcanzan el 79 % de su población, y la pobreza tiene 
una incidencia de 58.7 %, el doble de la media nacional que, según el 
Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (dane, 2017), 
se ubicó en 26.9 % durante el año 2017.

Esta realidad ha sido narrada por los periodistas de Eco Noticias, 
un informativo de Canalete Stereo, al ser una situación que se presenta 
en el departamento aún antes de la firma de los Acuerdos de paz. Esta 
narración evidencia lo que ocurre en el municipio chocoano de Nuquí:

Poblaciones de Nuquí reciben jornada de apoyo al desarrollo. 

Gracias al trabajo conjunto de la Armada Nacional, el Ejército, 

junto a diferentes entidades públicas y privadas, los habitantes 

de Termales, Apartadó y Arrucí, tres poblaciones apartadas del 

Chocó, recibieron unas jornadas de apoyo al desarrollo con el fin 

de suministrar elementos y servicios que suplan sus necesidades 

y contribuyan a mejorar la calidad de vida […] una jornada de 

salud para niños que incluía recreación y una entrega de regalos 

e implementos de aseo, así como la adecuación de una cancha de 

fútbol con implementos deportivos para el desarrollo de las activi-

dades como la dotación de la liga de rugby para la paz, limpieza 

de la playa y talleres de concientización sobre el manejo responsa-

ble de residuos, la entrega de una planta de tratamiento de aguas 

lluvias en las instalaciones de la entidad educativa de Termales, 

para garantizar que los niños tengan agua potable, junto con la 

reparación de los puntos críticos de la red de acueducto para dis-

minuir pérdidas en el sistema y, la entrega de 43 mil sobres puri-

ficadores de agua, para que las familias de los tres corregimientos 

garanticen agua potable por seis meses. (Equipo periodístico, 2018, 

Eco Noticias, Canalete Estereo, Chocó, Colombia)

Esta ausencia del Estado, que impide a los pobladores gozar de ma-
nera efectiva sus derechos, esperaba ser resuelta a partir de la expe-
dición de la Constitución política de 1991, en la cual se introdujo el 
concepto de Estado social de derecho, lo que significaba un cambio 
político, porque no es solo reconocer el derecho de las personas, sino 
que se le asigna al Estado la responsabilidad explícita de garantizar 



153

Narrativas periodísticas de paz en los siete territorios

su cumplimiento, y que implica hacer todo lo que sea necesario para 
alcanzarlo.

A pesar de esta clara obligación constitucional, los gobiernos na-
cionales y departamentales mantienen en el olvido poblaciones que se 
encuentran sin la posibilidad de gozar de sus derechos más básicos, 
tal como lo reflejan narraciones como las siguientes:

Otro municipio sin agua y sin energía en el departamento del 

Chocó. Desde hace dos meses Bojayá se encuentra sin agua y sin 

energía. Escuchemos la nota que han hecho los colegas de canal 

Uno que han hecho una nota con líderes de ese importante de-

partamento del Chocó. [y …] En el olvido, así se sienten los habi-

tantes del nuevo Bojayá, quienes afirman que poner más de cien 

muertos no ha sido suficiente para que el resto del país los mire 

y el Gobierno Nacional les dé por lo menos unos servicios dig-

nos. (Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Estéreo, 

Chocó, Colombia)

Al respecto, desde 1991 se han venido implementando políticas fiscales 
tendientes a fortalecer la capacidad de ejecución del gasto por parte 
de las alcaldías municipales, pues se priorizaron los rubros en salud, 
educación, agua potable, saneamiento básico, en un claro propósito de 
pagar la deuda social y mejorar el cubrimiento nbi en aquellos lugares 
más críticos. Los logros a través de estos 28 años han sido mucho me-
nos que discretos, como lo demuestran las estadísticas mencionadas.

Conscientes de esta realidad, los negociadores de La Habana acor-
daron la creación de los Programas de desarrollo con enfoque territo-
rial (pdet),

priorizar 16 territorios en donde se presentan los mayores índices 

de pobreza, alta afectación del conflicto armado y debilidad insti-

tucional, entre otros factores […] Sin embargo, a 2019, el avance 

de estos planes participativos con visión de 10 años, es desigual 

en las zonas y carece de claridad para su ejecución. (Akubadaura, 

2020, p. 2)
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Como una de las características es la planeación comunitaria, y, 
teniendo en cuenta que el Chocó es región priorizada, Canalete Stereo 
trató el tema de la siguiente manera:

La Agencia de Renovación del Territorio (art), en su propósito de 

garantizar los procesos participativos de las comunidades, insta-

lará, este viernes en Istmina, el mecanismo especial de concer-

tación para el Capítulo Étnico pdet. Se trata pues, de un proceso 

de consulta con perspectiva étnica y diferenciada, que permitirá 

forjar los procesos de activación económica ajustados a la reali-

dad, usos y costumbres propias del territorio chocoano y su gente. 

La puesta en marcha de este mecanismo especial busca además de 

diagnosticar a través de herramientas estratégicas de formación y 

trabajo comunitario el eje multifuncional con enfoque diferencial 

intergeneracional y de género al que se le apuesta a la parte afro e 

indígena a las esferas de lo social, económico, educativo, producti-

vo, personal, autónomo y cultural de la subregión, teniendo como 

marco diferencial los hechos piloto y pilares del pdet. Este evento 

de lanzamiento es convocado por la Agencia de Renovación del 

Territorio del Ministerio del Interior, Dirección de Comunidades 

Negras, Dirección de Asuntos Indígenas, también está la consulta 

previa Defensoría del Pueblo, Procuraduría General, la directora 

de art, el gobernador del departamento de Chocó. También entre 

otros asistentes estarán 14 alcaldes de los diferentes municipios, 

delegados del espacio territorial afro, entre otras organizaciones 

[…]. (Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Estéreo, 

Chocó, Colombia)

A pesar de la dureza de ciertas realidades y su generalización en el 
territorio nacional en temas como salud, agua potable, vías, etc., que 
la Constitución política de 1991 había priorizado, pareciera que “estos 
hechos se vuelven paisaje”, como decía un periodista guajiro, y dejan 
de ser noticia en todos los medios, lo que genera una insensibilidad de 
la opinión pública frente a ello. Llega a ser noticia que en una capital 
se vaya el agua por unas horas, pero no ocurre lo mismo si en la mi-
tad del país nunca ha habido agua potable.
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Esta visión la comparte y la evidencia Gloria Castrillón, en Pistas 
para Narrar la Paz, donde afirma que “Llama la atención que temas 
considerados como de la agenda social del país, en los que se incluyen 
educación y cultura, salud, vivienda, transporte e infraestructura vial 
son los últimos en las prioridades marcadas por los periodistas” (2014, 
p. 43). Esto se corrobora cuando en la muestra seleccionada no se en-
cuentra mención de dichas problemáticas, tal como acontece en las 
emisoras de Bogotá, o en la de Funza. Además, esto llama la atención 
porque se supone que en los comunitarios y regionales un 99 % de los 
encuestados cree que para elaborar historias de paz es imprescindible 
“contextualizar históricamente la realidad del conflicto” (p. 30).

Estas constataciones sobre la importancia o no de los temas en los 
informativos invitan a retomar los principios básicos del periodismo, 
superar el elemental registro de hechos, y cubrir desde la perspectiva 
de defensa de los derechos humanos, buscando así explicar las causas, 
más que las consecuencias, para visualizar alternativas de solución.

Ahora bien, revisadas las necesidades y demandas básicas de la 
población en general, resulta necesario analizar la situación en que se 
encuentran las víctimas del conflicto armado, quienes deben ser la prio-
ridad en el ejercicio informativo del marco del posacuerdo.

Las víctimas
La revisión de contenidos en las siete emisoras mostró ciertas “afecta-
ciones a la población”, entre las que se incluyen problemáticas, más 
que soluciones, en torno a situaciones como la erradicación de cultivos 
ilícitos (Acuerdo 4) y vulneración de derechos por la continuidad de 
las violencias —en plural, puesto que son el resultado de condiciones 
de inseguridad, violencia intrafamiliar, presencia de grupos armados 
regulares e irregulares, asesinatos de líderes, entre otros (Acuerdo 2)—.

Al respecto, la encuesta que realizaron desde el Consejo de 
Redacción (cdr) para el libro Pistas para Narrar la Paz (2014) indica 
que “el 42% está de acuerdo en que para narrar historias de paz es 
necesario hablar únicamente sobre las víctimas” (p. 22); sin embar-
go, en los resultados que arroja la presente investigación no se refleja 
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dicha concepción de manera homogénea. La emisora Juventud Estéreo, 
en el Guaviare, por ejemplo, abordó el tema de las víctimas así:

La Unidad Especial para las Víctimas en el Guaviare ha tenido un 

papel bastante fuerte, […] llegamos a tener el 50% de la población 

en desplazamiento, y más del 50% de la población catalogada o 

tipificada como víctimas […] ya después, incluso con la policía, 

con el coronel, con algunos altos oficiales, íbamos en bicicleta a 

hacer un recorrido de 80 km por trochas y por sitios que antes 

eran totalmente vetados incluso para la comunidad, los mismos 

civiles, mucho más peligrosos para la fuerza pública. Después, 

todo cambió en ese sentido, el turismo mejoró. Es como hacemos 

visible lo positivo del Acuerdo de paz, porque muchos pretenden 

desdibujar para sacarle de pronto réditos políticos, no dimensio-

nan o no les interesa el gran daño que le hacen al país. (Equipo 

periodístico, 2018, Magazín Juventud Noticias, Juventud Estéreo, 

Guaviare, Colombia)

Y en Pacho Stereo se narró así:

Cuarenta y dos mujeres víctimas del conflicto armado del munici-

pio de Viotá fueron beneficiadas con la entrega de 60 gallinas con 

comederos, bebederos y alimento concentrado para el desarrollo 

de proyectos productivos en este territorio, gracias a una alianza 

con la Gobernación de Cundinamarca, a través de la secretaría 

de agricultura y desarrollo rural y la alcaldía de Viotá, se auna-

ron esfuerzos técnicos y financieros para el establecimiento de 

estos proyectos […] la inversión fue de 75 millones de pesos […]. 

(Equipo periodístico, 2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho 

Stereo, Cundinamarca, Colombia)

Asimismo, se encuentran relatos que refieren a la molestia que genera 
el intentar utilizar a las víctimas como parte de la campaña electoral 
y, además, hablan de la exhumación de cuerpos, de la búsqueda de los 
desaparecidos, de la revictimización, y de la verdad, pues el derecho 
a la verdad pone en primer plano a las víctimas de violaciones a los 
derechos humanos y luego a la sociedad.
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Garantizar el derecho a la verdad en tiempos de posacuerdo en 
Colombia, cuando se afronta una pérdida de credibilidad en las insti-
tuciones, en los medios de comunicación y, en sí, en la democracia, su-
pone un reto, pero también es una necesidad para una profesión que, 
como dijo la Federación Internacional de Periodistas (fip, 1986), tie-
ne como principio fundamental “respetar la verdad y el derecho que 
tiene el público a conocerla” (p. 1).

De acuerdo con la Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
“el resultado de todos los procedimientos investigativos debe ser divul-
gado al público para que la sociedad sepa la verdad” (2003, p. 128), 
porque “la sociedad tiene el derecho a saber la verdad relacionada con 
los crímenes para prevenirlos en el futuro” (2002, p. 35), y, sin estos 
datos, y quizá otros más, es difícil que la sociedad dimensione la pro-
blemática del asesinato por razones ideológicas.

De hecho, esta verdad también se relaciona con la difícil situa-
ción de seguridad que viven los líderes sociales en el país. Como de-
nunció el indepaz (2019), en el informe Todos los nombres, todos los 
rostros, “desde que se suscribió el Acuerdo de paz entre el Gobierno 
Nacional y las Farc-EP, a nivel Nacional (entre 24 de noviembre de 
2016 y el 28 de abril de 2019), 570 personas líderes sociales y defenso-
ras de Derechos Humanos han sido asesinados en Colombia” (p. 7). 
Al respecto, uno de estos casos fue relatado así en la emisora bogotana 
que hizo parte del estudio:

Asesinan a otro líder social en Norte de Santander. El líder so-

cial Elkin Fabián Toro […] encontrado con seis impactos de bala 

este fin de semana en la vereda Filogringo, que forma parte de 

El Tarra en la convulsa región del Catatumbo. Toro estaba des-

vinculado tanto de su trabajo en la emisora local como en su car-

ga en la Junta de Acción Comunal. El Gobierno nacional anunció 

[…]. (Equipo periodístico, 2018, Norte Noticias, La Norte FM, 

Cundinamarca, Colombia)

Asimismo, sobre lo que ocurría en la región de El Catatumbo, se escu-
chó a la emisora tunjana relatar:
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Catatumbo respira tras 41 días de enfrentamientos entre los ar-

mados; y el vicepresidente Óscar Naranjo anunció la instalación 

de un Puesto de Mando en Ocaña. Lo único que podemos de-

cirles desde aquí es “fuerza Catatumbo”, “resiste Catatumbo”. 

(Equipo periodístico, 2018, Energía Positiva, Positiva 101.1 FM, 

Boyacá, Colombia)

Ahora bien, a raíz de los Acuerdos de paz en La Habana, se gesta-
ron espacios como la Comisión histórica del conflicto y sus víctimas, 
así como la Comisión de la verdad y la Justicia transicional. De acuer-
do con el Consejo de Redacción (cdr, 2016), en su libro Pistas Para 
Narrar la Memoria, en cada uno de estos ámbitos, los periodistas harán:

El mejor trabajo, que se basa en acudir a los sitios en donde su-

cedieron los hechos, en escuchar a los sobrevivientes de la violen-

cia, en confrontar a los victimarios y escuchar su verdad. Hacerlo 

parece fácil, de hecho, muchas de estas historias las contaron los 

medios de comunicación en su momento, pero muchas otras no. 

Es más, muchas fueron mal contadas y necesitan de una mirada 

distinta en tiempo y en distancia, tanto de periodistas como de 

fuentes, para poder intentar reconstruir lo ocurrido (p. 14). 

Sin embargo, a pesar de los Acuerdos de paz, la violencia armada no 
daba tregua, y la violencia estructural seguía acompañando a regiones 
como el Chocó, donde las noticias evidencian el abandono estatal y, 
por supuesto, las víctimas de ello:

Bueno, la verdad es que el día de hoy Unguía viene con un desarro-

llo en sus actividades cotidianas a media máquina, hoy siguen 

en una protesta pacífica, donde están permitiendo a la comuni-

dad te ner un desarrollo de sus actividades hasta medio día, es de-

cir, tenemos comercio medio día, transporte fluvial hasta medio 

día, y luego, ellos entran en un cese de actividades hasta que se 

les cumpla con todos estos compromisos pactados el fin de sema-

na. Nosotros esperamos que el desarrollo de estas protestas siga 

siendo pacífica; hay una serie de compromisos que hay que cum-

plir, sobre todo por parte de la empresa prestadora del servicio 

de energía, que se compromete a restablecer el servicio para el 
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martes, o sea mañana, eso para garantizar establecer el desarro-

llo de las actividades normales en el municipio. Hay una comisión 

que se desplazará hasta Bogotá para terminar de realizar allí unos 

proyec tos que está el alcalde gestionando, pero una comisión de 

la comunidad quiere acompañar al alcalde para ellos estar allí y 

de manera directa darse cuenta de lo que está pasando, el avance 

en esas gestiones y cómo va todo. Con el gobernador asumimos el 

compromiso y el miércoles a más tardar se estará dando a cono-

cer de manera puntual con el equipo de trabajo para dar respues-

tas a unas peticiones de orden departamental. Allá nos pidieron 

dar a conocer una problemática sobre salud, educación, programa 

esco lar pae, programas en materia de productividad y así mismo 

el gober nador se va a dirigir al municipio de Unguía con sus se-

cretarios para dar solución a esa problemática, esperamos que 

eso sea lo más pronto posible, hoy tenemos al presidente acá en 

la ciudad de Quibdó con una agenda que cumplir (Equipo perio-

dístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, Chocó, Colombia)

Este anhelo de una rigurosidad en la construcción informativa, y de 
“que esta sea fiel a la verdad es elemental porque de las noticias se in-
forma el ciudadano y reflexiona sobre el mundo” (Kovach y Rosenstiel, 
2003, p. 53). En el caso colombiano, podrían diseñarse estrategias en-
caminadas a reconciliar el mundo político permitiendo que otros, los 
que algunos llaman “diferentes”, entren a jugar y quede a un lado la 
estigmatización.

Estos señalamientos históricos que se han hecho en el país son parte 
de las causas del conflicto armado colombiano, y así lo consignan, entre 
otros, María Wills (2015), una de las relatoras de la Comisión histórica 
del conflicto y sus víctimas, quien escribe que uno de los nudos detrás 
de la guerra colombiana es:

El de la polarización en ausencia de instituciones sólidas, capa-

ces de implementar políticas que canalicen el conflicto por vías 

demo cráticas […] donde en medio de los mutuos desconocimien-

tos y estigmatizaciones, los proyectos reformistas naufragaron y 

los dispositivos más autoritarios se constituyeron en la primordial 
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manera de responder a los descontentos en las izquierdas armadas 

y en las corrientes políticas más tradicionales. (pp. 25-26)

De hecho, la estigmatización que se expandió en contra de sindicalis-
tas, educadores y militantes de partidos de izquierda, entre otros secto-
res, alcanzó cifras superiores a los 82 000 desaparecidos, de los cuales 
más de 4500 son por autoría de agentes del Estado, más de 2000 ma-
sacres atribuidas a grupos paramilitares, y el asesinato de más de 6000 
miembros de la Unión Patriótica, donde se supone que los victimarios 
fueron alianzas paramilitares, militares y sectores de la clase política 
(cnmh, 2016). Muchas de estas víctimas de crímenes de Estado no han 
podido acceder al derecho a la verdad en los casos de las desaparicio-
nes, torturas y asesinatos de sus seres queridos.

Narrar a las Farc en el posacuerdo
Esta familia-axial se consolidó atendiendo sus especificidades en tanto 
el rol del actor, su trayectoria en la historicidad sociopolítica del país, 
su transformación de grupo guerrillero a partido político, el impacto 
en el proceso de la firma del Acuerdo de paz; y, a la vez, las acciones 
de las disidencias de las Farc (véase Figura 14).

Históricamente, los sucesivos procesos de diálogo en búsqueda de 
la paz estuvieron marcados por una mutua desconfianza que se acentuó 
cada vez que se concluía un fallido proceso, ante los incumplimientos 
de las partes. El caso de la desconfianza que tenían las Farc se remonta 
a la desmovilización de los combatientes de la guerrilla del llano con 
Guadalupe Salcedo y su posterior asesinato a manos de la fuerza pú-
blica, lo que se refuerza con el genocidio de la Unión Patriótica (up) y 
con los más de 241 excombatientes asesinados a 16 de noviembre de 
2020, según la Comisión de seguimiento, impulso y verificación a la 
implementación-componente Farc (2020, párr. 1).

Por su parte, el caso de la desconfianza del Gobierno se fundamen-
tó, simbólicamente, en escenas como la denominada por los medios 
“la silla vacía” de Tirofijo, el 7 de enero de 1999, que no fue aclarada 
ni por los medios ni por el Gobierno, pues, como afirmó el exasesor de 
paz Víctor Ricardo (2015) “en su momento no se aclaró el episodio 
de la ‘silla vacía’ porque el gobierno no iba a justificar la ausencia 
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de Marulanda con hechos que no habían sido corroborados y porque 
lo debía hacer la misma guerrilla” (entrevista consultada en Caracol, 
2019). Con esto, la opinión pública quedó con la representación de un 
líder armado que incumplió el principio y el final.

Si bien en el país había sido tradición el concepto de enemigo in-
terno, la época Uribe consiguió darle mayor fuerza a esta convicción, 
tal como lo recogen Santisteban y León (2016):

Esta capacidad de estructurar a los “enemigos” es una herramien-

ta de poder peligrosa, en la medida en que estigmatiza y sanciona 

Figura 14. Familia “las Farc después del acuerdo”
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socialmente formas de pensar y de opinar distintas a las oficia-

les, generando así una polarización social e informativa, sobre te-

mas específicos. En este sentido deben entenderse declaraciones 

del expresidente Álvaro Uribe, cuando señalaba a medios de co-

municación o a las universidades como “idiotas útiles del terro-

rismo” […] Estos hechos y características se enmarcaron en los 

mandatos del presidente Álvaro Uribe y gozaron de un unanimis-

mo que deno mina y explica Fabio López (2014) como producto 

en parte de la falta de voces críticas y de una pluralidad de opi-

niones, sobre todo en los grandes medios masivos, corre paralelo 

con la descalificación de las voces críticas u opositoras, reavivando 

viejas tradiciones de intolerancia latentes en la cultura política de 

los colombianos. (p. 38)

En ese momento, la estrategia del Estado de construir en las Farc el 
enemigo público fue exitosa, pero, además, ellas mismas contribuyeron 
a reforzarla y darle mayor credibilidad con la realización de acciones 
militares que violaban el derecho internacional humanitario y el de-
recho internacional de los derechos humanos, tal como ocurrió en el 
municipio de Bojayá, Chocó, o con el atentado perpetrado contra las 
instalaciones del Club El Nogal en Bogotá, actuaciones con las cuales 
perdieron buena parte del capital político y de la opinión pública fa-
vorable que habían construido con anterioridad.

Debido a esto, a los Diálogos de paz con el presidente Santos las 
Farc llegaron, más que militarmente debilitadas, políticamente des-
prestigiadas. Si bien el número de sus combatientes no se había redu-
cido considerablemente, la modernización tecnológica de las Fuerzas 
Militares sí había logrado neutralizarlos, impidiendo que continuaran 
desarrollando acciones militares propias de una guerra regular, como 
las tomas de poblaciones como El Billar, Patascoy, Mitú y la toma de 
rehenes de las Fuerzas Militares. Paradójicamente, la evolución del ma -
nejo de los prisioneros de guerra que tomaron en estas acciones se con-
virtió en otro gran factor de desgaste y deterioro de su imagen.

Durante los cuatro años del proceso de diálogo se vivieron mo-
mentos de tensión, y la decisión de conversar en medio del conflicto 
dificultó tanto el avance de la mesa como la aceptación de la sociedad 
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civil a esta dinámica. Quizá un momento difícil fue el ataque de las 
Farc a una patrulla del ejército en Buenos Aires, Cauca, donde la mis-
ma comunidad denunció que los miembros oficiales realizaron con-
ductas impropias, aunque la estela de responsabilidad quedó solo en 
el grupo guerrillero. Otros acontecimientos vividos en el 2015 y que 
afectaron aún más la imagen de la exguerrilla fueron los derrames de 
petróleo en Putumayo y en Tumaco.

En el 2017, la fip, en alianza con Cifras y Conceptos, realizó una 
encuesta en la que se encontró que la población civil estaba dispuesta 
a perdonar en mayor medida a la guerrilla que al Estado (párr. 2). Sin 
embargo, los resultados de la encuesta Gallup (2018) mostraban una 
imagen desfavorable de las Farc en un 80 %. Teniendo en cuenta estas 
percepciones, según Miralles (2011), incluir en el discurso noticioso a 
los actores que no hacen parte del consenso ideológico sería permitir 
que “entren en juego los estereotipos y los prejuicios como parte de la 
mirada periodística” (p. 127).

Al respecto, estudios como el del profesor Cárdenas (2015) expre-
san que aún el periodismo no se sintoniza con el planteamiento de 
los actores como en un escenario de reconciliación; de hecho, sobre las 
Farc, dice: “su posición, masivamente construida por los medios como 
el actor victimario ha llevado a que su participación en espacios me-
diáticos tradicionales sea limitada a lo estrictamente informativa y una 
orientación altamente negativa” (apartado 6, párr. 4).

En este panorama, el Acuerdo tres, relacionado con el fin del con-
flicto y el cese al fuego y de hostilidades abarca las condiciones de la 
reincorporación de la exguerrilla, partiendo del tránsito a la legalidad 
por medio de proyectos productivos, garantías de salud y educación, 
hasta los pormenores de su participación en la política. Sin embargo, 
en la muestra seleccionada de 25 programas por emisora, se encon-
tró que los temas que las emisoras comunitarias relacionaron con las 
Farc fueron los mercados Supercundi, la captura de Jesús Santrich, y 
el accionar de la disidencia. Una reducción que expresa precisamen-
te los marcos mentales que se construyeron en torno a esa guerrilla.

De hecho, una de las representaciones que tenía la opinión públi-
ca sobre las Farc era la de una organización adinerada. Así que, una 
vez acabadas las acciones militares, se produjo un impacto mediático 
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alrededor de la situación creada por la Fiscalía General de la Nación 
con las actividades de los supermercados llamados Supercundi.

El escándalo alrededor de estos dineros, que posteriormente no re-
sultó fácil de probar para el aparato judicial, reforzó las dudas que la 
ciudadanía podía tener sobre el destino final de los dineros de la extinta 
guerrilla de las Farc. Así, se puede afirmar que, al reforzar la versión 
de la Fiscalía, según la cual la guerrilla se había lucrado de la guerra y 
había abandonado sus ideales políticos, se generó un ambiente desfa-
vorable para los siguientes comicios, porque los mostraba como delin-
cuentes que ocultan la verdad, que saldrían impunes ante sus delitos, y 
que, por lo tanto, carecían del compromiso de reparación a sus víctimas.

Respecto a esto, al analizar la muestra de noticias acopiada, se en-
contró la recurrencia del tema en cuatro de las siete emisoras. Una de 
las menciones la realizó la emisora Bacatá Stereo:

Hay toque de queda en los municipios de Faca, Melgar y Fusa por 

estos desalojos. En el sur de Bogotá también se presentaron des-

manes […] el lunes se reportó la extinción de dominio de algunos 

de los bienes de las Farc, dentro de estos estaban estos inmuebles 

y este tipo de negocios que pertenecían a testaferros de ellos. Por 

esto en redes sociales se empezó a difundir información diciendo 

que cómo se iba a extinguir el dominio de estos supermercados, 

pues ese material, las provisiones que quedan en los supermerca-

dos pues quedan a merced de quienes las cogiera. Entonces gra-

cias a las redes sociales se convocó este tipo unas turbas por todo 

lado que terminaron haciendo saqueos y, pues, generando desór-

denes grandes. (Equipo periodístico, 2018, Buenos Días Occidente, 

Bacatá Stereo, Cundinamarca, Colombia)

Otra mención sobre estos supermercados fue la realizada por la emi-
sora Ecos del Caguán:

Los sesenta supermercados que le expropiaron a las Farc, los al-

macenes estaban en cabeza de testaferros que ofrecían gangazos 

para la gente. Para la Fiscalía esta fachada sirvió para lavar plata 

ilícita y alimentar a las tropas durante 20 años y antes de la firma 

de los Acuerdos. Mientras la Farc pide protección sobre activos 
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que reportó, Fiscalía incauta bienes no reportados, la polémica por 

los bienes acumulados como grupo armado reviven esta semana. 

En Tolima y Cundinamarca a propósito hubo saqueos en super-

mercados relacionados con las Farc. (Equipo periodístico, 2018, 

Magazín al Día, Ecos del Caguán, Caquetá, Colombia)

Los supermercados se mostraron como una actividad económica ori-
ginada en la canalización de los excedentes económicos obtenidos de 
las actividades ilegales; además, se mostró cómo, en el posacuerdo, la 
guerrilla quería seguir lucrándose de sus dividendos. El tema de los 
supermercados no se encontró en Tunja, ni en Pacho, ni en Guaviare, 
porque, aunque tuvo despliegue nacional era una noticia localizada 
en Cundinamarca.

Por otro lado, el tema de los dineros se acompañó con información 
que promovía el temor frente al accionar político de la guerrilla, así:

[…] lógicamente, por el camino se van descubriendo de que tienen 

bienes como lógicamente lo hace prever cincuenta años y particu-

larmente los últimos veinte años en el secuestro, en la extorsión, 

en el chantaje, en el asalto a bancos, en fin, toda esta serie de si-

tuaciones, pues eso es para las víctimas, repararlas […] todo el 

accionar que tuvieron en la famosa, entre comillas, lucha armada 

por el poder en Colombia […]. (Equipo periodístico, 2018, Buenos 

Días Occidente, Bacatá Stereo, Cundinamarca, Colombia)

A partir de esta situación, la construcción de un escenario en el que se 
transmite la sensación de que la sociedad está a punto de colapsar, y 
que hay inseguridad como resultado de haber caído en manos de una 
trilogía de actores violentos, corruptos y delictivos es utilizada por los 
actores políticos, y magnificada a través de los medios, porque, como 
analiza Reguillo (2008):

El miedo al desorden, a la desestructuración de lo conocido, el 

miedo al otro distinto, a la contaminación cultural y a la pérdida 

de la tradición, encuentra en ciertas categorías sociales los mejores 

“chivos expiatorios” que sirven lo mismo para el control de las so-

ciedades como para el impulso de campañas políticas, en tanto sus 

anclajes profundos derivan de una necesidad de reconocimiento 



166

Ondas comunitarias que narran la paz en Colombia

social y explícito de las fuentes de peligro que experimentan los 

actores sociales, como el intento de encontrar causalidad allí don-

de amenaza el desorden, para reducir la disonancia generada por 

algo que resulta a veces incomprensible. La percepción generali-

zada de crisis, la representación expandida de que “la sociedad se 

desintegra” y de que la ciudad llega a su límite debe encontrar al-

gún modo de explicación. Las narrativas del miedo se re-colocan 

frente al logos pretendido de la Modernidad como discurso com-

prensivo, al oponerle a éste otra racionalidad. La diferencia entre 

los miedos de la Edad Media y los de la sociedad actual estribaría 

en la fuerza con la que estos últimos circulan en la forma de relatos 

planetarios, amplificados por los medios de comunicación. (p. 71)

Otro hecho que se relaciona con esa postura de una exguerrilla que 
continúa financiándose con el delito del narcotráfico fue lo que se co-
noció en medios como el “caso Santrich”, un excomandante y senador 
del nuevo partido Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, un 
caso se convirtió en una fuerte tensión entre el Ejecutivo, la Justicia 
Especial para la Paz (jep) y la Fiscalía General de la Nación. Esta últi-
ma, aseguraba que Santrich sacaría diez toneladas de cocaína a EE. UU., 
y que agentes de la dea se habían infiltrado para descubrirlo; vincula-
ción luego desmentida por el Departamento de Estado de dicho país.

La discusión jurídica rondaba en torno a la fecha en que se rea-
lizó la supuesta reunión del excomandante con los agentes infiltrados. 
Luego de solicitar, de manera infructuosa, a los EE. UU. y a la Fiscalía 
General de la Nación, las pruebas que decían tener en su poder, la 
Justicia Especial para la Paz (jep) decidió que el caso no tenía sufi-
ciente material probatorio para determinar que el hecho se cometió 
luego de la firma del Acuerdo y, por tanto, decidió negar la extradición 
y ordenar su libertad; una decisión que aumentó la cantidad y el tono 
de los enfrentamientos y diferencias entre el Ejecutivo y la coalición de 
partidos políticos que pretendía reformar esta jurisdicción especial.

Ahora bien, entre las narraciones sobre la detención de Jesús 
Santrich, en algunas de las emisoras estudiadas se narró:

[…] el exjefe guerrillero fue llevado desde el hospital El Tunal ha-

cia una fundación religiosa, luego de que fuera atendido por la 
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huelga de hambre en la que está desde su captura por narcotrá-

fico. Este traslado generó polémica, ya que antes de ir al hospital 

Santrich, quien es pedido en extradición por Estados Unidos, es-

taba en un centro carcelario. (Equipo periodístico, 2018, Norte 

Noticias, La Norte FM, Cundinamarca, Colombia)

[…] luego de diecisiete días de huelga de hambre, Jesús Santrich, 

recluido en […] fue trasladado al hospital […]. Fuentes del Inpec 

aseguran que en la más reciente valoración médica que se le hizo a 

Santrich, se acordó que lo llevarían al hospital para evitar una des-

compensación. Es por esto que, como manera preventiva, se acordó 

una visita a un centro médico, sus condiciones de salud actualmen-

te no revisten gravedad y se encuentra estable. Fuentes afirman 

que Santrich aceptó el traslado y salió caminando de su celda por 

sus propios medios, con el dispositivo de seguridad. (Equipo pe-

riodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, Chocó, Colombia)

[…] igualmente, lo que tiene que ver con la salud del exmiembro 

de la guerrilla, Jesús Santrich, que ha sido trasladado al hospital 

El Tunal en la capital de la República, recordemos que él adelanta 

una huelga de hambre y por supuesto se deteriora cada vez más su 

salud en ese sentido. (Equipo periodístico, 2018, Magazín Juventud 

Noticias, Juventud Estéreo, Guaviare, Colombia)

El caso de Jesús Santrich siguió sonando en los medios de comunica-
ción durante el siguiente año, pues, luego de esta captura, fue dejado 
en libertad, y luego reapareció cuando fue al Congreso a tomar pose-
sión de su curul. Sin embargo, en agosto de 2019 mediante un video 
en el que aparecían Jesús Santrich e Iván Márquez, informaron a la 
opinión pública la creación de un nuevo movimiento armado.

Todos estos hechos narran a unas Farc que continúan en su acti-
vidad ilegal, y que las descalifican como un actor político y social, a 
pesar de que, de acuerdo con el informe Kroc (2018), el punto de “cese 
al fuego y de hostilidades bilaterales y definitivas y dejación de armas” 
cuenta con un 91 % de implementación.

No obstante, todo ese trabajo de desarme y desmovilización no fue 
suficiente y las posturas de dos de los hombres de las Farc invisibilizaron 
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los aportes de miles de guerrilleros y guerrilleras y sirvieron para que 
se continuara mostrando una imagen negativa de ellos, como en esta 
narración:

Ante la salida de alias El Paisa de la zona de reincorporación de 

Miravalle, el Gobierno aseguró que no aceptará condiciones de 

exintegrantes de las Farc, después de las declaraciones de Iván 

Márquez que advierte que esta salida obedece a la captura de 

Jesús Sanctrich. Estas son las declaraciones del ministro del inte-

rior Guillermo Rivera. (Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, 

Canalete Stéreo, Chocó, Colombia)

A partir de esto, el Gobierno quería mostrar que debía acatarse la or-
den del padre (Lakoff, 2004) para evitar el desorden (Reguillo, 2008), 
y, de esa forma, los relatos de la guerra continuaron apoyándose en el 
accionar de las disidencias; enfoque que refuerza la mirada negativa al 
proceso de paz, como se evidencia en esta información difundida en 
la emisora Ecos del Caguán:

La tensión que se vive en la frontera norte, ha generado la pre-

ocupación de los connacionales que se radicaron en Ecuador y 

sienten la indignación de los dueños de casa por los secuestrados 

y asesinados que cometen las disidencias de las Farc, en las calles 

de Quito, capital del Ecuador, el tema de conversación es Guacho, 

porque mataron a la promotora de CanabisTour, la disidencia de 

las Farc al mando de Mayín Bú, no tiene foráneos en sus monta-

ñas. (Equipo periodístico, 2018, Magazín al Día, Ecos del Caguán, 

Caquetá, Colombia)

No obstante, mientras que desde Ecos del Caguán se relataron los he-
chos de la guerra como parte de la situación permanente, las emisoras 
más cercanas a la capital narraron los logros en capturas y judiciales 
frente a los miembros de la disidencia:

El Ministerio de Defensa confirmó […] fue capturado alias “Cachi”, 

[…] segundo cabecilla de un frente de las disidencias de las Farc […] 

el operativo se llevó a cabo en Pereira, departamento de Risaralda 

[…] el presidente Juan Manuel Santos aplaudió la captura y dijo 
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que este presunto delincuente era quien lideraba acciones cri-

minales contra líderes sociales de Tumaco en el departamento 

de Nariño. (Equipo periodístico, 2018, Buenos Días Occidente, 

Cundinamarca, Colombia)

[…] fue capturado Jorge Enrique Salazar Jiménez, alias “Salazar”, 

comandante urbano del frente occidente del Clan del Golfo por 

ser el presunto asesino de Jesús Montoya y Wilmar Asprilla, des-

movilizados de las Farc […] en el municipio de Teque, Antioquia 

cuando los sujetos estaban realizando actividades proselitistas en 

esta zona del país. Se logra establecer que este delincuente no can-

celaba la nómina a todos los subalternos a todos los delincuentes 

del Clan del Golfo, motivo por el cual fue entregado y denunciado 

directamente […]. Recogía algunos menores de los municipios 

cercanos para el tema de prostitución y el consumo de licor en el 

municipio. Explicó Carlos Rodríguez Comandante de la región 

sexta de la Policía. Con seis años dentro de la organización, alias 

“Salazar”, estaba encargado de la contabilidad y la logística de 

la tropa rural y urbana de este frente, manejaba caletas de arma-

mento, munición e intendencia y lideraba el cobro de extorsión a 

comerciantes. Se le va a imputar a Jorge Enrique Salazar Jiménez 

los delitos de concierto para delinquir agravado, doble homici-

dio agravado y porte ilegal de armas de fuego. Dijo Carlos Borda 

Tamayo director seccional de Fiscalía. (Equipo periodístico, 2018, 

Norte Noticias, La Norte FM, Cundinamarca, Colombia)

En una ofensiva contra alias “Guacho” […] se dio de baja a seis 

disidentes que eran su lugarteniente la fuerza más cercana de este 

exguerrillero o ahora parte de la disidencia que se da en la fron-

tera con Ecuador […] se escabulló este exguerrillero […] En este 

momento es el más buscado de todo Ecuador y de la zona sur y de 

la zona fronteriza […] este exguerrillero que carga la responsabili-

dad por la muerte de los tres periodistas de Ecuador […] hay tres 

secuestros más en Buenaventura que al parecer también fueron 

ordenados por estas disidencias del exguerrillero de las Farc alias 

“Guacho”, entonces parece que se les está convirtiendo en una 

piedra en el zapato para las fuerzas armadas y para el Gobierno 
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Nacional. (Equipo periodístico, 2018, Buenos Días Occidente, 

Cundinamarca, Colombia)

Estas narraciones permiten observar la falta de contexto y la fractura 
de la noticia que, lejos de ser una práctica inofensiva, se convierte en 
una estrategia eficaz para lograr generar en la audiencia la percepción 
que se quiere; se muestra solo una parte del hecho y se excluyen ele-
mentos y circunstancias determinantes, lo cual refuerza una narrativa 
dominante.

Sobre este resultado, es importante anotar que en la emisora Ecos de 
Caguán se encontraron varios enunciados de los cuales se podría decir 
que funcionan más a manera de titular que como una noticia —aunque 
por sistematización se clasificaran como tal—, sin que en el desarrollo 
del informativo se realice una ampliación al contenido de lo mencio-
nado. Al respecto los siguientes ejemplos: “En las Farc preocupa que 
Márquez dé un mensaje distinto al de Timochenko”, “Londoño llama 
a la calma con captura de Santrich”, y “Márquez dice que no acata 
injusticias”, “Empresarios capacitan a excombatientes para afianzar 
una sólida paz” (Equipo periodístico, 2018, Magazín al Día, Ecos del 
Caguán, Caquetá, Colombia).

Sin embargo, no todo fue así, pues los aspectos positivos o el tomar 
en cuenta a los reincorporados fue un tema de la emisora del Guaviare, 
y algunos de la de Caquetá, ya que en ellas se informaba, por ejem-
plo, que: “empresarios capacitan a excombatientes para afianzar una 
sólida paz Ecos del Caguán, Caquetá” (Equipo periodístico, 2018, 
Magazín al Día, Ecos del Caguán, Caquetá, Colombia), o “misión de la 
onu Colombia ha enviado un mensaje que dice: en Colinas, Guaviare, 
excombatientes y comunidad trabajan en producción de panela y miel 
en una plantación de más de siete hectáreas” (Equipo periodístico, 2018, 
Magazín Juventud Noticias, Juventud Estéreo, Guaviare, Colombia).

La narración de quienes 
continúan en guerra
En el Acuerdo de paz, numeral tres, literal 3.4, se propone luchar contra 
“organizaciones y conductas criminales” como el paramilitarismo y 
otras formas organizativas ilegales que intentan tomar el poder por las 
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armas, en clara alusión a la guerrilla del Ejército de Liberación Nacional 
(eln), y de narcotraficantes como el Clan del Golfo y los Caparrapos. 
En el siguiente gráfico se visualizan las acciones de los actores que aun 
generan inestabilidad y guerra (véase Figura 15).

Ahora bien, comprendiendo las diferencias ideológicas e históricas 
existentes entre paramilitares y guerrilleros, a continuación se presenta 
una mirada por separado de cada uno de estos grupos.

Ejército de Liberación Nacional (ELN)
Después de haber procurado mantener distancia con los cultivos ilícitos 
y el narcotráfico, y tratar de mantener su financiación con los recur-
sos obtenidos de la “vacuna” —impuesto— cobrada a las compañías 

Figura 15. Actores que perpetúan la guerra
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petroleras, a las empresas transportadoras, a los empresarios regio-
nales y, por la vía del secuestro —retenciones desde el dih—, el eln, 
a finales de la década de los noventa, terminó ejerciendo un control 
territorial con el propósito de financiarse y poder sobrevivir del nar-
cotráfico. Posteriormente, y debido a su guerra con los paramilitares, 
perdió territorios que históricamente estuvieron bajo su control, como 
el Sur de Bolívar y la Serranía de San Lucas; sin embargo, en otros, 
como el Catatumbo —departamento de Norte de Santander—, logró 
mantenerse sosteniendo una sangrienta lucha con las bandas crimina-
les, e incluso con los reductos del epl, conocidos actualmente como 
Los Pelusos.

Específicamente, uno de los frentes de guerra más relevante de este 
grupo insurgente es el Domingo Laín, que actúa en la región que com-
prende los departamentos de Arauca, Boyacá y Casanare, y que desde 
el resurgimiento de esta guerrilla a finales de los años 80 ha sido uno 
de los más activos militarmente bajo el mando del comandante Pablito. 
En la actualidad, este cuenta con mayores recursos económicos, origi-
nados principalmente en la extorsión a las empresas petroleras.

El poder de este frente ha dificultado que el grupo tenga una posi-
ción unánime ante la posibilidad de realizar diálogos con el Gobierno; 
aparentemente, los demás, en su mayoría, han tenido momentos favo-
rables al inicio de diálogos, pero el Domingo Laín y el frente del Chocó 
se han mostrado contrarios al inicio de cualquier proceso de diálogo, 
y han terminado realizando actos que ponen en riesgo los procesos 
que el Comando Central (coce) ha pretendido adelantar.

Ahora bien, sobre lo que ocurre en Chocó, donde la presencia de 
la subversión camilista es histórica, se privilegia la voz de la Defensoría 
del pueblo, en varias denuncias:

[…] el señor Presidente de la República el día de ayer, de autorizar el 

quinto ciclo de las negociaciones en Quito con eln. El Defensor del 

Pueblo ha estado más de 10 días en las zonas más conflictivas 

del Chocó, la última en la cuenca del río Truandó, donde el eln 

no le permitía la entrada a ninguna persona sino por ellas de-

signadas, nosotros decidimos entrar y estuvimos tres días en esa 

zona del Truandó y hemos abierto un camino humanitario para 
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que las otras entidades del Estado vayan a esas zonas y atiendan 

a la comunidad, pero ¿qué encontramos? Encontramos que hay 

desde julio hasta hoy 16 niños que han sido reclutados en una co-

munidad que se llama Magual, niños menores de 14 años, eso no 

tiene sentido. pero tienen que reiniciar devolviéndole los 16 niños 

a la comunidad, levantando donde han sembrado las minas, pero 

además, si en esa mesa no está Pablito, no está Satélite que es el 

responsable de la muerte de los policías en Arauca, no está Uriel 

del Chocó, no está el Cholo que es de la zona donde yo estuve en 

el Chocó, no tiene sentido abrir la mesa sin estos actores que son 

factores decisivos para que en Colombia vuelva a haber la paz. 

(Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, Chocó, 

Colombia)

Asimismo, la Fundación Paz y Reconciliación (2017) expresa cifras que 
constatan las denuncias de las comunidades y la Defensoría del pueblo 
en el Chocó, al afirmar, por ejemplo, que:

Como era de esperarse por las dinámicas recientes la violencia en 

el país, el cinturón del pacífico muestra los niveles más altos de 

desplazamiento. Particularmente el Chocó tiene unas dinámicas 

altas de desplazamiento producto de los enfrentamientos entre 

eln y el Clan del Golfo (p. 27).

En otros lugares, como el departamento del Cauca, el municipio de 
Tumaco o la región del Catatumbo, los frentes de guerra adelantan acti-
vidades relacionadas con el narcotráfico que les permiten tener alguna 
tranquilidad económica. En general, han mantenido su accionar mi-
litar de bajo perfil evitando las confrontaciones directas con el Ejército 
y desarrollando una típica guerra de guerrillas.

En zonas fronterizas como Arauca y Norte de Santander, por ejem-
plo, esta guerrilla hace presencia en el territorio venezolano, y, de he-
cho, se vio fortalecida con la llegada del chavismo al poder, pues la 
frontera facilita el repliegue del eln hacia el territorio vecino, logrando 
evadir la persecución con las tropas colombianas. Al respecto, desde 
el Gobierno colombiano se denuncia reiteradamente el apoyo que han 
re cibido en suministro, munición y armamento, con lo que intentan 
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justificar su permanente cuestionamiento y creación del enemigo exter-
no ubicado en el gobierno de Chávez y Maduro, por el apoyo que este 
ofrece a las guerrillas colombianas.

Respecto a esto último, así se puede observar en información emi-
tida en la emisora La Norte:

La investigación de cada acción del eln en la frontera con Venezuela 

está arrojando evidencias de la participación de miembros del ofi-

cialismo venezolano, a esta se juntan las denuncias en Venezuela so-

bre la pérdida del material bélico y raciones de comida que podrían 

estar en manos de la guerrilla colombiana. (Equipo periodístico, 

2018, Norte Noticias, La Norte FM, Cundinamarca, Colombia)

Y en Bacatá, de Funza, la misma información, en la misma fecha, fue 
relatada así:

También en noticias de último momento, pues, el Presidente Santos 

señala a uno de los autores del atentado durante el paro armado 

del eln en Pamplona, Cúcuta, uno de los que murió poniendo 

los explosivos que era venezolano de pertenecer a la guardia na-

cional bolivariana de Venezuela, frente a las acusaciones que han 

hecho, por ejemplo algunos de los miembros, como el fiscal de 

Venezuela que señala que desde Colombia se fragua un plan para 

invasión al vecino país, pues, Santos desmiente estas acusaciones 

y dice que incluso muchos de los guerrilleros que están participan-

do, pertenecieron alguna vez a las fuerzas armadas venezolanas. 

(Equipo periodístico, 2018, Buenos Días Occidente, Bacatá Stereo, 

Cundinamarca, Colombia)

La creación de ese enemigo, que puede representar el modelo de Chávez 
o el régimen de Maduro, entra a ser parte de estos relatos que ayudan 
a promover el miedo en la población.

Para el 15 de mayo de 2018, próximos a las elecciones presiden-
ciales, la emisora de Tunja, Positiva, informó:

Una noticia con la que nos levantamos es que la guerrilla del eln 

anunció que cesarán sus actividades militares durante las eleccio-

nes que celebrarán el domingo 27 de mayo en nuestro país. El eln 
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cesará actividades militares para aportar unas condiciones favo-

rables que le permitan a la sociedad colombiana expresarse en las 

elecciones […] el alto al fuego se desarrollará desde las cero horas 

del 25 de mayo hasta las 24 horas del día 26 […]. (Equipo periodís-

tico, 2018, Energía Positiva, Positiva 101.1 FM, Boyacá, Colombia)

La guerrilla del eln no tiene unidad de mando, no es capaz de accio-
nar militarmente con contundencia y tampoco es capaz de negociar 
con claridad y coherencia. Por esto, las divisiones internas han facili-
tado que en los momentos de negociación el Estado utilice argumen-
tos para dilatar o levantar los diálogos descargando el costo político 
en la subversión.

Además, los puntos que de su parte se han planteado en las ne-
gociaciones difícilmente podrían ser aceptados para iniciar diálogos, 
porque transformarían el statu quo a tal punto que significaría reco-
nocer una derrota por parte del Estado.

Ahora bien, para los efectos del presente estudio, se encontró que 
cuatro de las siete emisoras mencionaron al eln en sus informativos; 
sin embargo, con respecto al cese al fuego de ellos, que podría entender-
se como un mensaje positivo para el país, la noticia solo fue retomada 
por un magazín, y lo relacionado con la continuidad del conflicto, en 
Chocó, por ejemplo, es totalmente ignorado por los otros tres.

“Donde mejor se constatan los beneficios inmediatos de la paz 
es en las zonas donde operaban las Farc” (p. 15) como menciona el 
Segundo informe de la iniciativa unión por la paz, de la Fundación Paz 
y Reconciliación (2017), donde, además, se reporta que:

El grupo guerrillero llegó a operar en 242 municipios de los 1122 

del país. Si se suman los municipios donde además opera la guerri-

lla del eln, en total son 281 municipios. Allí los indicadores de 

violencia se redujeron sustancialmente desde 2012 hasta 2016, pero 

con 22 […] Terminó la guerra, el postconflicto está en riesgo […] 

A un año del Acuerdo de paz aumentos parciales y hasta septiem-

bre de 2017 en un grupo de cerca de 60 de esos 281 municipios. 

[…] Comparando 2015 y 2016, en estos 281 municipios hubo casi 

400 homicidios menos como se ve a continuación […]. (p. 15)
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Así también, observamos que cuando ocurren hechos relacionados con 
el conflicto armado, como fueron los relatos de las acciones del eln 
en la frontera con Venezuela, se encuentra que las dos emisoras cerca-
nas a la capital fueron quienes abordaron el tema de una manera que 
volvía a disparar las sospechas sobre el cumplimiento de lo pactado 
por parte de las Farc.

La disminución de acciones bélicas no significa un debilitamiento 

de las estructuras armadas del eln, por el contrario, parece ser que 

la idea planteada por la Fundación Paz y Reconciliación, desde sus 

inicios, acerca de que este grupo guerrillero es un actor político 

en armas, cobra más fuerza al constatar que existe una expansión 

de carácter político y que posiblemente se incremente mientras 

dure el cese al fuego con el gobierno. (Equipo periodístico, 2018, 

Buenos Días Occidente, Bacatá Stereo, Cundinamarca, Colombia)

Uno de los analistas del eln, Víctor de Currea Lugo (2015), en entrevista 
hecha al comandante Bautista en 2015, y publicada en su blog personal, 
encuentra como respuesta al tema de diálogos con esta insur gencia que:

Hoy, más de 50 años después de nuestro levantamiento en armas, 

nuestra lucha sigue siendo válida. El eln debe reiterar que su 

lucha no se circunscribe a la lucha armada; el grueso de las mu-

jeres y hombres del eln no se dedican a la actividad armada sino 

a la lucha política y de masas, muchas veces nuestro accionar 

armado es político […] Hace 24 años, el eln se propuso buscar 

una solución política del conflicto, en diálogos con el gobierno 

de entonces y con los siguientes; para desfortuna, siempre hemos 

encontrado la actitud inflexible y exigir a cambio de espacios po-

líticos, la rendición y claudicación, como si la lucha por la digni-

dad mereciera deshonra, castigo y afrenta. Esta búsqueda le ha 

costado al eln y a una parte de la sociedad, muertos, sacrificio y 

una decidida persistencia, que hoy seguimos demostrando de ma-

nera coherente. (párr. 5)

Sin embargo, en su columna de opinión sobre este grupo en enero de 
2019, luego de que asumieran su responsabilidad en la bomba de la 
Escuela de Cadetes, Víctor de Currea Lugo responde:
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En términos del derecho humanitario es creer que el conflicto co-

lombiano es un asunto jurídico y no político. Realizar una acción 

de este tipo, reprochable, precisamente cuando el movimiento 

estu diantil retomaba sus movilizaciones y la sociedad se volcaba 

a pedir la renuncia del Fiscal es demostrar una alta incapacidad 

de leer el momento político y la realidad de la Colombia de hoy 

(esto no significa que bajo otras variables dicho ataque sea justi-

ficado). (2019, párr. 3)

Y, finalmente, a este mismo respecto, en el Informe anual de la onu 
(2018) se encuentra que:

El acnudh hace un llamado al Gobierno y al Ejército de Liberación 

Nacional (eln) para que respeten el derecho internacional huma-

nitario, e insta al eln a que se abstenga de tomar rehenes, práctica 

prohibida por el derecho internacional humanitario. Asimismo, 

convoca a las partes a acordar un cese al fuego bilateral que per-

mita seguir construyendo confianza para la reanudación de los 

diálogos de paz. Esto mejoraría la situación de los derechos hu-

manos de las comunidades que se han visto afectadas tanto por 

las hostilidades como por la falta de inclusión económica, so-

cial y política. […] Por otra parte, está el crecimiento de Grupos 

Armados Organizados, gao; como “La Mano que limpia”, “La 

Nueva Generación”, “Gente de Orden”, “Águilas Negras” y la ex-

pansión del Clan del Golfo, muchos reductos del paramilitarismo 

que amenazas a las Farc en su reincorporación y a la estabilidad 

de la seguridad del país, evidenciando entonces la incapacidad es-

tatal por garantizar condiciones de vida dignas y tranquilas para 

los colombianos. (p. 2)

Sobre el paramilitarismo y el narcotráfico

El paramilitarismo tiene sus orígenes desde los años sesenta con agru-
paciones como la Alianza Anticomunista Americana —o Triple A—, y el 
Muerte a Secuestradores (mas), a mediados de 1985, aunque su accio-
nar va hasta el 15 de julio de 2003, con la firma el Acuerdo de Ralito 
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para su desmovilización. De dicho periodo en adelante se encuentran 
dos denominaciones por parte del Estado hacia estos grupos: 1) las 
bacrim (bandas criminales), con lo que se buscó darle un tratamiento 
de delin cuencia y asegurar de esta manera simbólica que el paramili-
tarismo había desaparecido; pero 2) en el año 2016, se modifica nueva-
mente su nombre, al de Grupos Armados Organizados (gao), porque, 
aunque continúa un trato delincuencial, se acepta que tienen una es-
tructura y organización, y por tanto el combate con ellas debe respon-
der a esas definidas dinámicas.

Según datos de la Fundación Paz y Reconciliación (2017), existen 
“26 Grupos Armados Organizados que operan principalmente en los 
departamentos de Antioquia, Norte de Santander, Nariño y Caquetá” 
(p. 82). Sin embargo, sin que haya claridad de las circunstancias y fe-
chas, han empezado a hacer presencia organizaciones subordinadas a 
los carteles narcotraficantes de México, como es la situación del Clan 
del Golfo con la gao Pachelly, con sede en Bello, Antioquia.

Estos grupos se localizan en mayor parte en áreas de cultivos o ru-
tas de salida de la droga, lo que a veces genera enfrentamientos por el 
control territorial y de negocio con otros grupos como Los Rastrojos 
y La Nueva Generación.

Otra organización que determina un accionar nacional es la deno-
minada como Los Pelusos, de la que se dice que fue un reducto del 
Ejército Popular de Liberación (epl), que se desmovilizó en los años 
noventa y pasó a la vida civil como la organización Esperanza Paz y 
Libertad, cuyos miembros, la mayoría, fueron asesinados en Urabá, en la 
masacre de La Chinita, perpetrada por las Farc. Muchos de estos 
disidentes terminaron paradójicamente militando con los paramilitares 
ante la pérdida de los territorios. En Santander y Norte de Santander, 
operaron los últimos reductos al mando del Nene, y posteriormente 
en el Catatumbo, bajo el mando de Meteoro, época para la cual ya era 
difícil distinguirlo de un grupo narcotraficante. Recientemente, libra-
ron una guerra con el eln, que al parecer perdieron, sin que sea claro 
qué ocurrió con ellos.

La destrucción de un fortín criminal del grupo residual del epl, 
más conocido como Los Pelusos, que se enraizó en la zona rural del 
municipio de Hacarí, ha desatado una estela de miedo y preocupación 
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entre la población de la región del Catatumbo; razón por la cual el 
Ejército Nacional desplegó un operativo militar para atacar este bas-
tión delincuencial, cuyo poderío tenía arrinconada la comunidad del 
corregimiento de Mesitas, ubicado a una hora del casco urbano de esta 
localidad nortesantandereana.

Ahora bien, las falencias del proceso de Ralito permitieron que, 
si bien los grupos paramilitares y sus comandantes se desmovilizaran 
parcialmente, los mandos medios conservaron el control de la actividad 
del narcotráfico, manteniendo su alta capacidad económica, lo que les 
permitió reorganizarse y seguir con el control territorial bajo nuevos 
parámetros, dado que el proyecto político original del paramilitarismo 
de “refundar la patria” fuera dejado de lado: los nuevos grupos tienen 
intereses estrictamente económicos. De hecho, según la onu (2018):

Según la información recopilada sobre las posibles motivaciones 

de estos asesinatos, el 66 % estaría relacionado con la denuncia u 

oposición al accionar criminal, los efectos de la violencia a nive-

les endémicos que afecta a la población en general o el apoyo a la 

implementación del Acuerdo, y más concretamente la susti tución 

de los cultivos ilícitos. Se registraron homicidios relacionados 

con este último motivo en el Cauca y Putumayo. […] Los presun-

tos autores de estos asesinatos fueron principalmente miembros 

de organizaciones criminales, entre cuyos integrantes se encuen-

tran posiblemente antiguos miembros de estructuras paramilita-

res desmovilizadas (40 %), individuos no afiliados a ningún grupo 

criminal o grupo armado ilegal (18 %), integrantes del eln (8 %), 

integrantes del Ejército Popular de Liberación (epl) (4 %), miem-

bros de la fuerza pública (5 %), antiguos miembros de las Farc-ep 

que no se acogieron al proceso de paz (8 %) y personas por deter-

minar (17 %). (p. 5)

Como ha sido constante en la historia nacional, estos grupos se nutren 
de jóvenes que ante la falta de oportunidades encuentran una opción de 
vida al obtener ingresos haciendo parte de ellos.

Por otra parte, en cuanto al cubrimiento de la Justicia Especial 
para la Paz (jep), hay mucho que aprenderle al proceso de Justicia 
y Paz, como, por ejemplo, comprendiéndolo, pues, como lo expuso la 
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Alta Comisionada para los Derechos Humanos (2005) sobre la situa-
ción de los derechos humanos en Colombia en 2005:

El segundo tema fue la negociación entre el Gobierno y grupos 

paramilitares organizados en las auc, la cual se desarrolló sin que 

paralelamente exista un marco legal adecuado que garantizara el 

derecho a la verdad, a la justicia y a la reparación de las víctimas, 

y que no haya impunidad para los autores de crímenes de lesa hu-

manidad y de guerra. (p. 9)

Finalmente, en el análisis crítico del discurso que realiza la investiga-
dora María Teresa Suárez sobre esta ley, metafóricamente,

se estructura la verdad dentro de un Estado que puede cambiar de 

líquido y turbio a sólido y claro, por la colaboración de unos acto-

res en específico, quienes tienen bajo su responsabilidad la claridad 

de la misma. La verdad es un líquido que está turbio y necesita 

dejar de serlo producto de la colaboración de unos actores en es-

pecífico, de esta manera quienes purifican el líquido representan 

las acciones positivas para que la verdad salga a la luz y ello inci-

de en la activación de saberes en relación con que la construcción 

de la memoria del conflicto armado está sustentada en una única 

mirada. (2017, p. 126)

Esta postura de la ley y de la mecánica con la que funcionaron las 
audiencias de los paramilitares, fue un insulto para muchas víctimas. 
Gina Morelo, directora de Consejo de Redacción, lo registra hablando 
de una de las versiones de Mancuso: 

Les pido perdón, dijo. Los asistentes se irritaron. El incisivo careo 

que estaba por comenzar apuntaba simplemente a conocer toda la 

verdad sobre la toma de la Universidad de Córdoba que hicieron las 

autodefensas. Cada vez que Mancuso respondía una pregunta de 

las víctimas, repetía: Les pido perdón. (Morelo y cols., 2014, p. 94)
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Narración de las elecciones 
y la corrupción
En los siguientes extractos de enunciados de las emisoras se evidencian 
rasgos del contexto que vive el país en medio del proceso de elecciones 
en el primer periodo de 2018, a propósito de los candidatos a elecciones:

El uribista Iván Duque y el exalcalde de Bogotá Gustavo Petro 

ganaron las consultas realizadas el pasado domingo 11 de marzo 

para liderar las coaliciones de la derecha y de la izquierda res-

pectivamente en las elecciones presidenciales del próximo 27 

de mayo en Colombia, según el último recuento oficial gene-

rado por la Registraduría Nacional […]. (Equipo periodístico, 

2018, Recorriendo Cundinamarca, Pacho Stereo, Cundinamarca, 

Colombia)

Yo pienso que los resultados lo que muestran es el poder real de 

una estructura política que le ha dicho a la región y al país que 

es la más importante del departamento del Chocó, el cordobismo 

y el movimiento liberal popular símbolo de esperanza. A mí me 

parece que lo que pasó ayer es la demostración que son estructu-

ras reales de poder, o sea que no es posible hoy por hoy en el 

Chocó pensar que el poder no se sale de esos dos movimientos o 

partidos políticos, o sea el partido liberal y el partido de la U y 

lo de Milton Córdoba sí es lo más sorprendente, lo cual reafirma 

que hoy es el día más importante desde el punto de vista indivi-

dual y con el departamento del Chocó con todos los problemas 

que tuvo sería la verdadera fuerza, obviamente amparado por un 

partido como el cordobismo, que indudablemente es una fuerza, 

no, cuánta gente quisiera estar abrigada por un partido como el 

cordobismo. (Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete 

Stéreo, Chocó, Colombia)

Los comentarios de los periodistas no permiten una mirada profun-
da o crítica a la situación política de Chocó. En un informe del portal 
Razón Pública (Duque, 2017) se menciona como en el departamento 
el control es ejercido por clanes políticos como las familias Lozano, 
Córdoba, Palacios, Maya, Sánchez Montes de Oca y Torres, quienes 
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han logrado monopolizar la representación del departamento en el 
Congreso, alternar su poder en la gobernación, la alcaldía de Quibdó y 
otros municipios, y consolidando alianzas que se hacen evidentes en los 
cargos burocráticos y en la contratación. A partir de los años noventa, 

Figura 16. Axial “Panorama de elecciones”
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como lo demostraron los juicios condenatorios a algunos de sus miem-
bros, estos clanes hicieron alianzas con paramilitares, narcotraficantes 
e incluso uno de ellos se vio implicado en el proceso 8000.

Esto, reforzado con una situación en la que el mayor empleador 
es el Estado, las condiciones para que estos clanes políticos logren 
mantenerse en el control administrativo y presupuestal están dadas. 
El acceso a las redes clientelares o la corrupción se convierten en una 
oportunidad de subsistencia para las personas y difícilmente podrán 
tener una mirada crítica frente a ellas. En este sentido, el beneficio que 
se recibe para suplir necesidades de salud nutricional es reiterativo y 
relevante, como se evidencia en los siguientes textos:

Más de 26 estudiantes indígenas se benefician con la entrega de 

canastas educativas en el departamento del Chocó. La Secretaría 

de Educación Departamental de Chocó, en el marco de la contra-

tación de administración en educación de Istmina, hizo la entrega 

de canastas educativas a estudiantes indígenas. Con una inver-

sión de aproximadamente 3.041 millones de pesos, se beneficia-

rán más de 26 mil niños, niñas y adolescentes indígenas en 407 

sedes del departamento del Chocó. Esta canasta educativa no so-

lamente contiene dotación y materiales didácticos, sino que está 

conformada también por docentes, directivos docentes, planta e 

infraestructura para el mejoramiento de las aulas de clase, capa-

citación para el fortalecimiento pedagógico y estrategias como 

transporte escolar y casas de albergue para garantizar la perma-

nencia escolar de los estudiantes, informó la cartera de educación 

del departamento del Chocó […] Las entregas se realizarán el día 

18 de mayo a los operadores y también están para el 30 de mayo 

a la Diócesis de Istmina, a través de ellos se entregarán estas ayu-

das. (Equipo perio dístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, 

Chocó, Colombia)

El secretario de educación del departamento de Chocó, el joven 

Joshimar Mosquera se refirió al tema del pae, comedores escolares 

por el mal uso que se de en algunos casos y también sobre otras 

iniciativas que en ese sentido emprende la Secretaría de Educación. 
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(Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, Chocó, 

Colombia)

Preocupantes hallazgos de la Procuraduría General de la Nación 

acerca del programa de alimentación escolar pae. Más de medio mi-

llón de estudiantes en el país se encuentran sin cobertura en alimen-

tación pae, así lo dio a conocer el procurador General Fernando 

Carrillo. (Equipo periodístico, 2018, Eco Noticias, Canalete Stéreo, 

Chocó, Colombia)

El tema electoral, que es tratado sin enfoque crítico, está al lado de la 
mención a los procesos que la Procuraduría adelanta sobre corrup-
ción en el pae, que ha sido, no solo en el Chocó sino a nivel nacional, 
uno de los botines más importantes que la clase política ha capturado 
para financiarse.
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La radio es una presencia en las ondas, es la compañía del día. Por 
muchos años fue el protagonista y el aparato que convocaba fami-

lias y colectividades a través de esa voz, que no se ve, pero que le habla 
a cada ser de manera individual y que permite estimular la imaginación, 
tanto de la audiencia como del emisor. En cierta época, se consolidó 
como el medio de comunicación por excelencia, gracias a la cobertura 
y a la capacidad de ubicuidad, esa posibilidad que tiene la radio de 
estar en varias partes al mismo tiempo; por ello, es una indus tria cul-
tural que logra cubrir todo el territorio colombiano, desde diferentes 
frecuencias y el alcance de sus ondas.

La radio transforma el concepto del silencio, es el vehículo para los 
sonidos, es la oportunidad de afirmar culturas a través de la música, 
los modismos, los lenguajes o las jergas. En las ondas están las in-
quietudes, los sentimientos, las emociones y también las costumbres. 
La radio es el medio que presta un servicio, que ambienta, que pro-
porciona información, pero, sobre todo, es el medio que acompaña a 
cada individuo.

Desafortunadamente, como lo menciona el radialista Armand 
Balse bre (2007):

Otros intereses, especialmente económico-empresariales, acabaron 

por decidir la suerte del desarrollo expresivo-artístico de la radio, 

produciéndose entonces una repetición de fórmulas y códigos que 

a veces nos induce a pensar que todo está ya inventado, o algo más 

grave, que la radio no es primordialmente un medio de expresión, 

como sí para el desarrollo de una función tan relevante, ya fueran 

suficientes la televisión y el cine. (p. 12)
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Lenguaje radiofónico

La riqueza de la radio está en que es un medio de difusión de informa-
ción o música, pero también porque expresa y comunica. Es un vehículo 
del lenguaje oral, y, además, cuenta con la posibilidad de reproducir imá-
genes concretas de hechos específicos, valiéndose de efectos, silencios, 
música, es decir, de todo un lenguaje propio: el lenguaje radiofónico, 
“cuya significación viene determinada por el conjunto de los recursos 
técnico-expresivos de la reproducción sonora y el conjunto de factores 
que caracterizan el proceso de percepción sonora e imaginativo-visual 
de los radioyentes” (Balsebre, 2004, p. 27).

La narrativa radiofónica consigue verosimilitud en la medida en 
que se acompaña de cada uno de los elementos del lenguaje de la ra-
dio. Es así como con la música estimula la imaginación del receptor 
al punto de llevarlo a elaborar una imagen auditiva, a generar una at-
mósfera que permite al oyente ubicarse en el contexto y en el lugar que 
la radio le recrea con el apoyo del lenguaje radiofónico.

La sonoridad de la música y los efectos estimulan emociones y 
generan sentimientos; de allí la importancia de su utilización para 
apoyar la palabra y el discurso. “La ausencia de tales efectos sonoros 
ambientales en la codificación del mensaje o crónica periodística in-
troduce necesariamente una cierta inverosimilitud; la ausencia de am-
biente necesita ser justificada explícitamente” (Balsebre, 2004, p. 126).

Cuando la radio llegó al país, en los años cuarenta, el transistor per-
mitió la forma efectiva de comunicación de personas que vivían en luga-
res remotos; algunos, incluso, vieron la llegada del hombre a la luna 
gracias a los relatos de los emisores.

En este ecosistema, el periodismo es información de actualidad, 
encuentra su espacio vital en los informativos radiofónicos que, de 
hecho, terminan marcando los ciclos de vida de las personas, en la 
medida en que se transmite en una hora fija, usualmente al principio 
o al final, enfatizando así la característica de la radio que tiene que 
ver con la cotidianidad, donde está claramente definido el contenido 
que va a recibir el oyente. El formato está preestablecido, aunque los 
contenidos se modifiquen diariamente, porque lo que hace es recoger 
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la información inmediata, coyuntural, para ser transmitida de manera 
directa y contundente en un espacio determinado.

Específicamente, el magazín informativo, el noticiero, “se ocupa 
de relatar, analizar e interpretar, con un tratamiento en profundidad, 
las noticias más importantes ocurridas hasta su hora de comienzo y 
durante su emisión” (Pérez, 2007, p. 43). Así, los espacios noticiosos 
buscan el equilibrio entre contenido y forma para la comprensión del 
lenguaje, y es de esta manera como acude a los géneros, como una ma-
nera de lograr la atracción de los oyentes.

Géneros periodísticos

Un género periodístico es una forma de expresión. Son reglas sobre la 
estructura para abordar un tema; por tanto, podría decirse que es un 
contrato “entre el periodista y su audiencia”, en el que esta sabe que 
esa narrativa, esa forma de contarlo, contiene verdad e implica algo. 
Pero ese contrato termina incumpliéndose cuando se desconocen los 
requisitos mínimos del género. En palabras de Sunkel (2005), la noti-
cia es “la representación objetiva” de un hecho, que debe estar exenta 
de valoraciones que modifiquen el acontecimiento. Y, según Martínez 
(1974),

La teoría de los géneros periodísticos se formula en un primer 

momento como una técnica de trabajo para el análisis socioló-

gico de inspiración rigurosamente cuantitativa; posteriormente, 

sin embargo, ha quedado perfilada como una doctrina filológica 

propia de la socio-lingüística, que sirve como eficaz instrumento 

no sólo para el análisis cualitativo y cuantitativo en el campo de 

las Ciencias Sociales sino también para valoraciones críticas de ca-

rácter literario y lingüístico. De acuerdo con la tesis del profesor 

Lorenzo Gomis, la teoría de los géneros es el método más segu-

ro para la organización pedagógica de los estudios universitarios 

sobre Periodismo. (p. 466)

Sin embargo, recientemente “han comenzado a aparecer formas alter-
nativas de narrar las noticias que son incompatibles con el periodismo 
informativo” (Sunkel, 2005, p. 79).
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Asimismo, se puede decir que los géneros periodísticos son una 
forma de organizar la información con unos parámetros específicos 
para presentarla, sin embargo, cada vez hay menos géneros “puros”. 
En la realidad, estos se encuentran intercalados o combinados, debido, 
especialmente, a los cambios en las rutinas periodísticas; y es tanto así, 
que se encuentran reportajes acronicados, entrevistas entremezcladas 
con reportajes, o noticias con opinión.

De hecho, el desdibujamiento de estas fronteras puede ser toda-
vía más controversial cuando se privilegia la opinión sobre los datos 
informativos, debido a que se distorsiona el hecho y se carga de emo-
ción lo que debería ser una narración objetiva.

Esta “subjetivación de lo objetivo” tiene consecuencias políticas 
concretas, ya que desfigura el acontecimiento y elabora una narrativa 
verosímil pero que puede faltar a la verdad, y, en todo caso, deforma 
la opinión pública, ya que “esa construcción de la realidad que pro-
porcionan los medios de comunicación tiene una alta incidencia en la 
manera como la sociedad asume la vida pública pero en esta respon-
sabilidad no siempre se logra cumplir con estándares de ética o cali-
dad periodística” (Santisteban y León, 2016, p. 13).

Específicamente, respecto a las manifestaciones más recientes del 
periodismo contemporáneo, según Martínez (1974),

[…] debemos admitir que los géneros periodísticos actuales son 

básicamente tres: el relato informativo, el relato interpretativo y 

el comentario (con una gama de subgéneros en cada uno de estos 

tres casos). Hay, por tanto, un lenguaje periodístico en prensa es-

crita, un lenguaje periodístico en radio y un lenguaje periodístico 

en televisión. Los tres son, en lo esencial, plenamente identificables 

entre sí, de modo que puede hablarse de un solo lenguaje periodís-

tico con ciertos elementos distintivos de menor importancia, sur-

gidos como resultado de las características y exigencias del canal 

que se utilice en cada momento. (p. 468)

De cara a la presente investigación, de la parrilla de programación se 
seleccionó solo el espacio de los magazines o noticieros de cada emi-
sora, por ser estos los escenarios naturales de la información, donde 
el periodismo tiene su principal exposición, lo que va en armonía con 
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la explicación de Martínez (1974), cuando precisa que el periodismo 
es información de actualidad,

para establecer la existencia de cuatro grandes categorías de con-

tenidos: los Contenidos informativos, que pretenden una simple y, 

en principio, desinteresada transmisión del mensaje; los Contenidos 

persuasivos, que intentan, por el contrario, cierto grado de conven-

cimiento en los sujetos receptores y, a ser posible, también cierta 

modificación en las actitudes de estas personas; los Contenidos 

formativos o culturales, que buscan un mayor enriquecimiento 

existencial de los públicos, por el camino de la inteligencia o la 

expresión artística; y los Contenidos diversivos, que persiguen bá-

sicamente la distracción y el entretenimiento de los individuos en 

las comunidades humanas de nuestros días. (p. 500)

Así, teniendo en cuenta la importancia de la utilización de los géneros 
periodísticos y la relación de estos con la manera como es percibido el 
mensaje por parte de los oyentes, en el análisis de la información dado 
en los informativos o magazines de las siete emisoras que hicieron parte 
de esta investigación, se revisó, dentro del género informativo, cuáles 
“subgéneros” periodísticos se privilegiaron, ante lo cual se obtuvo el 
siguiente panorama: la noticia leída predomina en las siete emisoras, 
con un 30 % de uso, al dar alguna información sobre los acuerdos de 
paz; seguido de la noticia con opinión, con un 26 %, y la noticia con 
entrevista, con un 16 %, tal como se aprecia en la Figura 17.

Figura 17. Tendencia de subgéneros periodísticos

Subgénero

  Columna de opinión
  Cuña institucional
  Entrevista con opinión
  Noticia con opinión
  Noticia con testimonio
  Noticia leída
  Noticia y entrevista
  Promoción educativa
  Reportaje con análisis
  Reportaje con crónica

30 %

16 % 14 %

26 %

9 %

Fuente: elaboración propia.
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Específicamente, para este análisis se ha denominado noticia leída 
a aquella tomada de otros medios de comunicación, especialmente ma-
sivos, y que es releída por los periodistas durante la emisión de sus no-
ticieros comunitarios. Entonces, como vemos en los resultados, en la 
mayoría de los casos el narrador se limitó a re-narrar o simplemente 
repetir la narrativa construida en otra sede noticiosa, principalmente 
en los grandes medios nacionales o empresas periodísticas.

Asimismo, otro género periodístico empleado por las emisoras 
comunitarias fue la noticia con opinión, es decir, aquellas noticias to-
madas de los grandes medios nacionales, pero que, a diferencia de las 
anteriores, son comentadas por el periodista, quien durante la presenta-
ción les “agrega” su carga de valores, así como sus prejuicios, y, por 
tanto, altera la objetividad del dato.

Voces

Es sabido que el periodismo está estrechamente ligado con la búsque-
da y descripción de la verdad, debido a que esta es uno de los pilares 
fundamentales para su ejercicio. Sumado a ello, y teniendo en cuenta 
el contexto de construcción de paz por el que atraviesa Colombia, su 
exigencia aumenta exponencialmente como un requisito sine qua non 
para garantizar el goce del derecho fundamental a la información para 
toda la ciudadanía.

Ahora bien, una forma de acercarse a esta verdad es a partir de la 
contrastación de la información, es decir, aplicando el principio de 
diversidad, de manera que se pueda reconstruir el hecho desde múltiples 
y diferentes miradas, ya que “en el ejercicio periodístico es indispen-
sable trabajar con los diferentes tipos de fuentes, pues cada uno de es-
tos va a permitir una búsqueda más completa de la información y por 
ende un cubrimiento más riguroso” (Santisteban y León, 2016, p. 11), 
porque cuando estos principios se desconocen, se incumple, se atenta, 
contra el derecho fundamental a la información.

Así, un primer reto que se impone es ampliar la gama de sujetos 
que narran los hechos, reforzar la polifonía de voces que hablan a tra-
vés de los micrófonos; sin embargo, un periodismo verdaderamente 
democrático exige dar un paso más allá, requiere del reconocimiento 
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de la diversidad de narrativas expresadas a través de estos y de quienes 
las escuchan y hacen parte de ellas. Así, la idea no es solo que muchos 
participen, aunque digan las mismas cosas, pues por este camino solo 
se logra reforzar una narrativa hegemónica que, como en un juego de 
suma cero invisibiliza a las otras.

Teniendo esto en cuenta, en la construcción noticiosa de las siete 
emisoras se revisaron las voces que con mayor frecuencia intervienen en 
los informativos, con lo cual se encontró que los periodistas son quienes 
más toman la palabra en la narración (62 %), seguidos por las voces 
institucionales (23 %) y la voz comunitaria (11 %) (véase Figura 18).

Ahora bien, en el marco de la ley 1341 de 2009, se les asigna a las 
emisoras comunitarias la función de fortalecer la democracia a partir del 
perifoneo, de brindarle decibeles a las narrativas que se produ cen 
desde el mundo de la vida, de la cotidianidad de las comunidades, y, 
en últimas, brindarle voz a los que no son escuchados. Así, una emi-
sora comunitaria debe prestar sus micrófonos para la que diversidad 
existente en los barrios, municipios y veredas tenga la posibilidad de 
visibilizar sus narrativas.

Sin embargo, los resultados de la observación muestran una reali-
dad totalmente opuesta, ya que las comunidades no narran, no son ellas 
las que cuentan o informan, sino que quienes dan su voz a las emisoras 

Figura 18. Tendencia de voces
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  Experto
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Fuente: elaboración propia.
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—periodistas e instituciones—, se limitan a repetir una narra tiva pro-
ducida en sede de grandes medios, con lo cual terminan reforzando las 
narrativas elaboradas por los grupos de presión, y consolidando así 
su hegemonía.

Respecto a estos hallazgos, cuando las narrativas que atraviesan 
los micrófonos están sujetas a los intereses del Estado o son absorbi-
das por las prioridades del mercado, se hace necesario para el país, 
para garantizar la salud de su democracia, que periodistas y emisoras 
comunitarias se centren en visibilizar los problemas sociales y contri-
buyan a la discusión de sus soluciones desde una formulación creativa 
de preguntas, de una elaboración nueva de respuestas, de la participa-
ción de actores emergentes, y de la elaboración de narrativas contra-
hegemónicas. Así, se esperaría que los periodismos fueran “orientados 
hacia la crítica, la solidaridad, los datos, la diversidad y la distancia 
respecto del poder son necesarios” (Waisbord, 2014, p. 162).

Un periodismo comprometido con el fortalecimiento de la demo-
cracia debe ser autónomo, pero esta independencia no implica ceguera 
social o política; todo lo contrario, debe estar atento a la problemá-
tica social, tomando distancia de los intereses de sectores y grupos de 
presión que son quienes cooptan sus narrativas para favorecer los in-
tereses propios.

Si no se logra esa autonomía, las emisoras comunitarias se con-
vierten en simples instrumentos de poder, o mejor, en herramientas 
en manos de los poderosos, ya sea como opción de supervivencia, 

Figura 19. Repetición de narrativas
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o, peor aún, sin consciencia de ello, desnaturalizándose, adoptando 
cada día más rasgos que son propios de la radio comercial, y perdien-
do su esencia, que no es otra que fortalecer la democracia. La ausen-
cia de una verdadera polifonía de voces atenta contra la esencia misma 
de las emisoras comunitarias, y, en ese sentido, se debe entonces “pu-
blicar información que contribuya a pluralizar la esfera pública y ca-
nalizar voces y temas que salgan de la lógica comercial y partidaria” 
(Waisbord, 2014, p. 162).
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El libro cierra con la tercera parte, cuyo objetivo principal es pre-
sentar la propuesta digital que, a partir de una conceptualización 

pedagógica, busca proporcionar elementos y reflexiones sobre una co-
municación incluyente para aquellos que se apropian del derecho a in-
formar; y, por último, generar unas reflexiones finales, y presentar unas 
conclusiones que quedaron de esta exploración interdisciplinar en pro 
de la búsqueda y preservación de la paz desde y para el país.





199

Hacia una propuesta 
comunicativa digital

Como parte de los objetivos planteados desde el proyecto de inves-
tigación Narrativas periodísticas de paz en emisoras comunitarias 

de Colombia se pensó en el diseño de una propuesta comunicativa di-
gital donde la sociedad encontrara los principales aspectos en torno a 
la radio comunitaria, teniendo en cuenta la misión que desde la legisla-
ción se les encarga a estas frente al fortalecimiento de la democracia 
y de la participación ciudadana.

En la Figura 20 se destaca el inicio de la web. Específicamente, 
esta propuesta comunicativa está dirigida a todas aquellas personas 

Figura 20. Estrategia multimedia ONDAS

Nota. Página web de la propuesta, Politécnico Grancolombiano - Universidad Santo Tomás 

(2019). http://www.ondasparaconversar.net/
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que estén interesadas en producir medios de comunicación que constru-
yan esce narios de convivencia, a través del desarrollo de un periodismo 
fundamentado en los derechos humanos y la paz. Es una propues-
ta que se ha denominado Ondas, mensajes para conversar, como re-
sultado de optar por el diálogo como mecanismo para construir una 
sociedad pacífica. Se considera que la construcción de mensajes y na-
rrativas del periodismo deben invitar a los actores a esa conversación 
que convoca entre comunes y diferentes.

Ondas para conversar es un producto contenido multimedia 
que recoge y evidencia el proceso investigativo de la caracterización, 
rol e impacto que ejercen las emisoras comunitarias en entornos de 
Colombia. Es un espacio digital que ofrece a la comunidad periodís tica 
y académica, el panorama de la producción para hacer radio comu-
nitaria, el potencial que pueden ofrecer estas narrativas periodísticas 
en la construcción de paz y convertirse en escenarios de convivencia, 
privi legiando un periodismo en pro de los derechos humanos

Ondas para conversar ubica al ciberlector en las relaciones en-
tre la historia de la radio comunitaria, los conceptos de periodismo 
para la paz y para la guerra; y el contexto en torno al Acuerdo de paz, 
y al término paz, un contenido que ha sido dinamizado con recursos 
audiovisuales.

La estrategia comunicativa diseñada es un espacio-investigación 
que visualiza las siete experiencias radiales, geográficamente distan-
tes, pero con un mismo sentido de reconstrucción del tejido social que 
acude al periodismo como una herramienta para la comunicación dia-
lógica e incluyente.

Estructura

La hipertextualidad, la multimedialidad y la interactividad (Diaz-
Nocci, 2003) son tres componentes que estructuran Ondas para con-
versar. En la Figura 21, se destacan los cuatro módulos que tejen estos 
tres componentes de la web: desde lo que tenemos en común, construi-
mos mensajes, hacia la convivencia y a través de la comunidad Ondas.

El primer módulo aborda aspectos relacionados con las caracte-
rísticas de la radio comunitaria, su historia y legislación en Colombia; 
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el segundo se enfoca en las narrativas periodísticas y el lenguaje radio-
fónico; el tercero se enmarca en la paz y su relación con el Acuerdo 
final para la terminación del conflicto, una paz estable y duradera; y 
el cuarto módulo tiene como protagonistas son las emisoras comuni-
tarias que participaron en el proyecto, así como las entrevistas reali-
zadas a los equipos de trabajo de estas. Allí se habla del contexto, del 
surgimiento y de sus experiencias.

El ciberlector puede consultar este espacio ingresando al enlace 
www.ondasparaconversar.net y explorar contenidos sonoros, visuales 
y audiovisuales que invitan a la reflexión del quehacer de las emisoras 
comunitarias que hicieron parte de la investigación. Finalmente, en el 
botón Quienes somos, el ciberlector podrá hacer un recorrido con la 
video cápsula: Experiencias de radios comunitarias en el mundo, don-
de los investigadores narran los casos que en los últimos diez años han 
priorizado los contenidos de estas narrativas en las emisoras comuni-
tarias con énfasis en temas como: procesos de paz, de reconciliación, 
de posa cuerdo y de conciliación, participación cívica, cruzando por 
África, Asia, Europa y América de Sur.

Figura 21. Estrategia multimedia ONDAS (estructura)
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La presente investigación, sin acotar esta valiosa temática, arrojó 
datos que pueden resultar oportunos a varios perfiles de lectores y 

profesionales. Por ejemplo, para aquellos metodólogos de estudios en 
medios de comunicación, se sugieren rutas que pueden aportar al abor-
daje del objeto de estudio; mientras que para aquellos apasionados que 
le apuestan a su formación en comunicación y periodismo, hay todo un 
campo casi virgen por trabajar en un periodismo con altos niveles de 
pedagogía para la paz, para la inclusión y para la formación de tejido 
social. De hecho, se debe destacar que el trabajo interdisciplinario en 
este tipo de investigaciones, aunque es bastante dispendioso, a la vez 
es enriquecedor y permite construir en el paso a paso el redescubrir 
de la misma investigación, de su objeto muestral y de sus abordajes.

La participación y lo comunitario

Dado que un importante número de experiencias en comunicación 
alternativa nacen y se nutren de movimientos y organizaciones so-
ciales, se asume que el sentido por lo comunitario es algo intrínseco 
a ellas; sin embargo, este es un supuesto alejado del conocimiento del 
entorno en el que se desenvuelven, porque estos procesos y actores se 
ven influen ciados por las dinámicas empresariales, la presión cultural 
o, en sí, la violencia.

La debilidad en la construcción de la ciudadanía para la parti-
cipación y ampliación de la democracia se refleja en lo comunitario, 
en general, pero para el caso en mención, en la carencia de acciones 
por parte de la comunidad al interior de las emisoras comunitarias. 
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En esta medida, la contribución de la sociedad en la elaboración de 
una parrilla de programación, en la definición de unos contenidos o 
en la interlocución directa en espacios periodísticos se ve restringida 
y a veces es nula. Así, la participación termina siendo una interacción 
individua lizada para dar información sobre hechos puntuales de la co-
tidianidad y no como un aporte a un proceso colectivo.

Ahora bien, debemos tener en cuenta que el ciudadano y los gru-
pos que se movilizan lo hacen en el marco de la globalización capita-
lista que incide en la manera como se pertenece y se participa, tanto 
que a veces pareciera que el único vínculo que tienen es el capital, y que 
el único espacio social donde existen e interactúan es en el mercado. 
Asimismo, como la participación ha sido históricamente relegada a 
una presencia con voz restringida, sin voto y sin oportunidad de defi-
nición presupuestal, se genera una apatía a los procesos colectivos 
como posibilidad de transformación para las comunidades; además, 
se desdibuja el propósito de las reivindicaciones sociales cuando la 
insti tucionalidad empieza a regular, organizar y orquestar las maneras 
en que se expresan, se definen y se narran las expresiones populares.

Cuando no es lo institucional lo que intenta amoldar la iniciati-
va social, o de comunicación, aparece el poder armado, político o del 
dueño de la concesión, otro factor que altera la oferta e impide una 
dieta informativa amplia y diversa; y esta cooptación por los intereses 
políticos, armados, religiosos, suprimen la verdadera voz de los terri-
torios para seguir privilegiando intereses particulares.

Si bien el sentido social y de beneficio a la sociedad es latente en 
las radios comunitarias, tejer una comunidad requiere de una estrate-
gia complementaria a la generación de una parrilla de programación. 
Se necesita implementar procesos de construcción colectiva, los cuales 
demandan tiempo y recursos.

Las narrativas

La exclusión a la que se ven sometidas las regiones periféricas y a lo 
que se denomina “lo comunitario” se expresa en dos escenarios rela-
cionados con la esfera pública: uno en el que los temas territoriales 
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no cobran importancia en lo masivo, y otro que es replicar lo masivo 
en lo local.

El Acuerdo de paz pone de relieve las múltiples carencias perpetua-
das en los territorios, pero esas problemáticas sociales se convirtieron 
en un tema de paisaje, es decir, donde se normaliza la falta de garantías, 
las carencias, hasta la violación de derechos. En algunos casos, incluso, 
se justifica la indiferencia a narrar lo pactado, expresando que se es 
cercano o distante al conflicto armado, pero los acuerdos tienen un 
alcance nacional y no solo local, y visibilizan la violencia estructural.

De igual forma, otro factor que determina la agenda es el temor 
arraigado en los territorios, un miedo que hace que muchos de los 
contenidos noticiosos dependan de las condiciones de seguridad de las 
zonas en las que viven y trabajan los comunicadores. Esta condición 
deriva en que no se haga cubrimiento de temas que comprometan la 
integridad física o económica de los periodistas, lo cual afecta la posi-
bilidad de una deliberación nutrida y libre.

Y, finalmente, frente al manejo de los géneros periodísticos, se reco-
noce que la flexibilidad con que se manejan estas estructuras es la que 
también se da entre lo informativo y la opinión. Cuando la narra ción de 
hechos se ve intervenida por el relato de la emoción, del marco mental 
individual, se desvirtúa la información y pierde la verdad. Cuando los 
sucesos de impacto general dejan de ser considerados como informa-
ción, las posibilidades de realizar transformaciones sociales disminuyen.

La gestión

Desde el inicio de la adjudicación de las licencias para las emisoras, 
un factor de vulnerabilidad fue, y es, la sostenibilidad económica de 
las mismas, en parte, porque son consideradas entidades sin ánimo 
de lucro, y porque el personal que las lidera no cuenta con los conoci-
mientos o la experticia empresarial que permite una planeación presu-
puestal y terminan improvisando su manejo financiero.

En este aspecto, la búsqueda de recursos se restringe a la venta de 
pauta publicitaria, anuncios, venta de espacios y recolección de dona-
ciones, y en época electoral solo se puede acceder a pauta política en 
elecciones presidenciales, pero no locales.
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Respecto a esto, sería recomendable que se diera un tratamiento 
diferenciado a las emisoras comunitarias en términos fiscales, dado 
su carácter comunitario y las restricciones a las que están sometidas. 
La búsqueda de la estabilidad financiera es fundamental, y esto debe 
tener como propósito principal para el mejoramiento de las condicio-
nes laborales dignas y formales, que se reflejarán en la calidad de los 
contenidos.
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En esta obra se reconocen algunas de las vivencias que sobre reivindicación de dere­
chos y construcción de una cultura de paz se cuentan, se relatan o se viven desde 
y en el entorno de la radio comunitaria de siete municipios ubicados en diferentes 
departamentos y territorios de Colombia, algunos de ellos con una vivencia más 
cercana y directa del conflicto armado.

Este es el resultado del trabajo de los grupos de investigación Comunicación, 
Paz­Conflicto, de la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Santo Tomás, 
y Comunicación Estratégica y Creativa, de la Facultad de Sociedad, Cultura y Creati­
vidad de la Institución Universitaria Politécnico Grancolombiano. La cooperación de 
estos equipos se configura en la hazaña de escribir este libro, cruzando la pasión 
perio dística, la sistematización y legitimación de datos, la aventura del día a día del 
trabajo de campo en las regiones de Colombia y el apoyo de los equipos periodísticos 
de siete emisoras comunitarias del país.
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